
  


  
    
  


  
    El asesino en serie es una criatura de una enorme complejidad y que camina a paso lento y seguro, como un camaleón, cambiante y letal, y siempre al acecho de su próxima víctima; algunos pueden cometer sus crímenes durante años antes de que surja un indicio que ponga a la policía tras su pista.


    Nadie sabe esto mejor que el sargento de los Mossos d’Esquadra Xavi Masip, que tras el asesinato de la mujer de un empresario barcelonés es capaz de atar cabos con el caso de «Sasha», una chica encontrada muerta en un bosque de Girona con una extraña señal marcada en su cuerpo, y enseguida se da cuenta de que no se trata de un crimen aislado.


    Masip no solo tendrá que enfrentarse a un criminal infinitamente cruel, sino que, además, deberá lidiar con la implicación de la mafia rusa que controla gran parte de la prostitución de la costa barcelonesa y con ciertas desavenencias con otros grupos de los Mossos.


    Por si esto fuera poco, su investigación hará saltar las alarmas de otros cuerpos policiales y Masip deberá incluir en su equipo a la inspectora Andrea Martínez, de la Policía Nacional.


    Después de La ira del Fénix y La penitencia del alfil, Rafa Melero vuelve, con su voz más reconocible, a sumergirnos en un sinfín de emociones mientras acompaña al sargento Masip por el laberinto de una nueva investigación criminal repleta de retos que pone a todo su equipo, y al lector, al límite de sus capacidades.
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  Para Josep Forment, siempre con nosotros


  
    A mi hermano Miguel Ángel

  


  
    Qué quieta está siempre la verdad,
qué quieta y qué firme.


    NOEMÍ TRUJILLO,
poeta y escritora

  


  


  
    Koschéi, el Inmortal:


    Según la tradición, su alma está separada de su cuerpo y se encuentra
escondida en una aguja que se oculta dentro de un huevo.


    Para los niños rusos, es un personaje maligno de los cuentos de hadas.


    Un ser malvado de apariencia horrible que constituye una amenaza
para las mujeres jóvenes.


    (Cuentos y leyendas de la mitología rusa)

  


  Capítulo 1


  Moscú, 16 de enero del 2013.


  


  Nieve, frío, sangre y oscuridad. Así iba a ser la secuencia de acontecimientos que un hombre preparaba en la sombra. En su mente estaba clara como el agua y raramente se distanciaba de lo que iba a ocurrir a continuación.


  Un gran bloque de hielo no se puede destruir a golpes, aunque quizá logres arrancar algún pedazo. Pero basta la tenue luz de un rayo solar para empezar a derretirlo. Él era un gran bloque de hielo, pero a diferencia del original a él no era tan fácil derrotarlo. Y mucho menos cuando era alguien que aspiraba a mucho. Quizá a lo máximo. Quería ser inmortal.


  Cuando creces en circunstancias extremas tienes que aprender que ante el reto más complicado se aplica siempre la solución más fácil.


  Cuando aceptó el encargo había dos cosas seguras:


  Él iba a cumplir su misión.


  Y alguien iba a morir.


  Así, en un pequeño cuarto en lo alto del edificio, sentado en el suelo y apoyado contra la pared, uno de esos hombres exhalaba el aire helado a través del pasamontañas que le cubría la nariz y la boca dejando al descubierto sus ojos azules. Aquel trozo de ropa tenía una doble función, ya que, además de resguardarlo del frío, hacía que en caso de necesidad dificultara su identificación.


  Se encontraba en el desván de un edificio, pero tenía la ventana abierta para ver la calle con mayor nitidez. No se veía caminar por ella a mucha gente, y los que lo hacían iban bien abrigados.


  Desde aquella zona de la azotea, a poco más de un kilómetro del Kremlin, se percibía que todo transcurría con normalidad. Había tenido suerte. Si estuviera más cerca de donde se gobierna con mano de hierro la nación rusa, los agentes que hacen la contravigilancia a los mandos de la Duma podrían haberlo detectado. De hecho, en ese caso hubiera tenido que cambiar el plan.


  Siempre la solución más segura.


  Respiraba lenta y pausadamente. Observó su fusil de asalto, con silenciador y mira telescópica Val, que descansaba al lado de la ventana. Contempló sus manos cubiertas por unos guantes negros de piel que, sin embargo, dejaban al descubierto el dedo índice de la mano derecha. Eso era importante, puesto que para efectuar un disparo certero se necesita tener un buen tacto. Una pequeña vibración en el bolsillo le dio la señal que esperaba. Era su teléfono móvil, pero no necesitaba leer el mensaje que incluía. Se incorporó sin llegar a levantarse, se arrastró hasta la ventana abierta donde tenía una silla preparada y cogió el fusil.


  Se colocó en posición apoyándose en la silla y, cubriéndose con una manta oscura para disimular su perfil, observó a través de la mira telescópica la plaza que tenía delante. Sobre todo el edificio que estaba justo enfrente. Era un restaurante con la fachada de color ocre, en pleno centro de Moscú. Por allí pasaban algunos transeúntes, que, sin embargo, no iban a ser un obstáculo para su misión. Estos deambulaban por delante del restaurante sin prestar atención y con la prisa que da el frío de la calle helada.


  Se centró en la entrada del local. Si le había llegado ese mensaje al número de aquel teléfono, que no tenía nadie más y que iba a destruir en cuanto saliera de allí, no podía faltar mucho para que saliera su objetivo.


  La puerta se abrió.


  Primero salió un hombre alto con gorro y abrigo largo que oteó la calle. Después otro, de aspecto muy similar, que se puso a la derecha de la puerta. Y finalmente salió el hombre que esperaba.


  Puso el dedo en el gatillo.


  Los dos guardaespaldas se apartaron para que su jefe pasara delante y lo siguieron a la salida del local. Este dio un paso adelante, pero se detuvo y miró a los lados. Mientras lo tenía centrado en su mirilla, observó que una mujer, con un uniforme de camarera debajo del abrigo, salía del establecimiento y parecía encenderse un cigarro. La mujer soltó el humo de la primera calada mientras, por su lado, el hombre —más bien obeso— que era su objetivo la miraba de reojo.


  El tirador centró la mirilla. La mujer estaba justo entre él y su presa. Un pequeño obstáculo sin importancia. Ella siguió fumando mientras se ponía a un lado y dejaba paso a los tres hombres. En cuanto se puso a tiro, su instinto se activó.


  Abrió fuego.


  Una ráfaga de disparos sordos salió escupida del fusil. Los dos hombres no parecieron saber cómo reaccionar y, cuando lo hicieron, su jefe, con la mano en el cuello y la sangre saliendo a borbotones, caía en la acera completamente cubierta de nieve.


  La mujer también cayó por el impacto de una de las balas que había alcanzado a aquel hombre y lo había atravesado.


  En el suelo, y mientras era muy consciente de que lo estaban matando, se centró en la mujer que yacía a su lado, y que le devolvía la mirada paralizando el momento, aunque este iba a ser efímero. En sus ojos adivinó que la mujer no entendía qué estaba pasando ni por qué se encontraba tirada en la acera junto a un desconocido sin poder levantarse.


  El hombre cerró los ojos y, aunque lo invadía la ira, se dejó llevar.


  


  Cerca de Barcelona, esa misma tarde y estirado en el sillón de aquel gran salón, Igor Orlov tenía puestas las noticias del canal por satélite ruso. Esperaba, ávido de acontecimientos, ver si daban la noticia que ansiaba. Era de origen georgiano, pero ya llevaba en España más de quince años. Se había instalado primero en Tarragona y más tarde en Gavà, donde residía en la zona más notoria de la ciudad. Aunque se decía a sí mismo que no era responsable directo del suceso que lo iba a cambiar todo, sí se había labrado la confianza suficiente de algunos buenos aliados. Eso le permitía estar al corriente de aquello. No en vano, ese es el tipo de noticias que un vor v zakone como él necesitaba saber antes que nadie.


  El mensaje de texto era breve: «сделано». Igor sonrió para sí. Estaba hecho. Eso quería decir aquella simple palabra en ruso, y significaba que en breve iba a haber un gran cambio de rumbo en el negocio, y él tenía que apostar por el caballo ganador. Finalmente, la guapa presentadora narró lo que esperaba:


  «Hoy, 16 de enero del 2013, ha muerto en plena calle, abatido por un francotirador, Asan Usoyán, apodado el Abuelo Hassan y considerado el rey de la mafia rusa…».


  Igor tomó un buen trago de whisky, un Macallan de veinte años, y sonrió de nuevo.


  «… el ministro del Interior no ha tardado en expresar su preocupación por este asesinato, puesto que podría llevar a una escalada de violencia que puede traspasar fronteras…».


  


  En Barcelona, veinticuatro horas más tarde, una chica rubia de veintipocos años y una vida inmunda deambulaba desorientada por la Rambla, apoyándose en la pared y sin rumbo aparente. Se hacía llamar Sasha; no era su nombre real, pero eso era lo que ponía en su pulsera, que en los tiempos de bonanza le había regalado un cliente. Solo hacía tres años que había llegado a España cargada de sueños, ahora vacíos, e ilusiones de una vida que allí en Rusia le prometían que sería mejor. Despertó pronto de su fantasía cuando se vio con un tipejo sudoroso y repulsivo encima que, con envites violentos, la penetraba mientras violaba sus esperanzas y la llevaba por un camino que solo conducía a un destino áspero y fugaz. Lejos quedaron en ese momento su madre ya mayor, su hermana pequeña y un hermano al que pensó que quizá encontraría en España y del que jamás oyó hablar.


  Drogas.


  Era inevitable que, con el caballo, intentara acallar su conciencia sobre aquella vida mugrienta. Era lo único que la ayudaba a olvidar mientras perdía inexorablemente su cada vez menor inocencia a cambio de un puñado de euros que al final apenas le llegaban para el chute. Y eso desembocó en el olvido, que la empujaba a querer desentenderse de vivir y que hacía que cada noche en el club representara un personaje para soportar aquella carga. Unos meses después, de ella quedaba bien poco y ya solo sobrevivía la actriz inventada por ella misma, de nombre Sasha, que era lo que la mantenía aferrada a aquello que solía llamar vida. Eso y la heroína. A partir de la primera toma, ya sería su fiel compañera para siempre.


  Pero ese caballo era traicionero, y en uno de esos chutes encontró dentro el bicho, que parecía predestinado a cruzarse en aquella vida desgarrada por la crueldad y el desprecio.


  En el club de alto standing donde trabajaba, en la carretera de Castelldefels, no se permitía tener a una de sus chicas con el sida, por lo que allí tenía los días contados. Aunque seguía perteneciendo a su proxeneta, ya solo se valía por sí misma y las calles fueron su destino. Donde antes pagaban hasta quinientos euros por noche, ahora eran veinte, o una raya, o un pico.


  Y allí se encontró con él. En la esquina de la Rambla con la calle Hospital. La chica casi no lo reconoció.


  —Por fin te encuentro. Venga, alegra esa cara, que tengo algo para ti —le dijo enseñándole una pequeña bolsa de plástico transparente con un polvo blanquecino.


  Ella contestó con una mueca.


  Sin pensarlo ni siquiera un momento y como un robot, subió al coche y se perdieron por las calles de Barcelona.


  


  Dos días más tarde, y detrás de un cordón policial de una zona boscosa cerca de Sant Hilari Sacalm, en Girona, dos mossos d’esquadra intentaban abrigarse del gélido frío de enero con anorak, guantes de piel y una braga. Estaban esperando a que llegara la policía judicial y así agilizar los trámites. Estar allí era un marrón y se acercaba el cambio de turno. Aquellos servicios eran de lo peor, pero no se iban a mover de allí. Un corredor que hacía esa ruta había encontrado un cadáver, y por las heridas que ellos mismos habían visto era claramente un asesinato. Más bien era una carnicería. Siguiendo los protocolos establecidos, balizaron un perímetro para evitar que la zona se contaminase más de la cuenta. Y allí estaban, esperando al caporal y a la unidad de investigación para que se hicieran cargo. Finalmente lo iba a hacer la unidad territorial de investigación de Girona, que se encarga de los homicidios.


  Detrás del cordón, tirada en el margen de un camino, la que unos años atrás había llegado a España con una maleta cargada de esperanzas y sueños buscando una vida mejor yacía casi desnuda y cosida a heridas de cuchillo. Con sus ojos azules abiertos y una clara expresión de horror, extendía su poca esencia por el camino blanco de la nieve caída la noche anterior, ahora manchada por la sangre de aquella desdichada. Todo ello confería un aspecto siniestro y perturbador a una zona boscosa que siempre había ofrecido descanso a sus transeúntes. No llevaba casi ropa ni documentación, pero entre la nieve, a escasos centímetros del cuerpo sin vida de la joven, una placa de pulsera resplandecía entre los copos.


  En letras grabadas en plata reluciente se podía leer: «Sasha».


  Capítulo 2


  En la actualidad.


  


  Lucía en la noche una gran luna llena que reflejaba en las hojas de los árboles una claridad bella y a la vez siniestra.


  Las ramas secas, bajo el peso de sus pies, crujían en un absurdo grito de desahogo mientras se resquebrajaban. Ella notaba ese llanto en sus propias carnes, puesto que en el transcurso de las últimas horas había perdido uno de sus zapatos. El otro zapato que le quedaba, ya sin tacón, la cobijaba de notar las púas y las piedras que se amontonaban en el camino de aquella zona boscosa. Su rímel se había corrido hacía tiempo y su semblante fantasmagórico no parecía importar a su acompañante. Un hombre iba detrás de ella, y aunque era él quien le indicaba el camino, simplemente seguía los pasos de la chica; esta, sin el zapato, caminaba torpemente hacia un destino que unos días antes no hubiera imaginado.


  No se oía nada más que el sonido de alguna ave nocturna, que imprimía en la noche un aire aún más desolador en un sitio que, visitado en otras circunstancias, debía de ser un lugar mágico donde perderse. Eso era una paradoja, ya que, precisamente, a ella la dirigían a un lugar donde quizá no la iban a encontrar jamás.


  Caminando bajo aquella estrella quebrada en el firmamento, Delia, que era el nombre que había adoptado para ese trabajo, tropezó y cayó al suelo torpemente. La habían drogado y llevaba las manos atadas delante. El hombre ni se inmutó y se limitó a esperar que ella misma se levantara. La miró con semblante gélido y sus ojos azules se clavaron en la chica. Lo que no escondían era el carácter frío y duro del alma que los dirigía. Era una de las personas de confianza del vor v zakone y le confiaban los trabajos más detestables. Eso nunca le había supuesto un problema y los acometía con una determinación inquebrantable. Ese era también uno de los rasgos más característicos de la sociedad donde se movía; una lealtad absoluta y unos principios que se regían por saber pagar con la misma moneda, tanto un favor como una ofensa. Estas últimas, en su oficio, se pagaban con la muerte.


  Delia se levantó apoyando las manos atadas, mientras las tiras de su vestido se deslizaban abajo por la misma inercia del esfuerzo. Eso hizo que le bajara la parte superior del vestido y enseñara fugazmente sus prominentes pechos. Aunque medio atontada, se recompuso y se subió rápidamente los tirantes para taparse.


  Él no se inmutó.


  Siguió caminando sin prisa, porque la chica, sin saberlo, sí sabía adónde se dirigían. Lo había oído en el trabajo, pero jamás pensó que eso le fuera a pasar a ella. Un recuerdo de sus padres y su hermana la embargó y le compungió el corazón. ¿Qué iba a ser de ellos? Quizá jamás hallarían su cadáver e iban a estar siempre en un estado de pérdida sin consuelo, y sin saber si algún día iban a poder saber dónde llorarla. Pensó en las veces que había visto por televisión a aquellos desdichados padres de Marta del Castillo, y pensó en la rabia y la impotencia de los progenitores, que, aun sabiendo quién había acabado con la vida de su hija, seguían sin saber dónde poder llevarle unas míseras flores para un infeliz consuelo. Barajó sus opciones, pero observó a su acompañante y, al comprobar que debía de pesar cincuenta kilos más que ella y que iba armado, vio esfumarse con la misma rapidez sus pocas posibilidades de salir de allí con vida. Con el torpe caminar y cojeando, pensó en contárselo todo a su captor, aunque dudaba de si eso iba a servirle de algo o si por el contrario esa verdad la iba a condenar a una muerte aún más lenta de lo que quizá le esperaba al final de aquella senda en medio de la nada.


  Sus dudas se disiparon cuando oyó el sonido de lo que parecía un mensaje de móvil.


  


  En ese momento, en un edificio de Castelldefels a pie de carretera la situación era bien diferente. Subía por las escaleras, con las pulsaciones a doscientos, consciente de la prisa que tenía que darse. Cuando llegó al cuarto piso, se paró en el rellano y aprovechó para respirar. Sin embargo, el sargento de los Mossos d’Esquadra Xavi Masip no dejó de mirar hacia arriba, donde oía subir torpemente a aquel hombre que parecía estar malherido. No iba a escaparse, no tenía salida, pero necesitaba llegar hasta él antes que nadie.


  Masip era el jefe del grupo dos de homicidios de Barcelona y el caso que le habían asignado le estaba quemando el alma. Eso pasa cuando un policía hace de un caso algo personal. En el período de formación, cuando se estudian las investigaciones, te intentan enseñar que eso no es bueno, ni profesional, pero la vida real es otra cosa. En esta, un caso te puede devorar si no estás atento, o puede devorar a quien esté a tu lado, y eso Xavi no lo iba a permitir. O al menos iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para evitarlo. Y eso requería que subiera las escaleras y atrapara a su presa.


  Miró por el hueco de la escalera hacia abajo y sus ojos verdes se fundieron con los de Andrea Martínez, inspectora de la Policía Nacional, que se había quedado en el segundo piso. En ese instante, ella también miraba hacia arriba. Sus miradas se cruzaron un momento y se dijeron muchas cosas. En los últimos días se habían permitido conocerse mejor. Ella estaba bien, asintió levemente, y a él con eso le bastaba.


  Volvió la vista hacia arriba y, apoyándose en la barandilla con la mano que tenía libre, se impulsó de nuevo hacia arriba y subió las escaleras de dos en dos. En la otra mano sujetaba su arma reglamentaria HK USP Compact de 9 mm. La utilizaba para asegurar el camino mientras intentaba evitar una sorpresa parándose para observar en los rellanos. No hay peor decisión para un policía que iniciar una persecución por un sitio desconocido. En cualquier esquina te puede esperar la muerte en forma de trampa. Siempre pensaba, cuando veía alguna película, que aquellas persecuciones por edificios donde el malo solo tenía que esperar parapetado detrás de una puerta a que apareciera su perseguidor con todas las ventajas eran unos enormes fallos de guion. Pero ahora se veía él en aquella tesitura y con la obligación de avanzar. No podía dejar de perseguir a ese hombre si quería tener una oportunidad. Y no iba a dejar de hacerlo por nada. El edificio solo tenía cinco pisos, por lo que necesitaba llegar arriba lo antes posible. Había visto que desde la azotea no se podía saltar a otro edificio, por lo tanto, su persecución tenía un final de trayecto corto, pero eso no quería decir que no tuviera prisa.


  


  Delia miró hacia atrás mientras su captor, sin dejar de caminar, observaba su móvil. Se cansó de cojear y tiró el zapato de una patada hacia un lado. El hombre se paró y le buscó los ojos. Aun con la oscuridad de la noche cerrada, pudo ver que ese gesto no le había gustado. En ese instante, ella recordó que los cuerpos de muchas de esas chicas no habían aparecido y eso quería decir que no dejaban ningún rastro, y ahora aquel zapato representaba eso. Se paró y fue a recogerlo ante la atenta mirada del hombre, que seguía con la mano apoyada en la culata de la pistola que llevaba en el cinturón. No abrió la boca porque no hacía falta, estaba claro que el zapato no iba a quedarse allí. Lo recogió y se lo llevó en la mano. Volvió al camino y pensó que había llegado el momento de contarlo todo. Igual aquello era peor remedio que la enfermedad que significaba el final del sendero por el bosque. Pero no le quedó opción.


  —Mira —dijo ella—, no sé quién eres, pero aún no has hecho nada.


  El hombre no se inmutó y ella siguió caminando delante de él mientras hablaba.


  —No soy una de sus putas. No sé qué te han dicho, pero no trabajo para él.


  Silencio.


  —Te vas a meter en un buen lío, ¿es que no me escuchas? —dijo rompiendo a llorar de desesperación.


  El individuo se detuvo un momento y la observó.


  —Sé muy bien quién eres —dijo con acento ruso—. Eres agente de los Mossos d’Esquadra.


  Ella se quedó pálida. Lo examinó como quien espera saber qué le depara el destino, pero él solo dijo:


  —Sigue andando.


  


  La puerta de la azotea estaba abierta. No parecía una puerta endeble y, sin embargo, la habían forzado de un empujón. Xavi se tensionó de nuevo. El hombre no estaba tan malherido como creía, y, aunque el arma de fuego que llevaba inicialmente se le había caído en la lucha con los mossos hacía unos minutos, sabía que tenía un cuchillo. Y cualquier persona con un arma blanca es un peligro muy real.


  Seguramente, el mosso de patrullas que esperaba en el segundo piso se preguntaba por qué le había ordenado quedarse abajo en espera de refuerzos. No tenía salida y era más seguro esperar al grupo especial de intervenciones para que terminara el trabajo, pero Xavi tenía que ser el primero en dar con el hombre si quería salvar la vida de la agente. La chica estaba secuestrada desde hacía tres días y solo la podía salvar si seguía muy bien su instinto, y para eso tenía que entregarle ese mensaje al hombre que perseguía. Si no lo conseguía, ella no iba a sobrevivir. Se centró de nuevo. Primero tenía que llegar hasta él y después ya pensaría en cómo coño saldría de aquel fregao y salvar a la chica.


  Empujó la puerta con fuerza y, como ya estaba medio abierta, esta se estrelló contra la pared haciendo más ruido del que pretendía. Miró a ambos lados de la zona empedrada y no vio a nadie. La ventaja volvía a ser suya, puesto que lo peor era que lo esperara detrás de la puerta con el cuchillo. Giró la cabeza y al fin lo localizó. Estaba en la barandilla contraria mirando a la calle desesperadamente mientras buscaba una salida. Estaba tan concentrado que ni se percató de que Xavi llegaba hasta él.


  Cuando ya se encontraba a escasos metros, puso cara de perdición, hasta que vio que no era quien pensaba. Estaba esperando a un compatriota y su perseguidor no era uno de ellos, pero enseguida lo reconoció. Era aquel policía.


  Xavi vio que casi se alegraba de verlo. ¿A quién coño esperaba?


  Le apuntó con su pistola.


  El hombre se quedó inmóvil. De un policía no tenía nada que temer, el peligro venía de dentro. Tiró el cuchillo al suelo, pero justo a sus propios pies. Nunca se sabe si has de necesitar tenerlo a mano. Xavi, apuntándole al pecho desde varios metros, parecía leerle el pensamiento y no iba a permitir que en caso de necesidad llegara hasta el arma. De pronto, vio cómo sacaba lentamente un móvil del bolsillo. El hombre, después de examinarlo un buen rato, miró a Masip a los ojos, sonrió y después tiró el teléfono por la barandilla. Incluso desde la altura de aquellos cinco pisos se pudo escuchar cómo el aparato se estrellaba en el asfalto.


  Pero Masip había llegado hasta allí e iba a cumplir su parte. Extrajo del bolsillo un papel doblado metido en un sobre y se lo tiró al suelo.


  El hombre dudó, pero lo recogió. Cuando iba a abrirlo, el sargento lo detuvo. Solo le dijo que se lo guardase en el bolsillo. Este obedeció sin entender. Tampoco iba a saber qué ponía, ya que solo sabía leer en ruso, aunque si lo hubiera abierto habría comprobado que en realidad sí había unas anotaciones en su idioma. Y algo más.


  El sargento respiró hondo y apretó los dientes. En el aire frío de la noche, Masip le clavó su mirada y caminó hasta él mientras el hombre, que seguía pegado a la barandilla, extendía los brazos, exponiendo las manos para que le pusiera los grilletes.


  Un sentimiento de derrota lo invadió y por primera vez en su vida deseó no ser un servidor público. En algunos casos, la ley no está hecha para hacer justicia. Muchas veces los malvados se aprovechan de que sus perseguidores se tienen que regir por estrictas reglas éticas y morales que ellos ignoran. Son esclavos de leyes que les garantizan unos derechos que delincuentes y asesinos desprecian. Esas reglas hacen precisamente que haya una línea invisible pero infranqueable entre aquellos dos mundos antagónicos. No podía dejar de preguntarse cómo había permitido que aquella situación llegara a ese punto. ¿Cómo no lo vio venir hasta que era tarde?


  Por desgracia, en algunos casos quizá compensa más ser el delincuente.


  


  En el bosque, el hombre que caminaba con la chica le dijo que se detuviera, que se arrodillara de espaldas y pusiera las manos maniatadas en la cabeza. Miró de nuevo su móvil. Lo guardó en el bolsillo. Sujetó con su mano izquierda la cabeza de la chica, que ya lloraba sin cesar, y sacó un cuchillo. Ella vio cómo la hoja relucía en la noche con un brillo mortal y observó aquel destello como deben de contemplar los corderos las herramientas que están a punto de utilizar contra ellos. Lloró por todo lo que finalizaba allí, por su familia y por su vida. Cerró los ojos y aceptó su destino.


  El camino se había acabado para ella.


  Capítulo 3


  Una semana antes.


  


  Esa mañana de otoño, Rosalía se había quedado en casa. Su agenda le permitía esos lujos, ya que se había casado con un rico empresario veinte años mayor que ella. Le dijo a Luis que se quedaba porque el día anterior había tomado unas copas de más con las amigas, pero su finalidad era otra.


  Necesitaba estar sola unas horas, por eso había enviado a su sirvienta a hacer unos encargos que seguro le iban a ocupar casi toda la mañana. Y le iba a permitir un rato largo de intimidad que iba a aprovechar muy bien. Si Esmeralda, su sirvienta de cincuenta y dos años, hubiera estado en casa, le habrían alarmado los gemidos que provenían del piso superior y que jamás hubiera podido escuchar en otras circunstancias.


  La señora de la casa, a sus treinta y siete años y con tres operaciones de estética en sus carnes, se sentía en el mejor momento de su vida. Aun así, no era correspondida por un marido que, con casi sesenta, no la llenaba ni le hacía sentir ya tan especial. Quizá encontraba consuelo con alguna joven sudamericana o rusa, o eso era lo que pensaban sus amigas del club cuando salían las conversaciones sobre sus cónyuges. Ella siempre pensó que Luis no era de esos, pero tampoco imaginó lo que iba a sucederle a ella unos meses antes cuando lo conoció. Por eso, mientras sus gemidos de placer resonaban en la mansión, observaba aquel rostro en el espejo que tenía en el dormitorio. Lo miraba entre espasmos de gozo y asumía que quien la estaba penetrando por detrás no era su marido.


  Su rostro, bien parecido y bronceado, combinado con aquel cabello corto a mechas rubias, le confería un aspecto de actor de cine que llenaba por completo sus más profundas fantasías.


  Luego, y como le gustaba hacer una vez estaba satisfecha, lo contemplaba mientras él se vestía y adoraba su cuerpo musculado y fibroso. Ni de joven había estado con un ejemplar así, y ahora que hacía años que estaba casada era cuando estaba disfrutando de verdad de la vida.


  Dos horas más tarde, Esmeralda regresaba de la compra cargada con todos los encargos inútiles que la señora le hacía una vez a la semana desde hacía un par de meses. Ella, con toda una vida dedicada al servicio, sabía perfectamente por qué la señora quería estar sola esas horas. Realmente, no hacía falta ser ninguna lumbrera para darse cuenta de lo que pasaba, pero había aprendido a callar y a no hacer preguntas, y menos en trabajos como este, que había conseguido hacía ya unos años y por el que le pagaban tan bien. En especial aquellos días, en que la señora le agradecía tan espléndidamente que le hiciera esos encargos.


  Abrió la puerta y observó la escalera que accedía a la planta superior. Luego esperó a que la señora apareciera, como hacía siempre, para repasar la lista de la compra y hacerle ver que lo que le encargaba era importante. «Puro teatro», pensaba siempre Esmeralda.


  La señora Rosalía no apareció. Quizá había salido y le había dejado alguna nota. Subió las escaleras y oyó un sonido que venía de la habitación de los señores. Se acercó despacio y apreció que lo que sonaba suavemente desde aquella habitación con las puertas cerradas era música. Miró la hora de su reloj, por si había calculado mal y había vuelto antes de tiempo, pero no. Era casi la una y media y tenía que preparar la comida para la señora.


  Se quedó un instante plantada en el pasillo del primer piso. Allí se accedía por unas escaleras de mármol blanco que se comunicaban desde los dos lados de la entrada para acabar en una especie de balcón. Esperó algún gesto sin saber qué hacer. En las manos llevaba las bolsas de la compra, así que usó el codo para abrir la maneta de la habitación.


  —Señora, ¿se encuentra ya mejor?


  Nadie respondió, por lo que acabó de empujar la puerta.


  La señora estaba allí, bajo la hipnotizante música de Enia, estirada en una cama de sábanas blancas teñidas de un rojo carmesí y con los brazos en cruz.


  La música quedó eclipsada por el grito de miedo de Esmeralda, que dejó caer la compra y corrió escaleras abajo para pedir ayuda.


  


  Una hora más tarde…


  


  —La víctima se llamaba Rosalía Llongueras… Pero no, antes de que lo preguntes, no es pariente del peluquero —dijo Carles García a su jefe en la unidad de homicidios de Barcelona.


  El sargento Xavi Masip contemplaba aquel cuerpo con sus profundos ojos verdes y parecía no prestar atención a las palabras del caporal. A la mujer le habían cortado las venas de las muñecas y de los tobillos. Pero, seguramente, lo que le había causado la muerte y, de hecho, llamaba más la atención era el disparo certero en medio de la frente. Miró al caporal, que tampoco perdía ojo de la escena, y meneó la cabeza negativamente.


  —Xavi, ¿estás aquí?


  —Sí, sí. Solo pensaba en ella. En los cuerpos sin vida cuando ya están así, inmóviles e inertes, cuando los observan extraños como nosotros que solo podemos imaginar cómo habrá sido su vida y si la habrán aprovechado.


  Carles, su amigo antes que compañero, lo miró levantando la ceja izquierda sin comprender muy bien. Seguía con algún kilo de más y con el convencimiento de que algún día se iba a poner a correr como hacen ya casi todos los cuarentones. Eso de aprovechar la vida, decían. Él se lo preguntaba muchas veces. Con cara de bonachón y ya algunas canas, esperó la respuesta de su sargento, pero como no llegaba, insistió.


  —Ya —dijo, volviendo la vista hacia el cuerpo de la víctima—, pero ¿corte en las venas y disparo de remate…?


  —Sí, hay que estudiar bien la escena. No hay ni cuchillo ni arma de fuego, se los han llevado. Pero fíjate, hay restos de sangre en la puerta.


  —Quizá se defendió e hirió a su atacante —afirmó el caporal—. ¿La conocía?


  —Eso es exactamente lo que parece, pero ella no tiene marcas defensivas.


  Carles se acercó a examinar de nuevo brazos y manos. El caporal, con aquel sobrepeso y su metro ochenta de estatura, tuvo que rodear una mesilla para acercarse.


  —Pues sí. Tienes razón, no tiene marcas de defensa. Supongo que una vez estaba medio inconsciente por las heridas de arma blanca se empezó a desangrar. Quizá tenía prisa, por lo que optó por el disparo que finalmente le provocó la muerte. Además, aquí en esta mano —añadió mientras le sujetaba la mano derecha—, en los dedos sí se observa algún resto bajo las uñas. Sí, algo de pelea hubo.


  —Bueno, empecemos por lo básico. ¿Dónde estaba el marido? —dijo el sargento.


  El caporal consultó unas notas.


  —El marido es Luis de la Torre Aznar. Y tampoco es pariente del expresidente… —hizo una pausa—, que sepamos. Aquí dice que estaba en una reunión en su empresa. Ya has visto la casa. No sé cuántos negocios tiene.


  —La zona es de las caras. Esta casa debe de valer una pasta.


  —Bueno, esta no sé, pero dos calles más abajo está el palacete ese que era de la infanta Cristina, y sabiendo lo que vale aquella casa, imagina esta —insistió Carles.


  —Pues como tenga los mismos contactos, vamos a tener que estar pendientes de todo. Supongo que empezarán a llamar a Manel todos los peces gordos de la zona —razonó Xavi—. Y ¿qué dice la señora que la encontró, la tal Esmeralda?


  —Venía de hacer unas compras. Salió a las diez de la mañana y me ha dado la impresión de que por algún motivo tenía que estar fuera de casa toda la mañana.


  El sargento arqueó las cejas.


  —Ya le he dicho a Carol que esta tarde la interrogue a ver qué saca. También que investigue a su familia, que son todos colombianos. Ya sé que no hay que etiquetar, pero miraré si tiene algún pariente con antecedentes —añadió Carles.


  —¿Ya sabemos si pudo ser un robo?


  —Lo cierto es que no. De hecho, si miras a tu derecha verás que la caja fuerte está cerrada. Hasta que no nos la abra el marido, no sabremos si le han robado. Y hasta que no retiremos el cuerpo, nada. Ya sabes.


  —Pues esperaremos, claro.


  —Sargento, mire esto.


  Xavi y todos los presentes se giraron a ver qué estaba señalando el mosso de la policía científica, que examinaba la habitación en busca de huellas y restos con valor identificativo del autor. El sargento se acercó y se arrodilló junto al mosso, que se encontraba observando el marco de la puerta. Allí alguien se había entretenido en dibujar con una navaja o similar una especie de huevo con alguna filigrana en el interior.


  —¿Los niños? —preguntó el mosso de la policía científica, que estaba con su caporal examinando la puerta—. Aquí arriba sí que hay algo más interesante. —El caporal de la científica se incorporó y examinó el marco de la puerta un poco más arriba de donde había aparecido el dibujo de aquel huevo—. Se han llevado los casquillos o han utilizado un revólver, pero aquí hay otra bala incrustada. Por lo menos ha habido dos disparos. El que tiene la mujer en la frente y este.


  —Pues este, en dirección contraria, no tiene mucho sentido —dijo Carles—. El disparo en la frente es certero. ¿Por qué este disparo en dirección contraria?


  —Creo que hasta que no acabemos la inspección ocular, todas las impresiones serán imprecisas —dijo Xavi.


  Un mosso de uniforme interrumpió la escena.


  —Creo que ha llegado el juez de guardia y los demás.


  —Muchas gracias —le dijo al mosso—. Bueno, chicos, aquí estaremos unas cuantas horas. Carles, vete a la comi y empieza a recopilar datos de la señora y de su marido. Distribuye el trabajo de inicio, que yo me quedo hasta que acabemos el levantamiento.


  Xavi observó de nuevo el cuerpo sin vida de Rosalía Llongueras. Sabía que tenía que contarle alguna cosa, aquella ya no era la mujer que en vida residía en aquel palacio. Solo quedaba una masa de piel, carne, pelo, huesos y sangre, y allí iba a buscar alguna respuesta. Miró a su alrededor y se preguntó también qué secretos albergaban las paredes de aquella gran casa.


  


  Unas horas más tarde, en la pequeña iglesia de Sant Salvador del pueblo de Vilanova de Meià, la señora Pilar Montull había expuesto sus rezos a Jesús en forma de plegaria. A sus setenta años y tras haber enterrado a su marido ya hacía casi cinco, tenía aquel lugar como centro de encuentro de sí misma. Eso la acercaba a sus seres queridos. A su edad ya eran muchos a los que solo podía hablar desde aquellos bancos de madera.


  La vida la había tratado bien. Esa vida de trabajo campestre no les había ido mal hasta que su querido Renato había fallecido. Sus dos hijos, que ahora vivían en Barcelona, muy alejados del duro trabajo en el campo, no habían seguido la tradición familiar. Eso había hecho que tuvieran que vender gran parte de sus tierras y a la vez contratar a gente para trabajar el campo, ahora desolado. Tampoco había sido un mal negocio, ya que ese dinero le había asegurado una jubilación bien merecida a la señora Montull. También le permitía ser una buena contribuyente a las arcas de la congregación, cosa que no pasaba desapercibida por el párroco del pueblo, que la tenía en gran estima. «Haces mucho bien», le decía siempre don Tobías después de cada colecta semanal. Ella, asimismo, tenía un cariño especial a aquel cura que, salvando la crisis de fe que existía en la Iglesia, había recibido a Dios a tan temprana edad. En realidad, no recordaba haber visto a un sacerdote tan joven en el pueblo en muchos años.


  Era un soplo de esperanza para una buena cristiana ver que, al final, Dios siempre está allá donde lo necesitan, y allí había aparecido el joven cura hacía casi un año. Llegó para preparar la jubilación del mosén Ambrosio y estaba haciendo una gran labor a pesar de que, como seguía con sus estudios de Teología, hacía muchos viajes para poder documentarse. A veces se ausentaba semanas, pero siempre volvía de nuevo a ese pueblo de montaña perdido, allí donde sus habitantes más viejos se quedaban viendo marchar irremediablemente a muchos jóvenes que buscaban un futuro mejor lejos de aquella zona del Prepirineo catalán.


  Pilar seguía rezando de rodillas a la imagen de Cristo en el banco de madera y no oyó cómo alguien se acercaba a ella desde detrás sin romper el silencio sepulcral.


  Mientras caminaba por el pasillo observando la figura de la mujer que en el segundo banco de la izquierda prestaba pensamientos a Dios, vio cómo las vidrieras a aquella hora de la tarde dejaban pasar una luz radiante que iluminaba solemnemente el recinto del Señor. Se acercó a la señora, que no reparaba en nada más que en sus oraciones, con la cabeza pegada a sus manos entrelazadas.


  De repente, la mujer alzó la vista hacia la gran cruz que tenía delante y, después de santiguarse, se levantó y se giró para irse. Casi se tropieza con el hombre que se acercaba. Se sobresaltó, a la vez que él la sujetaba para evitar chocar con ella. Eso no evitó que el hombre sintiera un dolor punzante en el hombro, que intentó disimular.


  —Dios mío, padre, qué susto me ha dado —dijo ella, mirando al joven cura.


  —Hija mía, no quería asustarte. He llegado este mediodía y venía a rezar antes de la misa de las seis.


  La señora sonrió.


  —Pues le dejo, padre. Ya hablaremos otro día de aquel asunto que me comentó hace unas semanas.


  —Sí, tranquila, de momento no corre prisa, pero tengo buenas noticias que ya le comentaré. Vaya con Dios.


  —Usted también —le dijo Pilar antes de marcharse.


  La mujer se fue y dejó allí al sacerdote, no sin antes volver a preguntarse qué había llevado a ese hombre tan atractivo hasta el sacerdocio. Se giró antes de salir de la iglesia para ver de nuevo al joven sacerdote, que se arrodillaba ante el altar, con el pelo corto y con aquellas mechas rubias que le conferían un aire de pulcritud y divinidad. Sin embargo, si se hubiera fijado bien, habría visto que por la manga de la camisa negra goteaba un pequeño hilo de sangre que le bajaba del hombro por una herida producida unas horas antes. Ahora tendría un poco de tranquilidad para curársela y seguir con su devoción al Señor otro día más.


  Capítulo 4


  En una mansión de la zona exclusiva de Gavà, de ilustres vecinos casi todos jugadores de fútbol, se respiraba un aire parecido al jazmín, que era el olor favorito de Svetlana. Él siempre intentaba colmarla con cualquiera de sus, a veces, desmesurados caprichos, y ella le correspondía con sus encantos. No en vano, la había rescatado de una vida que la hubiera llevado a una tumba prematura.


  Igor Orlov fingía ser un magnate de la industria petrolífera, pero estaba especializado en tratar cualquier negocio que desde la patria le pudiera suponer una ganancia. De hecho, él no hubiera sabido diferenciar el petróleo del carbón. Pero eso era lo de menos. Su principal función era proteger las inversiones que sus socios le hacían llegar y transformarlos en productos respetables que suponían un blanqueo de ese dinero. Cosa fácil en un país como España, donde azoraba la corrupción a raudales y comprar políticos estaba a la orden del día. Eso lo convertía en un filón para el dinero negro. Y todo lo que lo rodeaba a él era muy negro.


  Igor decidió unos años atrás que él iba a destinar sus beneficios a otras empresas y, aprovechando la laxa legislación penal española para algunos delitos, vio que era más productivo invertir en otros negocios ligados a los que sus socios preferían. Eso lo había convertido en un capo, que en su tierra tenía un nombre: vor v zakone, que se traduce en «ladrón de ley». Entre otros negocios, se había convertido en el rey del tráfico de mujeres del Este que llegaban a España con una maleta repleta de sueños y promesas que, rápidamente, él transformaba en una losa de pesadillas y servidumbre. A pesar del paso de los siglos, la prostitución seguía siendo el negocio más rentable e Igor sabía sacarle el máximo jugo.


  Unos años atrás, su mujer Svetlana había llegado en unos de esos envíos clandestinos de mujeres que escapaban de la pobreza más cruel y, con diecisiete años, se encontró en una casa en Cubelles, cerca de Barcelona, junto a otras cinco chicas. Ninguna de ellas hablaba español y todas se miraban con el miedo en los ojos, que hacía que sus proxenetas supieran de antemano que iban a ser fáciles de domar. Pero ese día a Svetlana le sonrió la fortuna. En aquellos años, el que ahora era su marido tenía un gran valor para la organización: se encargaba de reclutar y distribuir a las chicas en sus primeras etapas. Algo despertó en Igor cuando los ojos azules de la joven lo miraron con una suerte de miedo e inocencia que hicieron que la sacara de aquel grupo. La llevó a su casa y, una vez aseada y bien vestida, vio en ella algo más que carne de cañón para la empresa.


  Svetlana tuvo suerte, si la hubiera conocido unos días más tarde, cuando ya hubiera pasado por las manos de otros miembros de la organización que se encargaban de dejar claro a las chicas a lo que habían venido a España, no se hubiera fijado en ella. Entonces comprendió que aquel hombre, que empezaba a perder algo de pelo en la frente y tenía aspecto de boxeador de peso ligero, era un bote salvavidas que no podía dejar de agarrar, y así lo hizo.


  El tiempo le dio la razón, ya que Igor fue ascendiendo en la organización y, por suerte para ella, la crueldad que este demostraba para los suyos se solía quedar detrás de la puerta y cuando entraba en casa la trataba bien.


  No todas las mujeres rusas podían permitirse vivir en una casa como aquella, ni siquiera las españolas. Despertarse cada día en una gran mansión y tener de vecinos a algunas estrellas del fútbol mundial, a pesar de que no le interesaba en absoluto, no está al alcance de cualquier bolsillo, y eso era algo a lo que una chica de orígenes humildes enseguida se acostumbra.


  Igor se despidió de ella con un beso antes de ir a trabajar. Cualquiera podría pensar que aquella era una relación de lo más normal, si no fuera por que Igor no tenía un trabajo. Un vor v zakone no trabaja, los demás lo hacen para él.


  Capítulo 5


  El grupo dos de homicidios de los Mossos d’Esquadra está ubicado en el edificio de la comisaría de Les Corts en Barcelona. Este está integrado en el Área de Investigación Criminal de Barcelona bajo el mando del inspector Manel Márquez.


  Esa tarde, después del levantamiento del cadáver de la señora Llongueras, Xavi reunía a su grupo para dar las indicaciones para la investigación.


  Cuando entró en la sala, todos se giraron y empezaron a mover sus sillas para hacer un círculo en el centro. El sargento venía de pasarle las novedades al inspector Márquez y a su jefe directo, el subinspector Miguel Ángel Carmona. Sacó de su despacho la silla con ruedas de su mesa y se unió al grupo.


  —¿Qué dice el marido, Edu? —preguntó mientras se sentaba.


  El agente Eduardo Tena apartó de repente la vista del ordenador y se giró. No parecía haberse dado cuenta de que todos lo esperaban para empezar la reunión.


  —Sí. Perdona. Dice no saber por qué alguien querría matar a su mujer, pero tampoco parece el marido más afectado del mundo. Te espera en la sala de reuniones. También parece que, a pesar del sistema de vigilancia que hay, las cámaras de seguridad no grabaron nada. No sabemos si fallaron o las desconectaron.


  Masip no hizo ningún gesto.


  —¿A qué se dedica? —intervino el caporal Carles García.


  La agente Carol Ferrer se unió a la conversación.


  —Por lo que dice el Registro de la Propiedad, aparte de la casa en Barcelona tiene unas naves en una zona del puerto y otra casa en Palamós.


  —Las naves serán de sus negocios, ¿no? —interrogó Carles.


  —Estoy en ello, pero creo que se dedica a la importación y exportación de mercancías.


  Xavi lo miró a los ojos y Edu se apresuró a contestar.


  —Me pongo con ello. Ni idea de qué mercancías trae, pero si tiene almacén en el puerto, contenedores seguro que entran.


  —Bien, hablaremos con él —dijo el sargento—. Carles, coge a Edu y vete a ver a los forenses, a ver si hay algo de interés. Carol y yo entrevistaremos al marido. Dime algo en cuanto sepas qué dicen.


  —Sí. Eso va a ser interesante porque, según la científica, para los que no estuvisteis en el levantamiento —aclaró Carles—, había bastante semen en las sábanas y en cambio no había indicios de violación. Y el marido salió a primera hora de la mañana, según nos contó la asistenta —dijo consultando unas notas—. Por lo que o el marido tiene un gran despertar o ella un amante.


  —Esa es una de las cosas que el marido nos explicará, si puede; lo otro serán sus negocios y dónde estaba él durante la mañana.


  El sargento miró al agente Luis López, que no había intervenido.


  —Vale, ya veo que me toca quedarme en la retaguardia —dijo Luis—. Empezaré a redactar las peticiones para el juez, de telefonía y bancarias. A ver qué sacamos.


  Xavi asintió con un guiño.


  En su grupo siempre se repartían el trabajo de calle y de oficina por cada caso y todos lo asumían cuando les tocaba. Ya había pasado mucho tiempo desde el caso del Fénix y la cosa parecía volver a una normalidad muy añorada.


  El hecho más significativo era que el sargento Masip, después de aquel caso, había estado en excedencia, tiempo que había dedicado al caso del asesino de las frases. En ese período, el grupo se había resentido mucho y el sargento tenía un sentimiento encontrado por haberse ido y haberlos dejado solos, pero cuando uno no se siente capaz de ser policía y no puede aportar nada es mejor apartarse. Todo aquel tiempo habían seguido con el caporal García al frente, puesto que el inspector siempre había pensado que el paso de Masip era temporal y no estaba dispuesto a perderlo cuando regresara.


  Igualmente, ese paréntesis había sido menos movido y al grupo dos solo le había tocado investigar casos de violencia machista, que casi consisten en hacer una buena instrucción, y un caso de homicidio después de un atraco que había salido mal, que les llevó algo más de tiempo. Xavi había vuelto hacía poco más de seis meses y la cosa poco a poco empezaba a rodar. Eso sí, la muerte de un miembro del grupo había dejado una herida abierta. Y más profunda de lo que Xavi imaginó.


  La agente Marta Pujades, con la que el sargento había tenido una relación, seguía siendo la última incorporación al grupo. Los dos habían continuado con sus vidas, pero entre la reincorporación de Masip y las vacaciones de ella se habían visto muy poco. Con un caso entre manos, eso iba a cambiar, pero también preocupaba un poco a los miembros del grupo, que no se habían encontrado nunca antes en una situación así. Seguían sin cubrir la plaza de caporal que les faltaba y la de un agente. Con los recortes y el tema de los presupuestos de la Generalitat en el limbo, seguían sin incorporar más mossos. Marta, de momento, se iba a quedar con Luis asimilando las funciones de analista. Lo cierto es que no había vuelto a hablar a solas con Xavi.


  Como en una danza bien ensayada, todos se pusieron en marcha. Xavi y Carol se dirigieron a la segunda planta, donde los esperaba el marido; mientras, Carles y Edu cogían sus chaquetas y las llaves de uno de los coches camuflados que tenían asignados para ir a la Ciudad de la Justicia en busca de noticias forenses.


  Marta se quedó observando al grupo; sabía que seguía siendo la nueva. Ahora más que nunca notó que le faltaba ensayar mucho antes de saber qué papel iba a desempeñar allí. Luis los miraba a todos. Era consciente de las horas que les esperaban a los dos codo con codo en el despacho. Se acercó a la ventana, donde vio que estaba lloviendo débilmente, y decidió que ese no era el peor día para quedarse en la oficina.


  —Voy a por cafés —dijo Marta.


  —Gracias, nos irán bien.


  Mientras, Luis siguió contemplando la calle mojada con una sensación agridulce que no sabía identificar, pero como hipnotizado por aquellos charcos que reflejaban edificios y que nunca son consuelo para la tristeza. Respiró hondo y se volvió hasta su ordenador.


  A ver si llegaba ese café.


  Capítulo 6


  El marido de Rosalía Llongueras no parecía realmente mucho más afectado que el propio miedo que transpiraba. Luis de la Torre sudaba y su traje de dos mil euros de color oscuro intentaba camuflar sus sentimientos. Miraba las paredes de aquella habitación y, por una ventana interior que daba al pasillo, con la persiana medio subida, observaba el paso de los agentes que trabajaban en el edificio y que, ajenos a su huésped, circulaban por allí con sus papeles sin prestarle atención. Quizá aquellos papeles eran de casos como el suyo y eso lo llevó a imaginarse que a su lado, en despachos como en el que él se encontraba, había otras personas que acababan de perder a un ser querido o que habían padecido cualquier atrocidad. Apoyó sus manos en la frente y se resguardó entre los codos. ¿Cómo se podía estar viendo él en esa situación? ¿Era verdad lo que estaba sucediendo? ¿Realmente habían matado a su mujer? Él no la había visto y quizá aquello era una terrible confusión. Esas cosas solo les pasa a los demás, lo leía en el diario a menudo y eso nunca les solía suceder a los de su clase. Y ni siquiera era un tipo famoso. Recordó que hacía algunos años una mujer obsesionada con un famoso periodista deportivo había intentado acabar con la vida de su mujer y su hija. Pero él se mantenía apartado de los flashes. Y lo que había hecho no era para…


  La puerta se abrió de golpe y Xavi entró con Carol en la habitación. El hombre observó que la agente llevaba una carpeta llena de papeles, como aquellos mossos que no dejaban de pasar de un lado a otro. Masip examinó al marido; bien vestido, con el pelo canoso y los ojos verde grisáceo. Más bien delgado y no muy alto.


  El sargento se sentó después de estrecharle la mano educadamente y la mossa bajó la cortinilla de la persiana, ocultando la vista del transitado pasillo. Llegaba el momento de la intimidad.


  —Siento lo de su mujer, señor De la Torre. Creo que es lo primero que le tenemos que decir.


  —Gracias, agente. Sigo sin entender qué está pasando.


  —Bueno, en realidad soy sargento, pero discúlpeme, que no me he presentado. Soy el sargento Xavi Masip y esta es la agente Carol Ferrer. Estamos al mando de este caso.


  El hombre no dijo nada y solo frotó sus manos nerviosamente.


  —La primera pregunta es obvia: ¿sabe de alguien que quisiera hacerle daño a su mujer?


  —La respuesta es igual de obvia, sargento: no. Nos movemos en unos círculos donde la gente no se mata entre sí. Es evidente que se trata de algún loco.


  —Bueno, eso nos lo dirán la científica y los forenses. Aunque a mí no me lo ha parecido. Los cortes eran muy limpios. No había un encarnizamiento salvaje y desmedido. Y, finalmente, un único disparo certero en la frente. Y no tengo claro el orden en que se han producido esos hechos.


  Carol observó la cara blanquecina que se le estaba poniendo al señor De la Torre al escuchar los detalles del macabro crimen e intervino. Masip muchas veces no hacía distinciones en sus interrogatorios entre víctima y sospechoso, si no lo tenía muy claro. Y había algo de aquel hombre que no convencía a su sargento.


  —Disculpe —dijo la mossa, reclamando la atención del marido—, cuando se ha ido esta mañana, ¿ha visto a alguien sospechoso por la zona? Cualquier cosa nos ayudaría.


  —Pues lo cierto es que no. Me he ido sobre las ocho de la mañana como cada día, sin despertar a mi mujer. Ni siquiera me he podido despedir.


  Los mossos se miraron y Xavi prosiguió en su línea.


  —Le voy a hacer una pregunta muy personal. Pero es necesaria. ¿Ha mantenido esta mañana relaciones sexuales con su mujer?


  —¿Cómo dice?


  —Lo sé. Pero, como le digo, es importante.


  El color de la cara del marido ahora se estaba enrojeciendo. Pero, sobre todo, no entendía qué clase de preguntas hacía la policía en casos como el suyo.


  —No, esta mañana no. Como les decía, me he ido poco después de las ocho. Y no entiendo esa pregunta, sargento.


  Carol miró a Xavi, sabiendo que iba a ser él quien contestara al marido, pero también que su sargento iba a esperar el momento más oportuno.


  —¿He dicho algo raro? —insistió De la Torre.


  —¿Se fue a las ocho? ¿Está seguro?


  —Pues claro que estoy seguro. ¿Por qué no iba a estarlo?


  —Su mujer tuvo relaciones sexuales consentidas poco antes de morir —dijo Masip.


  El hombre tragó saliva.


  —¿Perdón?


  —Lo siento, señor De la Torre, pero eso casi lo podemos asegurar sin esperar a la autopsia —intervino Carol.


  Algo cambió en la mirada del marido, que de repente parecía no entender qué estaba pasando. Eso alertó al sargento; ahora intentaba descifrar lo que pasaba por la cabeza de un hombre que no solo había perdido a la madre de sus hijos, sino que el mundo empezaba a romperse para él.


  —Creo que no tenemos nada más que hablar, señores.


  —Señor De la Torre, le aseguro que me trae sin cuidado el dinero que tenga, voy a detener al asesino de su mujer, colabore usted o no.


  Se hizo un incómodo silencio que se rompió justo cuando la puerta se abrió. El inspector Márquez entró acompañado del comisario Antoni Aguado, que era el jefe de la Región Policial de Barcelona.


  —Sargento, el señor De la Torre se tiene que ir, lo están esperando afuera.


  —No he acabado de hablar con él —protestó Xavi—. ¿Qué me dice de las cámaras de seguridad? ¿Por qué no grabaron nada? —insistió mientras De la Torre se levantaba de la silla.


  —Sí que ha acabado —dijo el comisario—. Señor De la Torre, lo acompañaré afuera.


  El hombre, ya de pie, se arregló el traje, se ajustó la corbata y se dirigió a la puerta. Empezó a caminar, pero se detuvo delante de Masip.


  —Hágalo, sargento. Encuentre al hijo de puta que se tiraba a mi mujer y la ha matado —le susurró, escrutándole los ojos y casi en modo de confidencia.


  El comisario y el marido se perdieron por el pasillo. Xavi examinó a Márquez en espera de una respuesta.


  —A mí no me mires. Nos ha llamado un conseller y parece que a este lo ha llamado un ministro. Si no es sospechoso, se tiene que ir, Xavi. Ha perdido a su mujer. Es lo que hay.


  —Está bien, seguiremos sin él. Vamos, Carol. —Se giró hacia su jefe—. Luego hablamos, Manel.


  El inspector, que empezaba a tener unas buenas entradas en su pelo moreno, resopló y miró al techo. Lo apodaban el Chincheta, porque era más bien bajito, justo el metro setenta que pedían para acceder al cuerpo en sus años. Se dirigió a su despacho sabiendo que aquel caso le iba a provocar un poco más de calvicie.


  Los investigadores regresaron a la sala de trabajo. Aquel caso no iba a ser como los demás, de eso Xavi estaba muy seguro. Y de nuevo se enfrentaba a un reto que le iba a deparar muchas preguntas sin respuesta. Aunque esta vez podía ser que estas estuvieran en un mundo al que hasta los policías tienen vetado el acceso.


  Eso no iba a detener a Masip.


  Capítulo 7


  En la Ciudad de la Justicia de Barcelona se encuentra el Instituto de Medicina Legal de Catalunya. Allí los forenses que dan servicio a la ciudad de Barcelona coordinan también los otros servicios forenses que cada juzgado de instrucción tiene en los diferentes partidos judiciales.


  El caporal Carles García llegaba justo de tiempo para el inicio de la autopsia de Rosalía Llongueras. Al ser un homicidio, la iban a realizar dos forenses bajo la coordinación del fiscal de homicidios de Barcelona, aunque este no iba a estar presente en la realización de la misma. Sí iban a estar Carles García junto a su agente Edu Tena y el caporal de la policía científica Jordi Guash, que se había unido a los investigadores. Este tenía que hacer el reportaje fotográfico y prestar ayuda a los forenses en aquello que estos destacaran, o bien haciendo fotografías, o bien recogiendo muestras.


  En la entrada los esperaba el doctor Robert, que era viejo conocido de los mossos. Se había adelgazado algunos kilos y se había afeitado la barba. Eso le había hecho rejuvenecer un poco y seguía teniendo cara de buena persona. Por la programación de las guardias, ahora hacía bastante tiempo que no coincidían.


  —Buenos días, doctor. Hacía mucho que no le veíamos.


  —Buenos días, caporal. Eso, después de nuestra última experiencia, no deja de ser positivo. Si esto hubiera seguido igual que mi primera semana aquí en Barcelona, ya hubiera pedido el traslado.


  —Ya. Pero ayer no estuvo en el levantamiento.


  —Sí, solo vengo a reforzar la autopsia del doctor Castillo.


  —Está bien. Pues ¿vamos?


  —Sí, síganme.


  Los tres se encaminaron por el pasillo hacia la sala de autopsias. El caporal de la científica ya los esperaba dentro para empezar.


  Unos minutos después, y todos ataviados con batas de color azul con sus correspondientes gorros, se dispusieron a empezar el trabajo. Para todos ellos, incluidos los mossos, aquello era pura rutina, pero siempre se tiene una sensación especial cuando se trata de un homicidio. Mientras el caporal de la científica grababa y hacía fotografías ayudado por el agente Tena, Carles no perdía ojo de los detalles que relataban los forenses. Cuando ya llevaban una hora, los dos doctores se apartaron un momento del cuerpo para debatir algo que les había llamado la atención. Carles se acercó a ellos.


  —La causa de la muerte es ese disparo en la frente, eso está claro. Quizá hubiera muerto igual, aunque mucho más lentamente, por las heridas en las muñecas y tobillos —dijo el doctor Castillo—. Pero solo con las heridas, si hubiéramos llegado a tiempo, no habría muerto.


  El doctor Robert asintió, pero sus ojos denotaban algo más. Carles intervino:


  —Doctores, lo que a mí me preocupa es que alguien la quisiera matar o herir de gravedad cortándole las venas primero y después la rematara. Eso es extraño. ¿Se pudo hacer ella los cortes?


  —No —contestó Robert—. Eso seguro. Se nota mucho cuando alguien se autoinflige unas heridas así. Se ve mucho en los suicidios donde se intentan cortar las venas. A esta señora, alguien con mucha decisión, demasiada —enfatizó—, diría yo, le hizo cortes en las muñecas y en los tobillos. Pero antes, este mismo u otro individuo le disparó. Sí, he dicho antes. Las heridas en muñecas y tobillos son post mortem. La inmovilizaron con arma eléctrica, como ve aquí —dijo señalando una zona en el costado—, le dispararon en la frente y después vinieron los cortes.


  —A ver, vamos por partes, explíqueme ese «demasiada» en los cortes.


  El doctor dudó.


  —Mire, caporal, no me gusta lanzar teorías, pero yo ya he visto esas incisiones antes.


  Todos se giraron al oír esas palabras.


  —Explíquese, por favor.


  —Una vez observé esos cortes en una chica. Pero esta estaba cosida a puñaladas por todo el cuerpo, creo recordar que más de sesenta. Casi puedo asegurar que presentaba algunos cortes con rasgos muy similares. Casi idénticos. Llamaba la atención porque era como una marca en forma de uve.


  —¿Habla de una letra uve marcada?


  —No. Era más bien la forma de hacer el corte, que terminaba con una marca hacia arriba más fina. No sé si me explico bien. El asesino le aplicaba el corte y lo acababa con uno más suave cambiando su dirección hacia arriba. Como una especie de tic. Al final parecía una letra uve con un lado largo y uno corto. O como un niño dibuja un ave. No le encontré significado, más que un deje del asesino.


  —¿Quiere decir que al rajar la carne de la víctima le gusta hacer una marca para dejar su huella? ¿Es una especie de firma?


  —Amigo García, no sé si deja su huella o firma, pero lo que sí sé de aquel caso es que le había encantado hacer aquellas marcas. Creo que lo hace inconscientemente. Le gusta hacerlo. Simplemente las raja de una forma concreta para insuflarles más dolor, y cuando se recrea, digamos que le sale ese tic.


  —¿Y esas marcas están en la señora Llongueras?


  —Sí, no se ven tan acentuadas como las de aquella chica, pero sí, las tiene en la muñeca derecha y en el tobillo izquierdo.


  —Joder —consiguió decir Edu—. Oiga, ¿ha dicho también que puede ser un segundo sujeto quien la acabara matando de un disparo? ¿Son dos?


  —Bueno, eso será tarea suya, pero no concuerda la metodología de los cortes con un disparo en la frente. Lo cierto es que resulta extraño, ¿no creen?


  —Está bien, creo que nosotros ya tenemos suficiente. El caporal Guash se quedará aquí con ustedes hasta acabar. Como bien dice, nos queda mucha tarea por delante.


  —Sí, y a nosotros también —dijo con una cizalla en la mano y señalando el cadáver de la mujer, que esperaba en la fría mesa de metal.


  —Tiene razón, y no le quiero molestar más por ahora, puesto que el trabajo que tienen es importante. Pero esa chica de la que hablaba, ¿se acuerda de qué caso se trataba y quién era ella?


  —Esas autopsias nunca se olvidan. El nombre… —dudó—. Creo que al final supieron que era de origen ruso, pero no lo recuerdo muy bien. Se lo miraré esta tarde. Fue hace unos años, y la encontraron en un bosque cerca de Girona. No sé mucho más de memoria, pero jamás olvidaré esas marcas.


  —Muchas gracias, doctor.


  Edu y Carles se dispusieron a salir, pero antes el doctor Robert se dirigió a los mossos.


  —Caporal, no están buscando a un asesino común, ni a un psicópata cualquiera. —Hizo una sutil pausa—. Es un sádico.


  Capítulo 8


  Todo en la vida tiene un precio. Eso se decía siempre Igor Orlov cuando observaba la llegada de material nuevo. Estaba en uno de los clubes de los que era accionista en la sombra ubicado en la carretera de Castelldefels. Se podía decir que aquella era su sede central y donde cerraba sus negocios. Por una ventana interior del segundo piso veía cómo una furgoneta entraba en una zona interior a una especie de almacén. En otro tiempo, él mismo se encargaba de abrir las puertas, pero de eso ya hacía algunos años. Esa tarea recaía ahora en algunos de los hombres que trabajaban para él. No era por su mujer, ya que de vez en cuando se pegaba algún homenaje cuando cerraban un negocio, pero ya no le divertía como antes. Ahora sus distracciones eran otras muy diferentes.


  Con una señal con la mano desde abajo, Dimitri Petrov, que era su lugarteniente, le indicó que iban a sacar a las chicas del vehículo. Era un monovolumen negro con los cristales tintados, de donde, por una puerta lateral, bajaron cinco chicas muy delgadas que parecían no haber comido en días. Todas eran muy jóvenes, y miraban el almacén intentando saber dónde estaban. Una de ellas ni siquiera sabía en qué país estaba.


  —Bienvenidas a España —dijo Dimitri.


  De las cinco, dos sabían que de aquella oferta de trabajo tan ventajosa solo se podía esperar la ruina, pero que no podía ser peor que la que dejaban atrás. Otra ya sabía por una amiga lo que seguramente sucedería y solo rezaba para que la primera criba pasara rápido. Pero dos de ellas seguían soñando con ser camareras en uno de esos locales que veían en la televisión de su país, sirviendo copas a los turistas, que parecían tan felices. Enseguida iban a despertar de ese sueño y se iban a introducir de lleno en lo que el destino les estaba aguardando: la peor de sus pesadillas.


  Igor, desde lo alto de la ventana del piso superior, y solo con observar sus miradas, ya sabía cuáles de esas muchachas iban a ser muy útiles y cuáles no. Todas le iban a hacer ganar mucho dinero, pero podía ver en sus ojos quién de ellas no tenía ni idea de lo que le esperaba. Sus hombres, después de hacerlas entrar en una sala, aguardaban como lobos sedientos de sangre que su jefe les diera la orden de proceder.


  Como vor v zakone, tenía el privilegio de estrenarlas a todas, pero por alguna razón hacía tiempo que al jefe le iban otras cosas, porque les dejaba a ellos el trabajo. Y ellos se lo agradecían.


  Igor hizo un gesto con la mano y los seis hombres casi empezaron a salivar. Les quedaban por delante unas buenas horas de diversión.


  Las chicas, que acababan de poner los pies en un nuevo país, enseguida verían que la primera palabra que iban a aprender de su nuevo idioma era «violación».


  El vor bajó la persiana y se preparó para la reunión que iba a tener en unas horas. Se iba a reunir con dos de sus socios e iban a tratar temas muy importantes.


  Aunque habían pasado más de tres años desde la muerte de Hassan, las cosas seguían feas y era mejor rodearse de aliados. No servía de nada ser un vor muy rico si estabas muerto, por eso se mostraba cauto en sus decisiones e intentaba no poner palos en las ruedas de los otros vores. Solo la traición podía acabar con ellos. Como le había pasado al Abuelo Hassan. Mejor cada uno a lo suyo y sin molestarse. Total, cada uno tenía su territorio y su pedazo del pastel. Además, alguien estaba a punto de llegar y esa reunión también era importante.


  


  Mientras conducía su coche por la autovía de Castelldefels en dirección a Sitges, Nikolai Vasíliev pensaba que aquel país seguía siendo un gran mundo lleno de oportunidades, y eso lo había llevado allí hacía ya unos cuantos años. Pero después sus jefes se trasladaron a Italia y él se fue con ellos.


  No regresó a España hasta mucho tiempo más tarde y su estancia fue breve. El viaje que había hecho hacía un año solo le sirvió para comprobar que a veces la vida te lleva a recibir lo que das. Y antes de que pudiera completar su plan se vio de nuevo en Italia, cuando estalló la crisis de Hassan. El gran jefe había sido liquidado y él no podía estar más tiempo de lo normal fuera de su entorno. Eso hubiera generado sospechas, y en ese mundo la confianza lo era todo.


  Todos se iban a preguntar dónde estaba cada uno, y más un exmiembro del ejército ruso, experto en el manejo del Kalashnikov.


  Nikolai Vasíliev era de origen ruso, y su metro noventa no pasaba desapercibido, como tampoco su pelo castaño peinado a cepillo, herencia de su paso por el ejército. En él ingresó después de una infancia dura y allí se sintió más o menos bien. Hasta que un mal día una pelea después de una noche bañada en vodka acabó con su carrera. Él seguía siendo un soldado, aunque ahora estaba al servicio de otro tipo de generales. Y ganaba mucho más que los soldados y de lo que hubiera soñado de niño. De todo aquello aprendió una buena lección y ahora sabía que pegarle a un comandante costaba una temporada en la sombra, pero en su nueva profesión le podía costar la vida. Por eso el vodka ahora lo tomaba con extrema moderación mientras trabajaba. Siempre se decía que si no aprendes de tus errores, te mereces pagar tus estupideces. Cuando salió de Rusia hacía ya muchos años, no había dejado allí casi nada, y su madre, que vivía sola con una de sus hermanas, recibía un cheque mensualmente. Su padre desapareció cuando él era un adolescente. Tampoco pasaban desapercibidos sus tatuajes. Tenía el cuerpo lleno.


  Observaba a la gente y, mientras se desviaba hacia el lateral de la autovía, se fijó en cómo todas aquellas personas que viajaban en los coches hacían su vida y no lo miraban a él más que a los otros conductores. Esa es una de las ventajas de vivir en un país mediterráneo y del primer mundo. A ojos de los demás, no eres nadie. Y eso a pesar de los secretos que una persona como él era capaz de guardar.


  Tenía una reunión importante y en breve iba a conocer a su nuevo vor.


  Cuando entró en el parking de ese local de cinco pisos de altura pensó que allí empezaba su nueva vida. Era un gran prostíbulo con muchas habitaciones y una sala con distintas barras; un parking enorme en la entrada y, en una parte posterior del edificio, las oficinas de su nuevo vor. Allí también había un gran recibidor y una barra de lujo para albergar las fiestas vip. Se decía que allí podías encontrar más famosos, políticos y futbolistas que en la televisión, el parlamento y un estadio de fútbol. Un nuevo trabajo y una nueva vida. Siempre estaba preparado para lo nuevo.


  Igor lo observaba con detalle desde la ventana de su despacho. Con un gesto le indicó a Dimitri que lo fuera a recibir y lo acompañara hasta él. Los dos hombres subieron las escaleras con recelo; eso se lleva en el ADN, y la confianza en trabajos como los suyos es una moneda que se gana a través de muchos actos. En aquel momento, ese bolsillo para monedas estaba a cero.


  Dimitri Petrov abrió la puerta del despacho y, después de dejar pasar al recién llegado, cerró la puerta y entró. Llegaron dos hombres más y, sin mencionar palabra —no hacía falta—, se quedaron junto al lugarteniente. Si había problemas, mejor tres que uno.


  —Muy bien, Nikolai, vienes muy recomendado, y me han dicho que ya habías trabajado antes en España —le dijo Igor una vez este había tomado asiento.


  —Así es, vor. Voy de aquí para allá, pero siempre sé cuál es mi sitio. Y usted tiene fama de pagar muy bien.


  Igor se levantó de su silla y fue hasta la ventana, cuya persiana había bajado previamente. Miró por entre las láminas de aquella persiana de color verde. Desde allí podía observar la zona del almacén, que ahora estaba vacía; solo la furgoneta y las puertas cerradas de las estancias donde ahora sus hombres estaban disfrutando de sus nuevas adquisiciones. Si no tuviera el despacho insonorizado, quizá estarían escuchando sus gritos. Se volvió hacia Nikolai Vasíliev, que esperaba sentado en el sillón sin moverse.


  —Tengo cierto asunto entre manos en el que quizá puedas serme útil.


  —Usted dirá.


  El vor dudó. No parecía estar seguro aún de confiarle a Nikolai, por muy buenas recomendaciones que tuviera, sus planes futuros.


  —Necesito que te ocupes de alguien que se ha convertido en un pequeño problema. Era un asunto sencillo con uno de mis socios, pero se ha complicado y hay que encontrar a alguien. Ya me entiendes.


  —Muy bien. No habrá problema.


  —¿No necesitas detalles?


  —Claro. Pero sé que ya me dará usted los que necesite saber.


  El vor sonrió complacido por la respuesta.


  —Muy bien. Bienvenido a nuestra familia. Puedes irte. Estate atento al teléfono.


  Nikolai se levantó y se dispuso a marcharse. El vor v zakone le ofreció su mano y él la aceptó sin dudarlo, pero se la sujetó con firmeza y con la otra le subió la manga de la camisa sin dejar de mirarlo a los ojos. Vasíliev no se inmutó. Entonces el vor observó los tatuajes y vio los dibujos de confianza de uno de los clanes de Moscú. Le soltó la mano y, después de erguirse intentando ganar la altura que no tenía para tener sus ojos por encima de los de Nikolai, este bajó la cabeza en señal de sumisión y así sus lazos quedaron sellados.


  Los clanes siempre prueban a sus hombres y les exigen fidelidad. Como todos están conectados, es frecuente que entre ellos se sepa casi todo de los demás y cualquier miembro nuevo ha de pasar un período de prueba de confianza. Hasta los más recomendados como Nikolai. De hecho, su llegada era una sorpresa, e Igor desconfiaba mucho de las sorpresas. No le gustaban en absoluto. Pero el recién llegado, que ya conocía el país por haber estado antes trabajando para otro vor, tenía una buena reputación. Era extraño en alguien que cambiaba de país tan a menudo y, sin embargo, sus jefes siempre quedaban satisfechos. Si pasaba la prueba, sería un hombre excelente para el clan. Siempre que pasara la prueba.


  Igor era extremadamente desconfiado y eso le ayudaba a guardar como nadie sus más oscuros secretos.


  Capítulo 9


  En la comisaría de los Mossos d’Esquadra de Les Corts, Xavi estaba en su despacho leyendo el informe que le había preparado el agente Luis López. Estaba absorto y ni siquiera vio entrar en la sala de trabajo al caporal Carles García, que por su cara no presagiaba traer buenas noticias. La agente Marta Pujades lo miró con expectación, pero cuando iba a preguntar, Edu, que lo había acompañado a ver la autopsia, le guiñó el ojo y le dijo que ya les explicaría él las novedades. Luis y Carol también se volvieron con interés. El caporal García se introdujo en el despacho de Xavi.


  —Volvemos a ir detrás de un buen sujeto —le dijo mientras el sargento levantaba la vista del informe y cerraba la carpeta.


  —Soy todo oídos.


  —Bien, aunque los resultados oficiales saldrán mañana o pasado, el doctor Robert, que te manda recuerdos, nos ha contado una cosa interesante. —Se detuvo un instante, en el que el sargento casi ni pestañeó—. Parece que la señora Rosalía murió a manos de un psicópata… Bueno, más bien de un sádico, en palabras del doctor.


  —No observé rasgos de sadismo, y ni siquiera la había violado, al menos a primera vista. A excepción de los cortes, claro.


  —Sí, tienes razón, pero el doctor ha encontrado algo en esos cortes. Unas marcas en la muñeca y el tobillo que el asesino se entretuvo en hacerle. Son una especie de marca o de firma en forma de uve que le hicieron mientras le cortaban las venas. Algo inútil ya en ese momento, puesto que le habían disparado previamente y por tanto eran post mortem. Parece que encontró esas mismas marcas en el cuerpo de una mujer que apareció en una zona boscosa de Girona hace unos años. Pero cree recordar que en aquel caso le habían propinado unas sesenta puñaladas. Algunas con esa muesca en forma de uve. Mañana nos dará el nombre de la chica, pero yo ahora llamaré a los compañeros de Girona para que nos informen.


  —Pues eso sí que es extraño. De hecho, si lo que dice el doctor es cierto, y dudo que se equivoque, estamos ante un asesino que tenía que recrearse haciéndole esos cortes.


  —Tal vez lo interrumpieron y tuvo que acelerar el proceso. Puede que se viera forzado a dispararle antes y que su intención inicial fuera matarla a cuchillo. Y después le hizo algunos cortes por impulso. No sé, Xavi, quizá iba a cara descubierta y ella se la había visto. No podía esperar a que se desangrara porque ella lo podría reconocer. Y luego ya sabes que estos hijos de puta tienen que firmar su obra.


  —Eso es especular mucho, y hay una cosa que tengo clara: iba a cara descubierta, seguro.


  —¿Por qué?


  —Porque se molestó en desconectar las cámaras. A este tipo de asesinos les gusta que la víctima los vea deleitarse con su sufrimiento. Aunque no deja de ser extraño que cambie la navaja por la pistola una vez se ha desatado su vena homicida.


  —¿Qué te dice ese instinto tuyo?


  Xavi se pasó las manos por la cara y se frotó los ojos.


  —Que nos estamos haciendo las preguntas erróneas.


  —¿A qué te refieres?


  —Creo que de momento es más importante saber por qué Rosalía Llongueras es la víctima. Sobre todo, cómo la seleccionó. Casi he descartado al marido, pero sí, mi instinto me dice que oculta algo.


  Luis entró en el despacho llamando a la puerta, que estaba medio abierta.


  —Perdonad. He hablado ya con tres personas, que mañana pasarán por aquí para declarar, que dicen que el marido ha estado toda la mañana en su oficina. —Miró una pequeña libreta—. El guarda de seguridad del edificio nos facilitará una copia de la grabación de la entrada y salida de la empresa. Dice que ya la ha repasado y puede jurar que en ella sale el señor De la Torre.


  —Muchas gracias, Luis —dijo el caporal.


  —No me preguntes por qué, pero te sigo diciendo que oculta algo.


  El sargento se levantó, recogió su bolsa y dio por concluida la jornada.


  —Chicos, son casi las diez. Por hoy es suficiente. Mañana aquí a las ocho.


  Todos empezaron a recoger.


  —¿Alguien se apunta a una ronda? —preguntó Luis.


  —Yo voy para casa, pero id si queréis. ¿Alguien me lleva? —dijo Xavi.


  —Yo también voy para casa, que me esperan tres mujeres, y dos ya estarán acostadas hace rato; además, la pequeña está pachucha —contestó Carles—. Yo te llevo.


  Marta, que en otra época acostumbró a llevarlo, no hizo ningún amago de hacerlo, aunque estuvo tentada. Tenían pendiente aquella conversación, pero quizá no era el mejor momento ni lo adecuado buscarla en medio de un caso. Pero, claro, lo suyo también surgió en medio de uno. Recogió sus cosas y se marchó junto con los demás agentes. Xavi la vio irse, pero se quedó con Carles y, al rato, se encaminaron a su coche, en la planta menos dos de la comisaría.


  Una vez en la calle, el camino fue, como siempre que empezaban un caso, un absoluto monólogo de silencio, pero ya llevaban trabajando juntos demasiados años para que fuera incómodo. Carles conducía y Xavi observaba la gente por la calle absorto en sus pensamientos. No se dijeron nada, no hacía falta. En pocos minutos llegaron a la calle Rocafort, donde vivía el sargento.


  —¿Te recojo mañana a las siete cuarenta y cinco?


  —Sí, gracias, amigo —contestó Xavi.


  —Vale, buenas noches. ¡Y no te retrases, que te conozco! —le gritó cuando arrancaba el coche para perderse por las calles de Barcelona.


  Masip medio sonrió para sí, consciente de que, aunque no quisiera, aún le esperaban unas buenas horas de investigación por delante. Pensó en el diagrama de relaciones sobre el caso que iba a confeccionar en su propio comedor. Como en cada investigación. Cada uno esconde su propia cruz, y esta era la suya. El truco solo consiste en aceptarlo.


  Capítulo 10


  Unas horas antes, esa misma tarde, y mientras preparaba la mochila con su ropa, el padre Tobías no dejaba de mirar por la ventana de la parroquia. El viento frío que siempre azotaba aquella colina parecía aún más frío después de su último viaje a Barcelona. Se miró al espejo y vio que sus mechones rubios empezaban a oscurecerse. Un ruido lo alertó y volvió la vista a la ventana.


  No subían por la cuesta muchos coches, y los que lo hacían eran bien conocidos, pero eso no evitaba que cualquier ruido le provocara una cierta alerta. Aunque eso no entorpecía su tarea. Siempre medía bien los tiempos y esas últimas horas se le habían escapado de las manos.


  Iba poniendo, dentro de aquella especie de petate, su ropa interior y sus pantalones tejanos. Todo bien doblado. Quizá aquella era la última bolsa que preparaba allí. No acostumbraba a estar mucho tiempo en el mismo lugar. Tenía el alma inquieta.


  Cuando la tuvo hecha, consultó el reloj y pensó que la señora Pilar ya casi estaría a punto de llegar. Su último sermón en aquella parroquia, pensó.


  


  Cuando el empresario Luis de la Torre llegó a su casa, aún esperaba a que alguien le devolviera la vida al lugar. Por suerte, sus hijos estaban en ese momento con su hermano, que no había tenido reparos, después de la tragedia, en quedarse con ellos.


  Abrió la puerta, miró las escaleras que llevaban a la planta superior y empezó a subir. Sus pasos eran lentos y pesados, y su propio cuerpo no aparentaba querer llegar a su destino. Se había metido en la boca del lobo y salir de allí no iba a ser fácil. Cuando entró en su cuarto, no pudo evitar fijar su vista en la cama sin sábanas. En el colchón se observaban unas grotescas sombras asimétricas que formaban lo que en realidad eran manchas de sangre. Se preguntó si iba a volver a dormir allí. La respuesta en su cabeza era que no, rotundamente. La policía se había ido, pero quedaban los restos que no se habían llevado para analizar. Se habían llevado las sábanas y algunos objetos, pero esa imagen de su cama le taladraba el cerebro.


  Se acercó a una pared y se agachó; De la Torre sabía, por la última pregunta de Masip, que no habían descubierto aquel escondrijo. Hizo un movimiento con la mano, apretó un punto y se escuchó un crec. Un trozo de madera que se había camuflado perfectamente en la pared salió hacia afuera y dejó al descubierto la puerta de una caja de seguridad de unos cincuenta centímetros de alto. Puso el dedo en un lector dactilar y la puerta se abrió. Apartó algunos sobres y se centró en una especie de ordenador instalado en su interior. Puso un pendrive en una ranura y pulsó una tecla: «Descargar». El pequeño aparato se iluminó y empezó a parpadear. En breve iba a saber qué le había pasado a su mujer o, al menos, quién había sido su asesino. De hecho, esa era la pregunta que realmente le preocupaba.


  Cuando hubo descargado los datos, cerró de nuevo la caja y volvió a poner la tapa que devolvía a la pared su aspecto inmaculado inicial. Después bajó las escaleras hasta la planta baja, donde se ubicaba su despacho. Abrió el ordenador e introdujo el pendrive tal y como le había enseñado el técnico que se lo instaló unos meses antes. Jamás pensó que su mujer lo engañaría, si no le hubiera puesto otra cámara en la habitación. Casi lo alivió no tener que observar los detalles escabrosos de lo que en aquella estancia había ocurrido. Pero era necesario que viera el contenido de aquellas imágenes. Quizá había sido su mujer, para ocultar a su amante, o el propio asesino quien había desconectado las cámaras del sistema de vigilancia exterior, pero no sabían nada del que tenían en el interior. A ella no se lo había contado y ahora se alegraba.


  Se acomodó en su butaca y le dio al play.


  


  El padre Tobías sintió una punzada en el costado al agacharse a recoger un jersey que se le había caído mientras colocaba su ropa en las maletas. Seguía dolorido, y la pequeña herida que inicialmente no parecía ser seria tampoco acababa de cerrarse. Era un riesgo calculado, después de todo. Uno no puede andar por la vida envuelto en una burbuja. Todo tiene un precio, incluso en personas como él. Miró el reloj y vio que se le hacía tarde. La señora Pilar siempre era muy puntual. Si supiera la verdad, quizá dejaría de creer con aquella firmeza en Dios; este suele dejar a los desvalidos a su suerte, y casi nunca condena a los ricos.


  En el espejo aparecía su reflejo y empezaba a no reconocerse. Su crucifijo dorado relucía en su pecho. Lo apretó con el puño cuando recordó la escena que había vivido en la casa de Pedralbes el día anterior. Si hubiera sido más devoto, se hubiera fustigado a sí mismo sin dudarlo, pero para sus actos había poca redención. Miró su pelo con esas mechas rubias y pensó que en breve se volvería a teñir, esta vez de negro. Ahora iba a ser fundamental pasar desapercibido, y más después de lo que había vivido apenas veinticuatro horas antes.


  Y también por lo que estaba a punto de hacer.


  


  La pantalla del ordenador le iba mostrando a Luis de la Torre, a doble velocidad, las últimas vivencias en la casa, y cuando ya se acercaba a las ocho de la mañana de la secuencia aún no había notado ningún cambio. En cuanto estuvo cerca de sobrepasar esa hora se acercó a la pantalla del ordenador, como quien ve una película y observa atento esperando la escena de acción. Le dio al ratón cuando se vio a sí mismo dirigirse a la puerta. Había instalado dos cámaras de vídeo secretas. Una estaba en la entrada interior y la otra en la puerta que daba a la parte trasera. De momento se había decidido por ver la primera. Él mismo salía por la puerta, inconsciente de que lo que venía después iba a cambiar su vida para siempre. Sin perder detalle, se sirvió un whisky Balblair 1989 en un vaso y le dio un trago. Sus hijos salían por la pantalla poco después que él, acompañados por la niñera. El corazón le dio un vuelco. Les podría haber pasado a ellos.


  Siguió observando.


  Unos treinta minutos más tarde, salía la sirvienta, seguramente a hacer la compra, y por fin, allí estaba su mujer. La cámara grababa el momento en que casi se bajaba del último de los escalones y accedía a la entrada principal. Rosalía parecía mirar por entre la cristalera lateral de la puerta. Quizá esperaba a alguien, o solo veía alejarse por el jardín principal a Esmeralda. O quizá los Mossos tenían razón y esperaba a su amante. O a su asesino.


  Cuando barajaba en su cabeza todas las opciones, él apareció en el vídeo. Su corazón se rompió en pedazos. Traición. Esa palabra ruin que no pensaba que sufriría en sus propias carnes.


  Una cosa era que de vez en cuando, y después de cerrar algún negocio importante, él y sus socios acabaran en un club de alterne con alguna señorita de compañía, pero de eso a traer a alguien a su propia cama había un abismo. Enseguida llegó la rabia. Su mujer se colgaba del cuello de aquel hombre de mechas rubias y, aunque quería dejar de mirar por el dolor de la traición, sabía que no tenía más opción que ver las imágenes hasta el final.


  


  La señora Pilar llegaba a la hora como era de costumbre en ella, y más cuando se trataba de asuntos de su iglesia. Tampoco tenía muchos más quehaceres y eso llenaba su tiempo de la misma forma que también lo hacía su espíritu al servicio del Señor. El padre Tobías siempre era muy atento y ella le tenía un cariño especial. A diferencia del párroco anterior, que, ya viejo, se mostraba arisco y malhumorado, Tobías parecía estar muy a gusto entre ellos. Y eso que hasta ella era consciente de que los pueblos pequeños son un hervidero de gente mayor con poco más que hacer que mirar la casa del vecino. No aparentaba que eso importara al padre Tobías, que siempre se mostraba muy interesado en los asuntos de toda la comunidad; la que acudía a la iglesia regularmente y también la que no. Para ella eso era un cura de los de verdad, a pesar de su juventud, porque mostraba verdadero interés en renovar la fe cristiana de sus feligreses.


  Lejos estaba la señora Pilar de saber la fe que realmente profesaba el padre Tobías.


  Minutos más tarde y por la portalada principal de la iglesia apareció el párroco, y como si fuera un gran actor, cambió su gesto automáticamente.


  Vio a la señora Pilar sentada en el banco donde siempre rezaba a su marido y sonrió. Con los años había aprendido a saber qué piensan algunas personas y eso siempre ayuda a la hora de anticipar movimientos. Mientras caminaba por el pasillo y sus pasos resonaban hipnóticos en las paredes abovedadas, Pilar se giró. Se santiguó, cogió su bolso que descansaba en el banco y se acercó a él.


  Los caminos del Señor son inescrutables.


  


  Lo lógico era que un gran lamento resonara entre las paredes, pero en el despacho de su domicilio Luis de la Torre, descamisado y con la corbata deshecha, miraba la pantalla del ordenador como si hubiera visto un fantasma. Había avanzado en la visualización de la grabación y su semblante se había vuelto pálido. Una mano temblorosa acercaba el vaso de whisky a su boca para darle un buen trago.


  Sin duda alguna, el asesino de su mujer acababa de pasar por delante de la cámara mientras Rosalía, con el cuerpo aún caliente, yacía sin vida en su cama.


  Dio otro trago largo que le quemó la garganta antes de llegar al estómago. Centró su vista en el ordenador y le dio al stop. Llevaba en aquella butaca cuatro horas, y si por él hubiera sido, se hubiera quedado allí. Pero esa no era una opción después de lo que había visto. Cogió un pendrive y le quitó el precinto. Lo insertó y buscó la opción de grabar. Seleccionó el vídeo que acababa de ver, buscó las horas que le interesaban y, tal y como le había enseñado el técnico, le dio al rec.


  Cogió el teléfono y, después de buscar un número que tenía en la agenda, le dio al botón verde.


  Cuando alguien respondió al otro lado de la línea, De la Torre solo dijo unas breves palabras casi tartamudeando:


  —Necesito hablar con él.


  Su interlocutor colgó sin contestar. No hacía falta. El mensaje estaba enviado.


  Capítulo 11


  Xavi llegó a casa sobre las diez y media de la noche, estaba centrado de lleno en aquel caso y eso lo notaba en su interior. No tenía hambre. En el estómago solo llevaba un bocadillo del mediodía. Su organismo se enchufaba al empezar una investigación y parecía no querer perder concentración ni para comer. Eso no impedía que se obligara a ello. Le empezó a pasar unos años antes, cuando era caporal y estaba en el grupo de atracos. Le asignaron un caso sobre el robo en una joyería donde los ladrones fueron extremadamente violentos con dos personas mayores. En cuatro días perdió tres kilos. Lo cierto es que un día se mareó en plena calle y se encontró estirado en el asfalto, con la chaqueta de un compañero en la cabeza a modo de almohada y las piernas levantadas para oxigenar el cerebro, y entonces fue consciente de que el estrés combinado con una mala alimentación te puede llevar al hospital. Por eso, aun sin hambre, se obligaba a comer. Y más desde que hacía unos años, al iniciar un gran caso, se había aficionado a empezar una buena botella de vino.


  Y este tenía toda la pinta de serlo.


  A veces pensaba que esa costumbre le llegó al tener que obligarse a comer de vez en cuando, aunque lo cierto era que todo empezó con su exmujer, para celebrar algo que ya ni recordaba. Aun así, siempre se preguntaba si eso era bueno, puesto que no bebía casi nunca y al día siguiente sabía que se iba a arrepentir. Aunque, claro, más que una costumbre, aquello ya era un hábito casi sagrado.


  Mientras cogía una pera de la nevera y sacaba una ración de pasta congelada, se acercó al botellero. Le dio un bocado a la fruta y examinó el pequeño estante con las botellas. Le gustaba mucho el Pago de los Capellanes, y como solo lo bebía de vez en cuando, aún lo disfrutaba más. Sin embargo, fijó su vista en un vino ecológico que le habían regalado en Lleida. Lo fabricaba un mosso, que a su vez era enólogo, y se lo habían recomendado mucho. Se decidió por este. En la etiqueta se podía leer Llunara DO Montsant. Por lo que sabía, aquella botella era única porque dicha bodega ya no existía. Tras pensarlo, y sabiendo que ya no habría más como aquella, la guardó de nuevo para otra ocasión. Finalmente escogió un Alges de Clos-Pons que le había regalado su amigo Toni de Lleida.


  Regresó con una copa y la botella al salón comedor y se sentó en el sofá. La pasta ya estaba en el microondas y en breve ingeriría algo en el estómago, que lejos de protestar, no prestaba atención a lo que estaba a punto de recibir.


  Se sirvió una copa y comprobó que su amigo le había hecho un gran regalo. Aquel caldo tenía un sabor especial. Como también lo tenía el caso. Dio un trago y dejó la copa en la mesilla. Observó un segundo la carpeta que le habían preparado en el trabajo, respiró hondo y la abrió. Sacó las fotografías y los informes. Se acercó a los murales de corcho que adornaban la pared de su comedor y empezó el ritual.


  Colgó la foto de la víctima y extendió un hilo de color azul hacia la parte derecha. Allí puso los datos del marido. En un texto aparte, que enlazaban a mujer y marido, colgó un folio con la información que le pareció relevante. Más abajo colgó la mitad de otro folio, donde, aparte de un signo de interrogación, puso en letras rojas: «Amante».


  Se separó de la pared para contemplar aquel primer esbozo en el mural de corcho y movió negativamente la cabeza. Demasiados interrogantes y muy pocas explicaciones. Si una mujer casada muere asesinada y no ha sido el marido, cosa que desgraciadamente sucede demasiado a menudo, la investigación se ha de centrar en su entorno más próximo. ¿Realmente fue su amante? ¿Quién puede tener más motivos para matarla que un marido engañado? Pero la pregunta más relevante que le venía a la cabeza era: ¿quién era esa chica que el forense recordaba y que tenía los mismos cortes que Rosalía? Resopló y renunció a hacerse más preguntas antes de colgar toda la información del caso; ahora venía el turno de las fotos del escenario del crimen.


  En las siguientes horas, solo iba a dejar de preparar su investigación durante la breve pausa para comerse los macarrones. Finalmente, entre tragos y observación del diagrama de relaciones que unas horas más tarde adornaba las paredes de su comedor, Xavi se sintió cansado y algo aturdido.


  Poco después, mientras miraba aquel galimatías que solo entendía él, de fotos, información cruzada y flechas en forma de hilos de colores, fijó su vista en el hueco que había dejado a un lado de la pared. Allí se podía leer: «Identidad de la primera víctima (Girona)».


  A la mañana siguiente les iba a tocar rascar en aquel caso parecido al suyo. Según el forense, debía de seguir abierto, por lo que no sería difícil conseguir información.


  Sobre las dos de la mañana y con algo más de media botella de vino recorriendo su organismo, el sargento sucumbió al cansancio y se durmió con un pensamiento: ¿qué ocultaba De la Torre si ya estaba casi descartado como asesino en la investigación?


  Capítulo 12


  Nikolai Vasíliev se había instalado en una zona del Raval de Barcelona. Tenía recursos suficientes para hacerlo en otros lugares más lujosos, pero sabía bien dónde era mejor ocultarse de todos. En esas zonas la policía patrulla poco, o por lo menos es más cuidadosa en las identificaciones, puesto que los lugareños son menos permisivos y protestan airadamente ante cualquier acción preventiva de los agentes, y eso incluye las identificaciones y los cacheos. Eso lo sabe bien cualquier profesional dedicado al crimen. Por lo tanto, en esas zonas, si no das motivos, puedes pasar perfectamente inadvertido. Y por otro lado, era consciente de que ahora estaba a prueba de su nuevo vor. Otra razón más para pasar desapercibido.


  Era un pequeño piso de alquiler y sabía que en esa zona algo deprimida de la ciudad de Barcelona vivían también algunos de los hombres de Igor. Como aún no era muy conocido, se podía permitir transitar aquellas calles con tranquilidad.


  Pasadas las once de la noche, solo permanecían abiertos los negocios de restauración y algunas tiendas de pakistaníes, y en la calle donde había decidido establecerse solo había un barucho que ya cerraba. Era indispensable que en el lugar donde residía no hubiera mucho jaleo, y si había poca iluminación, mejor. Sacó un cigarrillo del bolsillo y se lo encendió. Sabía que en breve recibiría instrucciones de su nuevo vor, pero mientras tanto nada le impedía dedicarle algo de tiempo a lo que realmente había ido a hacer a Barcelona.


  Cuando dos calles más arriba vio que entre dos coches se movían dos mujeres, supo que ya había encontrado lo que buscaba. Las dos chicas, que tenían menos de veinticinco años, lo miraron con curiosidad. Una era de origen africano, y la otra del Este. Si no era rusa, era rumana. La chica de color vio claramente que ella no era su tipo y se apartó de él, dejando el camino libre a su compañera de calle.


  La otra se acercó lentamente hasta Nikolai y, después de decirle algo al oído, este asintió. Se marcharon juntos calle abajo.


  Ngabe miró cómo la rusa se iba por la esquina casi colgada del hombro de aquel hombre blanco que le pareció algo pálido de piel. De hecho, a ella se lo parecían todos los blancos, así que no le dio más importancia. Apenas conocía a esa chica, en realidad no llevaba muchos días en la zona, y era habitual que a las del Este las cambiaran a menudo, pero lo cierto es que no la volvió a ver nunca más.


  


  Al día siguiente, Xavi esperaba en la esquina de la calle Rocafort con Consell de Cent a que su amigo y caporal Carles García lo recogiera para ir al trabajo. No es que el sargento no tuviera coche, sino que no le gustaba conducir. Era la única licencia que se permitía y cualquiera de sus agentes estaba encantado en ir a buscarlo cuando estaban metidos en un caso. En épocas más normales siempre cogía el metro, pero en medio de los casos importantes, como siempre era el primero en dar el callo, lo pasaban a recoger por casa. Carles era siempre muy puntual y era extraño que se retrasara, pero, claro, el tráfico de Barcelona también tenía eso. Mientras le daba vueltas a lo que se les venía encima, un coche le pitó, y enseguida reconoció a la agente Carol Ferrer, que le hacía señas para que subiera.


  —¿Y Carles? —preguntó mientras se ponía el cinturón.


  —Pues me ha dicho que te ha llamado varias veces y que debes de tener el teléfono en silencio.


  Xavi lo sacó del bolsillo y comprobó que efectivamente tenía cinco llamadas perdidas y dos mensajes de texto.


  —Joder, ayer lo dejé en vibración mientras me organizaba y luego me olvidé. ¿Cómo está Natalia, la niña pequeña de Carles?


  —Pues eso precisamente iba a decirte —dijo algo sorprendida Carol—. Se han pasado la noche en el hospital porque la pequeña tenía mucha fiebre. Parece que ya está mejor, pero hoy se quedará en casa.


  —Por supuesto, ya lo llamaré después, nos arreglaremos. Y no me mires así, que soy amigo de Carles hace muchos años. Este es el único motivo por el que faltaría al trabajo, y más con un cadáver en el depósito.


  —Ya, pero es que por mucho tiempo que pase, no dejo de sorprenderme. Y, claro, siempre que explicas las cosas, parecen tan normales…


  Masip no contestó. Algo seguía en su cabeza y le iba a dar vueltas hasta sacarlo.


  —¿Qué tal lo llevas con Marta? Siempre es difícil una relación laboral después de un affaire —preguntó Carol ante la sorpresa de su sargento.


  Xavi la miró con cara de póquer, pero esta no desvió la vista de la carretera.


  —Pues, si te interesa —dijo denotando en su tono que no era asunto suyo—, no va a afectarnos. Los dos somos adultos.


  El sargento, viéndolo con perspectiva, comprendió en ese momento que en su equipo iba a haber un debate que no hubiera previsto jamás, pero, claro, tampoco hubiera pensado nunca que se iba a encontrar en aquella situación. Ya había hablado con Marta hacía tiempo, pero quizá hacía falta una conversación más profunda, y puede que también con el resto del equipo.


  —Por cierto, antes de que te lo cuenten por ahí, estoy saliendo con Balsells —dijo Carol sin perder de vista la carretera.


  —Vuestra vida personal no me interesa, Carol, a no ser que tengáis algún problema. Si me lo quieres contar, está bien, pero no tienes que hacerlo. Aunque ahora entiendo la pregunta de antes.


  —Bueno —dijo con el sentimiento que a veces le dejaba su sargento—, es un intendente de los Mossos. Creo que lo tienes que saber, porque puede que la cosa vaya a más.


  —Pues si te va bien con él, te felicitaré. Si eres feliz, a mí me está bien, Carol. No me malinterpretes. No lo conozco mucho, pero el sargento Gómez, que trabaja con él, dice que los defiende mucho. Eso está bien.


  —Creo que es buena persona y estoy muy a gusto con él. Me da igual que sea intendente.


  Se volvió a hacer el silencio y Xavi comprendió que su agente hacía días que quería contarle eso pero que no había encontrado el momento. A él le traía sin cuidado, siempre que eso no interfiriera en la investigación. Carol, en ese momento, y mientras conducía por las calles de Barcelona, tenía una especie de liberación. En oficios como el suyo es difícil separar trabajo de vida personal, y una relación con un alto mando a veces trae suspicacias. Eso a ella no le preocupaba, pero sí lo que pudiera pensar su sargento.


  Capítulo 13


  En su despacho del local de Castelldefels, Igor miraba los archivos en su ordenador. Antes todo se apuntaba en libretas, pero ahora era más cómodo tenerlo así. Naturalmente, este no estaba conectado a Internet. Para eso utilizaba un portátil. La información delicada no puede estar a disposición de cualquier hacker, y menos hoy en día, que hasta la policía dispone de ellos.


  En su ordenador personal guardaba todo tipo de información comprometida, al igual que la de sus negocios. Por eso se había instalado una herramienta especial. Si se bloqueaba y no se introducía bien la contraseña tres veces, un programa informático tipo malware destruía el disco duro. Se lo había instalado un hacker contratado en la Deep Web y se había asegurado de no defraudar a su cliente. Su única misión era no dejar pruebas, y necesitaba tener cierto control.


  Como vor v zakone no podía tener nada a su nombre. Eso era tener poder, se decía a menudo. «No tengo ninguna propiedad y vivo en un palacio. Nada como el respeto para ser alguien en este mundo». Pero ese respeto tenía un precio, y para él era mantener el equilibrio con los otros vores. Eso y contribuir a la Obshchak, que era la caja común de todos ellos, donde todos los miembros aportaban dinero para la organización. Eso les aseguraba que no les faltaran recursos en caso de dificultad.


  No era infrecuente que en alguna ocasión un vor pisara la cárcel, y en esos casos seguían con su actividad desde dentro. Allí no perdían el respeto de los otros miembros de su grupo que estaban presos, les permitía continuar mandando en sus negocios y, cuando salían, todo seguía igual. Por eso él se quiso instalar en España, ya que era uno de los países con la legislación más débil de toda Europa. Unas cárceles muy cómodas, algunas con piscina. Si a eso le sumas el clima, tienes el mejor destino para una organización criminal.


  Pero esa mañana, él, que no había dormido mucho, tenía una preocupación que nunca era menor. Tenía un nuevo miembro en el grupo que su amigo Onatov de Roma le había recomendado. Nikolai Vasíliev. Y eso se había juntado con el otro asunto que si no remediaba le podía estallar en la cara.


  Lo de De la Torre se tenía que resolver, y mejor de cómo lo habían llevado, pero, claro, nadie esperaba la aparición de un desconocido en la escena. Esa iba a ser su primera misión. No había hablado aún con él, pero le había llegado su mensaje junto con un pendrive. Había un cabo suelto en el asunto que se les había ido de las manos.


  De Nikolai Vasíliev no sabía cómo ni por qué se había ido de Italia, y menos que su vor allí lo hubiera dejado ir tan alegremente. Eso a él le parecía extraño, pero tenía muchos medios para saber a qué estaban jugando. Si todo era cierto, puede que estuviera ganando a un buen elemento para el negocio, pero en caso contrario, se ocuparía de él. Y si aquello era una traición de Onatov, también haría lo propio con él. Estas acaban con el instigador y a veces con sus familias. Eso desalienta a los otros.


  Durante su vida siempre había sido muy desconfiado y eso le había ayudado mucho. Le había ido de maravilla, y más sabiendo que provenía de un pueblo perdido de Rusia, con una infancia mecida en la más miserable pobreza. Si sus padres vivieran, seguramente les costaría creer la posición que había ganado su hijo. Pero aquello era importante. Trabajaban para él muchas personas, pero solo a unas pocas se les podía confiar algunos trabajos. Decían que Nikolai Vasíliev era de esos últimos, y eso tiene un precio. No tener ningún tipo de escrúpulos en gremios como el suyo es un don muy apreciado.


  Centró la vista en el ordenador e imprimió una hoja con una fotografía sacada de una filmación. Un buen fotograma a color. Había llegado la hora. Nikolai iba a pasar la prueba.


  En la comisaría de Les Corts, los agentes Luis y Marta acababan de recibir una copia del informe forense sobre la autopsia de una chica encontrada muerta en Girona tiempo atrás. Venía de parte del doctor Robert. La copia del atestado de Girona tardaría un día más, aunque informáticamente ya lo podían visionar. La autopsia de Rosalía aún iba a tardar algunos días, pero en rotulador rojo les había subrayado aquellas marcas tan características y por teléfono les había confirmado sus sospechas. Casi con toda seguridad, las heridas las había causado la misma persona. De la chica, según el informe, solo se podía saber que tenía unos veinte años y que era de un país del Este. Como no tenía documentación y no constaba ninguna denuncia de desaparición que encajara en aquel perfil, en el nombre solo constaba «Sasha», que era lo que ponía en una pulsera que se había encontrado cerca del cadáver.


  Luis leyó el informe antes de empezar a hacer llamadas al Área de Investigación Criminal de Girona. El cuerpo había aparecido en un bosque cercano a la capital de la provincia gerundense y ellos habían llevado el caso, que como presuponía seguía sin cerrarse.


  «Mujer encontrada en posición decúbito supino con la cabeza inclinada a la izquierda. Las manos atadas por delante y rastros de rozadura por haber tenido los tobillos atados. Múltiples heridas de arma blanca con laceraciones. Algunas de estas presentan una marca hacia arriba que supone un cambio de dirección en el arma homicida. Estos cortes presentan una forma como de uve, con uno de sus lados más cortos. Por aquí es por donde salió la punta del objeto cortante, habiendo entrado por el lado más largo. Hay otros cortes sin marca aparentemente simples y algunas de las heridas son claramente inciso-punzantes. Se aprecia que algunas de estas podrían haber sido hechas lentamente, aumentando deliberadamente el sufrimiento de la víctima…».


  —Buf. ¿Un sádico? Más bien es un carnicero —dijo Luis, levantando la vista del informe.


  —¿Has acabado ya? —preguntó Carol, que estaba en su mesa esperando—. Pues pásalo, please.


  Luis se lo lanzó desde su mesa y ella lo cogió al vuelo por los pelos y haciendo el ruido de una palmada que resonó en la sala. En el trayecto casi se separan las hojas, pero cayeron en las manos de la agente en el instante en que Xavi salía del despacho y se incorporaba a la sala. Eran las diez de la mañana y los dos mossos bajaron la cabeza, como los niños a los que han pillado haciendo una trastada. Marta miraba la escena sin saber qué iba a pasar y Edu, desde la mesa contigua a la de Luis, movía la cabeza en forma de negación.


  —Bien, si habéis acabado de jugar, nos ponemos con el caso —dijo en tono serio, haciendo cambiar las caras de los agentes—. La hija pequeña de Carles está bien, pero hoy le he ordenado que se quede en casa con ella, porque le he asegurado que nos las arreglamos solos. ¿Le he mentido?


  —No. Perdona, Xavi, solo era por no levantarme. Adelante, por favor —dijo Carol.


  No es que al sargento no le gustaran las bromas, pero nunca en medio de los casos. Y menos en los que su famoso sentidoX, como lo apodaban cariñosamente sus agentes, estaba disparado. No. Aquel no iba a ser otro caso más. Por eso les iba a exigir la máxima concentración a todos.


  —Venga, vamos con ello.


  Luis se levantó de su silla y cogió los apuntes que habían ido recopilando durante la mañana.


  —Me dicen en Girona que no tienen nada más que lo que dice el atestado que ya hemos leído e impreso del programa, y por lo que parece, la inspección ocular tampoco arrojó muchas cosas interesantes. Me la mandan durante la mañana por baliza interna. Me han avanzado que lo único relevante era la pulsera con su nombre. —Buscó entre sus notas, ajustándose las gafas—: «Sasha». Y que llegó allí por sí misma, por las marcas en las plantas de los pies. Es decir, que la mataron allí.


  —O sea, el asesino la hace caminar hasta el lugar donde después la acabará matando —intervino Edu.


  —Exacto.


  —¿Y no se resistió? ¿Marcas de lucha? —preguntó Carol, que escuchaba mientras leía el informe forense.


  —No. Pero, como verás en el informe, tuvo relaciones sexuales pocas horas antes de la muerte, aunque el forense no pudo confirmar que fueran consentidas. Y también sufrió algunos cortes unas horas antes de morir. Para rematar, la vagina presentaba bastante dilatación. —Hizo una pausa—… Y el ano también. Eso sí, nada que ver con las heridas en los genitales femeninos que hemos visto en casos de violación.


  —Entonces, seguramente esta chica era prostituta —dijo Xavi.


  —Tiene toda la pinta —acabó diciendo Luis.


  —¿Desaparecidas de la zona? —preguntó el sargento, mirando a Marta.


  La chica, que era la primera tarea que recibía directamente, se puso algo roja sin querer.


  —Sí. Esto…, no. Quiero decir que no —consiguió decir—. No hay ninguna persona denunciada en Girona en todo el año que coincida con la descripción de ella.


  —Bien, pues lo ampliaremos a la Guardia Civil y a la Policía Nacional. Puede que la hayan denunciado en otro lugar de España o de Europa. Pásalo a la Sala de Coordinación.


  —Aquí dice que por los rasgos podría ser del Este de Europa. Rusa o de algún país de la antigua URSS —dijo Carol.


  —Vale, se lo comentaré a Juan Pablo. Es aquel compañero del CNP —le aclaró a Marta, ante el asentimiento de esta—. Manos a la obra. Marta y yo nos centraremos en el entorno de Rosalía, que de entrada es nuestro caso. Edu y Carol, idos a Girona a ver qué se les escapó, si es que se les escapó algo. Luis, hoy estás solo, pero mañana, si todo va bien, Carles ya estará aquí.


  —Solo una cosa más, que creo que es importante —dijo Luis.


  Todos lo miraron.


  —En el caso de Girona, parece que pidieron colaboración a nuestra unidad. Y como veis, no nos tocó a nosotros. —Se detuvo un momento—. Lo llevó el grupo del sargento Sergio Brou.


  —Mierda —soltó Carol.


  El sargento Brou lideraba el grupo uno de homicidios y estaba ubicado en un despacho al final de la planta donde estaba el grupo de Xavi. No eran amigos; de hecho, Brou odiaba a Xavi por algún motivo que solo él conocía, pero estaban condenados a entenderse y al inspector Márquez no le quedaba otro remedio que tener que lidiar en algunos casos, con las rencillas que el tiempo enquista en las unidades de cualquier trabajo sometido a estrés. Dos grupos de homicidios, dos formas de enfocar los casos.


  —Está bien, seremos profesionales —dijo Xavi—. En cuanto tengamos algún dato más, informaré al inspector Márquez y que nos dé acceso a su investigación.


  —La última vez no acabó bien, Xavi —dijo Edu.


  El sargento no contestó y Carol lo miró con cara de circunstancias, y también supo leer en el sargento la preocupación, pero la reunión finalizó con un seco:


  —En marcha.


  


  En su Lexus de cien mil euros, Igor se desplazaba hacia el puerto a supervisar un encargo. Iba en el asiento de atrás mientras Dimitri Petrov conducía el coche. Este, con los años, se había convertido en su hombre de confianza. Sus tatuajes mostraban la lealtad a su vor, y en ellos llevaba pintadas algunas cruces. Una por cada homicidio que había cometido para su jefe. Pocas partes de su cuerpo quedaban por tatuar. Era un ejemplo de servidumbre que era conocido por todos. Incluso por los otros vores, puesto que ya hacía bastantes años que no se separaba de él en cualquier encuentro con ellos. Como todos intentaban llevar a sus hombres de confianza, cada uno era bien conocido por los demás.


  —¿Qué te ha parecido Vasíliev? ¿Qué has oído por ahí? —le preguntó Igor.


  —Tengo un amigo en Italia y dice que trabaja bien. Aun así, no parece tener el culo de buen asiento. Ya estuvo en España hace algún tiempo y ahora ha vuelto.


  —Sí, eso es lo que no me acaba de gustar. Pero Onatov me dijo que es un buen elemento. Y para dejar a su grupo de Roma, él mismo le pagó una buena suma de dinero en compensación.


  —¿Quieres que lo interrogue? —dijo Dimitri con el tono que significaba un interrogatorio suyo.


  —No. Además, tampoco parece una florecilla. Dicen que es duro de pelar y lo último que quiero es una guerra entre dos de mis hombres. —Hizo una pausa—. Le haremos pasar una prueba. Ya sabes, le daremos el tema de De la Torre, a ver cómo se desenvuelve.


  —Tú mandas, pero lo iba a hacer yo. Puedo hacerlo, lo sabes.


  —Bueno, de eso ya hablaremos más adelante. No quiero llamar la atención y ya sabes que ahora el negocio está siendo muy vigilado. Nuestros amigos nos dicen que tenemos a la policía encima y tendremos que andar con cuidado durante un tiempo.


  —Necesitan un escarmiento. Se lo digo desde hace tiempo.


  —Estoy pensando en ello. Pero todo a su tiempo. Ahora me preocupa más asegurar lo de Nikolai. Si es el hombre que creo, vamos a crecer mucho. Ya sabes que en breve llegará el mejor cargamento.


  Se hizo un breve silencio.


  —¿Nada todavía del tipo de las mechas rubias? —preguntó el vor.


  —No. Se escabulló. Aunque en breve daremos con él, tenemos la foto que nos ha dado De la Torre del vídeo de su casa —dijo Dimitri con seguridad—. Se lo pasaré a Nikolai, como tú quieres.


  —Está bien, no quiero cabos sueltos. A ver qué hace Nikolai.


  Dimitri no dijo nada más. No hacía falta, con su jefe no se discutía, solo se acataban las órdenes. Eso lo había aprendido hacía ya mucho tiempo, y este, a su vez, le había demostrado que pagaba muy bien la lealtad.


  Tanto como la traición.


  Capítulo 14


  En el Complejo de Canillas del Cuerpo de la Policía Nacional de Madrid la mañana se presentaba tranquila. En el despacho de uno de los grupos de la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta la inspectora Andrea Martínez miraba los expedientes de dos chicos adolescentes que habían desaparecido hacía cuatro días. No parecía que estuvieran en peligro, más que los diecisiete años que tenían ambos y que a esa edad se está descubriendo el mundo. Los chicos eran amigos de toda la vida y, o bien se estaban pegando la juerga padre, o estaban ocultos a voluntad. No estaban detenidos en ninguna comisaría de policía ni de la Guardia Civil, ni en ningún hospital.


  La inspectora releía las dos fichas que le habían hecho sus agentes y memorizaba aquellos datos en busca de alguna respuesta. Se tocaba la melena recogida en una cola de su pelo castaño oscuro. Aunque tenía poca graduación, utilizaba unas gafas de pasta que ocultaban sus preciosos ojos azules. Durante la juventud había utilizado lentillas, pero se cansó de la prisión que representaban. Era más ágil llevar gafas, pero menos sexy. O más. A ella, después de su último fracaso sentimental, empezaba a darle igual. De complexión menuda y delgada, sus agentes la llamaban la directa, porque era capaz de decir lo que pensaba en cualquier momento. A sus superiores incluidos. Eso le había costado el traslado desde homicidios al grupo de desaparecidos. Al juez de un caso no le había gustado que le dijese que era un vago al no acordar unas escuchas telefónicas que eran cruciales y le había presentado una queja. Ya hacía cuatro años que estaba en aquel grupo y, aunque normalmente los casos eran de segunda fila, policialmente hablando, a veces se presentaba alguno de los que le hacían sentir policía, y ella se decía que solo por eso ya valía la pena estar allí.


  Se había pasado la mañana repasando el archivo y llegó a la conclusión de que el caso de los chicos no era una desaparición, sino una fuga de amantes. Repasando las denuncias, estaba claro que los dos adolescentes se habían fugado juntos. En cuanto se les acabara el dinero no les quedaría más remedio que afrontar la verdad con sus padres y comenzar esa vida que ahora les debía de parecer de otro mundo.


  Mientras estaba sumida en sus pensamientos, entró en el despacho el oficial Diego Martín con un papel y una sonrisa.


  —Jefa, creo que te voy a alegrar el día.


  —Los chicos están en un hotel de Sitges, en Barcelona, o en Chueca, en Madrid… —dijo Andrea con una amplia sonrisa.


  —Pues puede, pero no es eso. Ha saltado un aviso en el ordenador. Hay noticias de ella.


  Andrea se reincorporó en su silla.


  —¿De qué estás hablando?


  —Los Mossos d’Esquadra de Barcelona han reabierto el caso. Bueno, creo —dijo, dejando un papel extraído del ordenador.


  Ella lo miró y lo dejó en su mesa. Se levantó y se dispuso a salir del despacho a toda prisa.


  —Prepara la maleta, que nos vamos a primera hora. Me voy a ver al comisario superior.


  Diego respiró hondo, pero conocía muy bien a su jefa; ya tenía puesta la vista en aquel caso que parecía marcarla algo más que a los demás. Se giró para salir del despacho detrás de ella y marcó el número de su mujer. No le iba a hacer gracia que desapareciera unos días de allí con su jefa.


  En la mesa se quedó ese papel, donde se podía leer:


  
    Señalamiento de investigación: Desaparecidos.


    -Búsqueda en base de datos: Mujer. No denuncia de familiares. Cadáver sin identificar.


    -Requirente: Mossos d’Esquadra.


    -Nombre en clave: «Sasha».

  


  Capítulo 15


  Aquella tarde no parecía que el caso fuera a avanzar mucho más que lo que pudieran relacionar de esos dos extraños casos. Xavi y Marta estuvieron escarbando en la vida de Rosalía Llongueras. Nada más que el proceso estándar en cualquier investigación. Tenía Facebook como única red social y una ficha en una web de contactos de la que su marido no debía de estar al corriente. Pero nada preocupante en los mensajes a los que habían accedido gracias a la habilidad de un miembro del grupo de medios técnicos. No parecía ser una persona que de entrada pudiera acabar así. Y lo lógico, con lo que tenían, era que hubiera sido el marido. Como estaba descartado, al menos materialmente, solo les quedaban tres opciones. Que él mismo hubiera contratado a alguien, que la hubiera matado el amante, o la peor, y por ahí parecían ir los tiros, que se hubiera cruzado en su camino con un asesino en serie. Y bien podía ser que este fuera el amante misterioso.


  El hecho de poder relacionar tan rápido los casos de Rosalía y Sasha había sido un golpe de suerte que no suele darse a menudo. Y eso no lo iban a desaprovechar. Lo peor de todo era que aquel caso inicial del Área de Investigación Criminal de Girona hubiera tenido la colaboración del sargento Sergio Brou.


  Su relación con Masip no era la mejor. Los dos tenían estilos de lo más diferente a la hora de afrontar una investigación. Xavi lo hacía con plena confianza en su grupo, y Brou, todo lo contrario. No delegaba nada y los agentes eran meras marionetas que enviaba a hacer las vigilancias y gestiones dándoles la mínima información, que centralizaba totalmente en su persona. La única obsesión de Brou era ascender a toda costa, sin importarle a quién pisara para ello. Por eso también odiaba a Masip, que por algún motivo que no entendía no buscaba el ascenso. «¿Qué le motiva?», pensaba a veces Brou. Como no lo entendía, prefería el odio y buscar su camino lo más lejos posible, algo casi imposible cuando se trabaja en la misma unidad.


  Masip no tenía otra opción que contarle a su superior que el caso de Rosalía tenía una posible relación con el de Girona. Eso estaba seguro que iba a desencadenar una guerra de competencias que iba a hacer que Brou intentara quedarse el caso con la excusa de que él ya había trabajado en el anterior. El inspector no le iba a quitar el caso, de entrada, pero le obligaba a no poder dar un paso en falso, y lo peor era que con toda probabilidad se iba a montar un equipo conjunto con algún miembro de su grupo en el de Masip.


  Mientras iba dándole vueltas a la repercusión de cualquiera de sus acciones, escuchó que desde el área de trabajo alguien tenía algo nuevo. Se levantó de la silla y, moviendo negativamente la cabeza, salió de su despacho.


  —Tenemos algo —dijo Luis mientras se giraba al ver que su sargento se incorporaba a la sala—. Las cámaras de seguridad de una empresa grabaron a un hombre que se metía en un coche. Y, aunque la imagen es muy mala, viene de la casa de Rosalía y encaja con la hora.


  —Bien, pero ¿algo más que justifique tu entusiasmo? —dijo Xavi.


  Este sonrió.


  —Claro, hombre. Se ve perfectamente que puede tener una herida en el brazo, y de hecho, se toca el hombro con gestos de dolor. Me acaba de decir la científica, que ha estado allí toda la mañana, que efectivamente han recogido restos de sangre seca que han encontrado en la acera y en una farola cercana.


  —Pues volando al laboratorio —dijo el sargento.


  La cosa parecía avanzar algo, aun así, el sargento Masip no estaba de buen humor. Carles García estaba en casa cuidando de su hija pequeña, que, con una fiebre más alta de lo habitual, le había obligado a correr al hospital, y eso lo mantenía algo inquieto.


  Luis continuaba mirando las imágenes de las cámaras de seguridad después de haber visto en ellas a aquel personaje subiendo a un coche con una herida en un brazo. El coche estaba a nombre de un tal Alfredo Navales, que según constaba en los archivos de Tráfico tenía domicilio en Galicia y ochenta años. Desde luego, no era el hombre joven que aparecía en las imágenes, pero era una línea de investigación muy prometedora. Podía ser un familiar o un amigo. Marta estaba intentando ponerse en contacto con él, pero hasta el momento no lo había conseguido.


  En la calle, empezaba a llover con más intensidad y en las aceras se empezaban a formar algunos charcos. Desde su ventana, Xavi seguía el ritmo hipnotizante de la lluvia intentando amainar su alma. Esta solo se desprendía de sus demonios cuando estaba metido en un caso. Su obsesión por atrapar a los delincuentes era ya legendaria en el cuerpo y eso siempre tenía un precio que guardaba para él. Decidió que allí no iba a hacer demasiado. En espera de que Edu y Carol volvieran de Girona, y de ver lo que tenían allí de la chica llamada Sasha, salió a ponerse a revisar el diagrama de relaciones que le tocaba hacer a Luis en esta investigación.


  Allí, como en su propio comedor, se encontraba la investigación expuesta en partes. Observó la foto de Rosalía y luego la de su cuerpo ya sin vida. Aquella ya no era la mujer que fue, solo quedaba la carcasa de una vida que dejaba a dos hijos y a un marido con mil preguntas en su cabeza. Ajustó algunas fotos que no le gustaba dónde las había ubicado su compañero y se alejó del árbol de relaciones para verlo con más perspectiva.


  Volvió la vista a la pantalla que tenía abierta Luis en su ordenador, donde este, con una paciencia infinita, iba anotando todas las matrículas de los coches que circulaban por esa calle. Cualquier otro investigador hubiera desistido una vez habían encontrado la pista del coche del anciano gallego, pero Masip no. Siempre se ha de revisar todo, y a veces todo se reduce a los pequeños detalles. De repente, algo llamó la atención del sargento.


  —¡Para! —le dijo a Luis.


  El agente, que controlaba el visor con el ratón inalámbrico, hizo un clic instantáneo.


  —¿Qué buscas? —preguntó mientras en la pantalla aparecía un vehículo de color gris—. Ese coche que se ve ahí ya ha pasado antes —dijo el mosso, rebuscando entre sus notas—. Lo tengo anotado por la mañana y por la tarde del día anterior. Debe de ser un vecino.


  —¿De quién es? ¿Lo has comprobado?


  —No, solo he comprobado los que me parecían sospechosos, la lista gorda la dejo para después.


  —Mira este ahora, por favor.


  Luis abrió el programa informático que conectaba con la DGT. Tecleó y esperó, mientras buscaba en sus archivos internos la titularidad del coche.


  —No sé, Xavi, a mí un Nissan Qashqai gris en esa zona no me parece nada sospechoso, pero ya sabes que lo iba a comprobar, y además… —Se quedó sin habla un momento mientras asimilaba el resultado de la búsqueda—. ¡Joder! ¿Ves lo mismo que yo?


  El sargento no contestó y se encaminó a la puerta. Marta miraba sin comprender.


  —¿Qué pasa, Luis? —dijo la mossa.


  —Hay un coche que sale dos veces en las inmediaciones de la mansión de los De la Torre días antes y no es de un vecino. De hecho, ahora mismo no encaja allí.


  —¿Por qué? ¿De quién es?


  —Pues de alguien que deberíamos conocer. El coche está a nombre de la Generalitat de Catalunya, Departament d’Interior.


  Se hizo un silencio.


  —Es uno de nuestros coches.


  Capítulo 16


  El padre Tobías se encontraba en una pequeña habitación en el altillo del edificio contiguo a la iglesia. Allí se alojaba el sacerdote que tenía asignada aquella parroquia y él, aun ausentándose para sus asuntos más de lo que en un siervo del Señor era habitual, siempre tenía ese rincón donde volver. Para sus parroquianos eran estudios teológicos; para él, sus asuntos.


  En un minúsculo lavabo y con una luz tenue, observaba su rostro casi angelical. Miraba con atención sus mechas rubias, que escondían un pelo más bien castaño que quizá no casaban mucho con su profesión pero le daban un aspecto fresco que ayudaba mucho en sus relaciones personales. Precisamente, lo que desde bien niño había sido incapaz de tener.


  Se fijó en su frente en el espejo y vio que tenía una pequeña herida que su pelo abundante había tapado. Gracias a eso no había saltado la alarma cuando en su regreso precipitado de Barcelona se había topado con alguno de sus vecinos y feligreses, entre ellos la señora Pilar. Pero era en su brazo derecho donde tenía una herida bastante fea, aunque él sabía muy bien cómo curarla. Eso lo saben las personas que en la vida han de espabilarse solas desde muy pequeñas. Y el joven Tobías se había criado casi en solitario.


  Entre casas de acogida y orfanatos había ido madurando esa personalidad que se gesta cuando uno descubre el mundo con toda su crueldad. No hace falta irse a África o a Asia para ver los estragos de la pobreza, pero aquel que la sufría en un país como España, si llegaba a sobrevivir, tenía un futuro bastante más prometedor que los pequeños que morían a diario en los países subdesarrollados. Solo por no poder beber un trago de agua. Así de simple y así de cruel. Aquí uno puede acabar siendo un pequeño asalariado, un funcionario, un pequeño empresario o incluso un cura. O todo a la vez. Eso dependía de las circunstancias que podía requerir la situación. Y el padre Tobías se sabía adaptar muy bien a cualquier entorno. Ese era el secreto de una vida como la suya si se quiere sobrevivir. También para los que crecen sin nada y son capaces de escapar del yugo de las drogas, a las que tuvieron acceso antes que cualquier niño de su misma edad y a la que otros no supieron decir que no. Sus muchos y variados compañeros que a lo largo de los años crecieron en estancias de centros y casas marginales habían ido cayendo como las frutas maduras del árbol que nadie va a recoger y acaban despachurradas por el suelo, porque nadie quiere según qué frutos.


  Pero aquel niño tuvo ya de muy pequeño una inteligencia algo más desarrollada que los otros de su entorno. Entendió que la solución era ser mejor que los demás o no iba a sobrevivir. O hacerlo como muchos de aquellos niños desgraciados, colgándose de las drogas y con ello poder evadirse del mundo al que habían llegado sin quererlo y que poco a poco los iba devorando sin remedio. Algunos sucumbían de inmediato y otros lo hacían para soportar las violaciones que los más mayores practicaban con los más débiles, seguramente porque ellos mismos las habían sufrido tiempo atrás; en algún caso, como aquel que salía en las noticias de hacía unos años sobre una casa de acogida en Castelldans, en Lleida. El propio tutor era el encargado de los abusos y las filmaciones a niños, no muy distantes de lo que había sido él en su infancia.


  En otras casas o en los reformatorios, que era como se conocían antes, simplemente era la ley del más fuerte. Y así es cómo crecen algunas personas que como él no conocen el calor de la familia, ni la calidez de la amistad de un buen amigo. Aunque él sí tuvo uno. Pero la heroína se lo llevó con diecinueve años. Demasiado pronto. Todo se acababa siempre demasiado pronto.


  Ya hacía mucho de eso, pero aquella lección le sirvió para saber que ese no era el camino si se quiere sobrevivir. El viaje que había emprendido nada más nacer lo había llevado hasta donde se encontraba en ese momento. Y eso era lo único que importaba. Vivir el instante y satisfacer aquel instinto de supervivencia que la naturaleza le había brindado. Algo tenía que haber, sino ¿por qué sentía ese impulso dentro de su alma? Eso era lo que lo empujaba a seguir, y nada lo detendría jamás. Era él o el mundo. Y estaba dispuesto a ganar todas las batallas que se presentaran. Eso sí, consciente de que, al final, la guerra de la vida nadie la puede ganar.


  Con cuidado, se limpió la herida y la vendó. Pegó un buen trago de coñac y se tumbó en la cama. Hasta las seis de la tarde no tenía la misa. Miró al techo y observó con detenimiento aquella pintura agrietada, casi tanto como su alma. Se durmió. No fue un sueño reparador, pero al menos se sintió en paz por unas horas.


  Capítulo 17


  El inspector Márquez se encontraba en su despacho reunido con el jefe de la Unidad de Delitos Contra el Patrimonio, que estaba a punto de desarticular una banda de atracadores de salones recreativos. Estos eran muy violentos y parecía que le estaban tomando el gustillo a su trabajo. En el último, habían enviado a la UCI al pobre responsable de un local que les había plantado cara.


  El despacho del inspector era bastante más grande que el de Xavi, que solo constaba de una mesa de oficina con su silla y otras dos para las visitas. La del inspector contaba con una mesa de reuniones y una estantería donde el mando que ocupaba aquella butaca ordenaba sus objetos fetiche. Algunos mandos coleccionaban gorras de otras policías del mundo, otros, trofeos y placas de otros destinos donde, al despedirse, los habían homenajeado, pero Márquez coleccionaba tazas de café de los diferentes cuerpos internacionales. No era un secreto que una de las tazas que más le gustaban al inspector era la que le trajo Xavi de Vietnam, donde estuvo de viaje de novios años atrás y donde el sargento la compró por la insistencia de su exmujer. Después del divorcio, ese fue uno de los pocos objetos que él se quedó, y poca gracia le haría a Noemí saber que ahora adornaba una estantería del jefe de su ex al lado de una taza de la policía de Nueva York.


  Masip llamó y no esperó respuesta para entrar a su despacho. El subinspector Molina lo miró con desaprobación y volvió a insistir en su idea de que a Márquez le faltaba mano dura y que con Masip tenía una predilección especial.


  —Siento interrumpir, pero tenemos un problema, puede que serio, en el caso de Rosalía, la señora del tal De la Torre.


  El inspector pareció hacerse más pequeño aún de lo que su tamaño, ya de por sí bajo, representaba. No en vano, tenía el apodo de el Chincheta.


  —Te dejo, Manel —dijo Molina algo disgustado—. Luego hablamos, que parece que tenemos otras prioridades.


  Xavi no se inmutó por el comentario y se sentó en una de las sillas de la mesa de reuniones de Márquez. Este no se levantó y siguió en su silla. Respiró hondo y pensó que su trabajo estaba mal pagado, como suponen muchos policías, pero es que estar al mando de las investigaciones más importantes de una ciudad como Barcelona suele hacer salir bastantes canas.


  —¿Y bien? ¿Cuál es el problema, Xavi?


  —El problema es de De la Torre.


  —Creía que me habías dicho que el señor De la Torre no podía ser el autor. ¿Crees que contrató a alguien?


  —No lo creo, pero tampoco lo he acabado de descartar.


  —¿Entonces?


  —Hemos visionado una cinta de seguridad de la calle y en ella aparece un coche varias veces. Es un coche de paisano de Mossos. Es nuestro. —El inspector arrugó las cejas—. Manel, ya estábamos vigilando a De la Torre antes de que su mujer muriera.


  —Coño. ¿Y quién lo vigilaba?


  —En eso me tienes que ayudar tú. Necesitamos saber qué unidad lo hacía y por qué.


  —Vale, pásame la matrícula y llamaré a administración. No será muy difícil saberlo.


  Cuando Xavi estaba a punto de volver a su sala y seguir con el caso, se abrió la puerta del despacho del inspector y apareció el sargento Sergio Brou. Ya se había enterado de la relación del caso de Girona con el que ahora ocupaba a Masip. El pastel era jugoso y se veía en su cara que estaba allí para reclamar su porción.


  Después de una reunión más que tensa, tal y como Xavi había previsto, el inspector, de manera salomónica, había determinado que el caso lo seguiría llevando su grupo. Pero con un matiz. Debido a que el grupo del sargento Brou había participado en el caso de Girona, uno de sus caporales se integraría en el de Masip.


  No era una buena noticia, pero era algo con lo que ya contaba. El caporal Pedro Gómez iba a estar en la investigación y eso representaba que Brou también. Gómez tenía cerca de cuarenta mal llevados. De pelo oscuro y escaso, pasaba del metro ochenta y parecía llevar una vida sedentaria. No tenía mala fama como investigador, pero dependía de él que se adaptara o no a aquella situación.


  Xavi se resignó y optó por seguir con lo suyo, puesto que, le gustara o no a su homónimo, él iba a ser quien siguiera dirigiendo la investigación y, como bien sabía el propio Gómez, en caso de desobedecer cualquier orden que le asignara, Masip sería implacable. Todos lo conocían bien, y nada se interponía entre él y un asesino suelto.


  El sargento y el caporal salieron juntos hacia el otro extremo de la planta, donde se ubicaba el grupo de homicidios de Masip, en el lado opuesto al de Brou, y Xavi sacó su Iphone5s y le envió un mensaje a Carles. Aunque no quería molestarlo mientras estuviera en casa con su hija enferma, el hecho de que otro caporal se uniera al grupo era algo que tenía que saber. Y él iba a agradecer saberlo. No en vano, al día siguiente se hubiera encontrado el marrón al entrar en su sala de trabajo. Eso aún hubiera sido peor que molestarlo.


  Cuando el sargento vio que en la pantalla de su móvil aparecía un emoticono con una cara redonda, amarilla y con la expresión de resignación, lo guardó en el bolsillo de nuevo. Era su mejor amigo, no hacían falta palabras.


  El sargento Masip entró el primero y todos se giraron expectantes, sabían que la reunión con el inspector era para decidir algo importante sobre el caso y ahora iban a saber el resultado. En cuanto vieron al caporal Pedro Gómez aparecer detrás supieron que la cosa no iba a ser como ellos hubieran deseado. Las relaciones entre los grupos no eran las mejores, pero, como siempre les exigía su sargento, la profesionalidad debía primar ante todo.


  —Esta será tu mesa —le dijo a Gómez—. Está junto a la de Carles, que si no hay sorpresas se incorporará mañana de nuevo.


  —Perfecto. Enseguida traigo el expediente de Girona y nos ponemos.


  —Me parece bien, pero antes ven a mi despacho un momento, que te quiero comentar algo.


  Gómez lo siguió, ya que Xavi se encaminó a su oficina sin esperar respuesta. Sus casi cien kilos de peso y su caminar vacilante le hacían parecer un cavernícola. No lo ayudaba tener una barba gruesa recortada, ni su tez agitanada.


  —Cierra —le dijo en cuanto se sentó en su silla.


  El caporal lo hizo y se sentó frente a él, con la mesa entre los dos.


  —Si me jodes, te hundiré —le dijo Masip sin casi dejarlo acomodarse.


  —Joder. Sabía que eras directo en tus entrevistas, pero creo que te confundes…


  —No estoy bromeando. En un caso de asesinato donde aparece un patrón, suelen venir más cadáveres, y eso requiere que trabajemos rápido y bien. Las piedras en el camino son para los delincuentes, no para los policías. Bastante tenemos a veces con la prensa, ¿no crees?


  —Sargento…


  —Llámame Xavi.


  —Xavi. Te aseguro que quiero ayudar. No seré un obstáculo.


  —Entonces, estupendo y bienvenido al grupo.


  —Si te parece, empiezo ya. Me ha quedado claro y, como verás, solo vengo a sumar.


  Sin pensarlo más, se levantó para irse.


  —Una cosa más —le dijo Masip, haciendo que se giraba de nuevo para escucharlo—. Sé que tu sargento es Brou, y si te digo que no le cuentes nada de la investigación me estaré engañando a mí mismo, pero como le cuentes algo antes que a mí la tendremos.


  Gómez, que se había detenido antes de abrir la puerta del despacho, asintió y, después de dudar en abrir la boca, optó por bajar la cabeza y salir a buscar el expediente del caso de Girona. Los agentes del grupo de Xavi no pudieron evitar mirar a su nuevo compañero. No les quedaba más remedio que aceptarlo, por lo que una vez este se fue, y dirigiendo la atención hacia el despacho de su sargento, fue Luis quien suspiró fuerte y volvió la vista al ordenador.


  Ya avanzada la tarde, Carol y Edu aparecieron por la puerta, cada uno con una carpeta en la mano que dieron de inmediato a Luis, que en esa investigación hacía las funciones de analista. Xavi salió de su despacho de nuevo; se notaba que estaba esperándolos. Por su parte, los agentes se quedaron medio plantados mirando a Gómez, que estaba sentado en la mesa contigua a la de Carles. ¿Qué hacía allí un caporal del grupo de Brou, en su sala de trabajo? Sin tiempo para preguntas, Xavi se acercó a la mesa de Luis, que estaba empezando a ver qué le habían traído de Girona.


  —Pedro Gómez estará con nosotros. Su grupo colaboró con la investigación de la chica de Girona. Carol, ¿qué traéis de allí?


  Los dos mossos se miraron sin abrir la boca. Esa situación en un grupo tan unido no iba a resultar fácil.


  —Bueno, los de Girona no saben mucho de esta chica, pero es interesante la información que tienen de casos de chicas desaparecidas en otros puntos de España. Parece que incluso se desplazó un grupo de la UDEV de la Policía Nacional para interesarse por la joven. Creo que eran de la Brigada Central de Investigación de Delitos contra las Personas.


  —Imagino que algún grupo de desaparecidos.


  —Así es —intervino Carol—. Además, hemos hecho copia de las fotos de la autopsia, para que veas las heridas de primera mano. El informe forense del doctor Robert es muy completo, pero las fotos son espeluznantes. Hemos traído una copia para el despacho… Y otra para ti, tranquilo. Pero vas a flipar con lo que encontraron al lado del cuerpo de la víctima.


  —Sorpréndeme.


  —Pues creo que lo voy a conseguir —dijo Edu—. Aunque no le dieron mucha importancia porque no tenía mucho sentido, los de la científica recogieron un huevo en el escenario.


  —¿Un huevo?


  —¿Lo ves? —Y cambió el tono de inmediato al ver que el sargento no estaba ese día para bromas—. Era un huevo de gallina normal y corriente, pero lo habían vaciado por dentro. —Hizo una pausa—. Y lo habían pintado de colorines. Se recogió porque estaba cerca de allí, pero no se le dio excesiva importancia, ya que pensaron que no tenía nada que ver con el crimen. Quizá lo había perdido un niño por la zona en una excursión, vete a saber. Pero los dibujos que tiene son, o al menos a mí me lo parecen, como de esos de los rusos. No sé, creo que no lo perdió allí ningún niño, y si sabes que en la habitación de Rosalía alguien dibujó algo parecido en el marco de la puerta, poco queda por añadir. Nuestro hombre deja esa marca en los escenarios.


  Xavi asintió, dejó por el momento el asunto del huevo que sus propios compañeros de Girona habían descartado y miró las fotos de las heridas de la chica. Automáticamente vislumbró dónde iba a colgar aquellas fotografías en el mural de corcho de su casa; junto a las fotos de las heridas que presentaba Rosalía.


  Otra larga noche esperaba al sargento Masip. Mientras guardaba las fotos en su cartera, entró el inspector Márquez, que desde la misma puerta y sin llegar a entrar se dirigió a Xavi y le dijo:


  —Área Central de Crimen Organizado.


  Todos se quedaron en silencio, pero el sargento cerró su bolsa de piel portapapeles con todo el material y, después de coger las llaves de uno de los coches de paisano de su unidad, se dirigió a la puerta.


  —¿Te acompaño? —preguntó Luis.


  —No, quedaos aquí. Mañana ya estará aquí Carles y nos reorganizaremos, pero hoy, en cuanto tengáis la información actualizada, id para casa. Que se quede uno de guardia.


  Carol iba a decir algo, pero se calló. Marta lo miró y añoró los días del Fénix, en que acompañaba a su sargento. Aunque el resultado final la hubiera marcado de por vida, ahora solo quedaba el recuerdo dulce de una vida anterior. Suspiró y vio cómo Xavi se iba.


  —Nos vemos mañana a las ocho —finalizó el sargento.


  Tenía que darse prisa si quería encontrar al jefe de ese grupo en el Complejo Central Egara, ubicado entre las ciudades de Terrassa y Sabadell. Era importante saber por qué esa unidad central vigilaba a De la Torre. Y como bien sabía, en las investigaciones la rapidez en la información no solo es vital, sino que salva vidas. Estuvo tentado en pedirle a Marta que lo acompañara, pero en ese momento pensó que quizá había sido un gran error su relación con ella. Un error del que no te puedes escapar. Uno que el destino quiere que cometas, sin vacilar. En otras circunstancias no lo hubiera dudado, pero ahora que lo miraba con aquellos grandes ojos azul cielo le hizo vacilar. Y no podía permitirse eso mientras perseguía a un asesino.


  Más bien un monstruo.


  Capítulo 18


  A esa misma hora de la tarde, en la puerta del bar La Rosa del Raval, de Barcelona, un hombre con chaquetón largo y negro vigilaba la puerta. En ella colgaba el cartel de cerrado a pesar de que era una hora laborable. El bar, ubicado en la calle de la Riereta, también tenía una puerta con salida a la calle de Sant Martí, estrecha, de único sentido al tráfico, y que con la llegada de la noche no era muy frecuentada por la gente que intenta vivir una vida que la mayoría llamaría normal. Cerca de allí se decía que unos años atrás habían violado a una chica y eso mantenía alejados a los curiosos. Era como un paso maldito que la gente prefería evitar dando un rodeo por la calle principal.


  En esa puerta trasera del callejón se apostaban dos hombres, uno frente al otro y sin cruzar palabra. Uno era Yegor, que pertenecía al grupo de los hombres de Igor. Miraba arriba y abajo por si la policía hacía acto de presencia. De origen ucraniano y raíces cosacas, medía un metro noventa y pesaba cien kilos. Con aspecto de boxeador, casi no tenía que utilizar los puños, puesto que su aspecto infundía terror en cualquiera que tuviera la desgracia de cruzarse en su camino. Y aún era peor si se cruzaba en el camino de su jefe. Nada ni nadie estaba a salvo de la furia del vor cuando este pensaba que alguien se la estaba jugando. Y últimamente, Igor parecía estar muy furioso.


  En el otro lado de la acera, otro ruso con aspecto recio contemplaba impasible a Yegor. Era el guardaespaldas de Rutchenko, otro vor que en ese momento estaba reunido con Igor. Aunque su misión era la misma, ninguno de los dos intentó entablar conversación alguna. Nunca se sabe cómo acaban estas reuniones y siempre es un mal trago tener que matar a alguien que acaba cayéndote bien. Eso no fue obstáculo para que Yegor pidiera fuego a su compañero de fatigas, pero después de encender su pitillo regresó de inmediato a la puerta, y el otro, a su posición de vigilancia. Podría parecer casual, pero, aun sin hablarse, los dos estaban en posición de controlar la calle en ambos sentidos, por lo que uno resguardaba al otro de miradas o visitas no deseadas en cuanto ya caía la tarde.


  Dentro, la situación se vivía de forma distinta. Igor estaba sentado en una mesa del bar, que había cerrado las puertas para sus tres huéspedes más exclusivos. El otro vor convocado era Markov, cuyo guardaespaldas estaba en la parte delantera del local cubriendo esa entrada. No muy lejos, diversos coches cargados de rusos armados hasta los dientes vigilaban el bar por si la cosa se ponía fea.


  Alrededor de una mesa se encontraban los tres jefes de la mafia rusa más importantes de la costa española. Algo más alejados, estaban los lugartenientes, con Dimitri Petrov entre ellos, que mojaban con vodka la reunión. El dueño del bar servía las copas a estos y su hija, que hacía de camarera, lo hacía a los vores. El encuentro, convocado de urgencia, había puesto en alerta a los clanes mafiosos afincados en Barcelona, parte del litoral catalán y valenciano. De hecho, solo Igor vivía en Barcelona, los otros tenían sus residencias en sendas mansiones de la Costa Brava y la Costa del Sol.


  Eso sí, todos ellos eran contribuyentes de la Obshchak. Ningún vor está exento de la aportación a las arcas de la comunidad.


  —Está bien. Sé que os preguntaréis qué ha pasado en Barcelona, pero necesito saber si habéis tenido algo que ver con lo de De la Torre.


  —Está claro que no —dijo Rutchenko mientras Markov asentía—, nosotros te íbamos a hacer esa pregunta también. De la Torre, asimismo, hacía negocios con nosotros. Tiene muchos contactos en política y esa entrada al puerto de Barcelona es un paraíso para todos, ya lo sabes.


  Rutchenko había perdido un ojo en un ajuste de cuentas hacía unos años y llevaba un parche negro. Eso no le impedía tener fama de ser muy despiadado.


  —Sí. Este asunto nos afecta a todos —contestó Igor.


  —Pero si nosotros no hemos tenido nada que ver, ¿a quién ha jodido el muy cabrón para que le hayan hecho eso a su mujer? —preguntó irritado Markov.


  —Está bien, que esto no se nos vaya de las manos. ¿Alguien ha hablado con él? —dijo Rutchenko, que era el más viejo de los tres.


  —La policía no lo deja en paz. Pero tengo un contacto dentro —dijo Igor—. Tienen una pista. Y nosotros también —añadió sonriendo—. Ellos no tienen una foto.


  Sacó un sobre y lo puso en la mesa. En ella se veía de lejos cómo un individuo de unos treinta y pocos años entraba en una casa. La imagen no era muy clara y no se podía identificar bien al sujeto, pero sí daba una buena idea de cómo era. Sacó otros dos sobres y se los dio.


  —No creo que le haya dado tiempo a moverse mucho y, por lo que sé, puede estar cerca de aquí, pero por si acaso quedaos la foto. Tengo también una matrícula de un coche que nos llevará hasta él.


  Los otros dos miraron a Igor con satisfacción. Es casi obligatorio para un grupo criminal tener a policías, jueces, fiscales y, sobre todo, políticos comprados.


  —¿Cómo has conseguido ese informador en la pasma?


  —No me subestimes, ya sabes que sigo estando encima en la organización. No lo olvides.


  Rutchenko calló y bebió un trago de vodka.


  —Está bien, ¿y qué te dicen tus amigos de dentro? —preguntó curioso Markov.


  —Los Mossos también le siguen la pista, pero no tienen esta foto. De la Torre me la dio solo a mí. Creo que no tendremos más problemas con él. —Se detuvo un momento—. Solo quería asegurarme de que no estabais metidos en el tema. Nos va a costar encontrar a uno metido tan adentro y con tantas teclas. Y más ahora que ya sabéis que los políticos cuidan más que antes sus otros negocios.


  —Sí. La cosa, ahora, está más vigilada.


  Todos asintieron.


  —Bueno, intentaré saber algo de él en cuanto los Mossos lo dejen algo más tranquilo y podamos seguir con el negocio. Ya os informaré. Yo me encargo de este —finalizó Igor, señalando la fotografía de aquel tipo con el pelo teñido a mechas.


  Levantaron sus vasos y brindaron. La reunión había acabado y poco a poco todos desaparecieron del local como si nunca hubieran estado allí.


  Igor estaba contento, tanto que dio la noche libre a sus hombres. Todos se merecían un descanso y hasta el día siguiente no tenían nada que hacer. De vez en cuando hay que dar libertad para que la gente se divierta.


  Y él también.


  Poco después, y apoyado en la barra cuando todos los rusos se habían ido, el dueño del bar respiró aliviado. No era habitual que tuviera que albergar esas reuniones que en caso de redada acabarían con su negocio y él entre rejas, pero no tenía elección. El bar y otras propiedades de las que ni siquiera tenía llaves estaban a su nombre.


  Pero no eran suyas.


  Esos hombres reunidos en una de sus mesas no tenían nada a su nombre.


  Y todo era suyo.


  Capítulo 19


  En el club de alterne de la carretera de Castelldefels, propiedad de Igor, y bajo los focos, la música y las luces de colores, una chica completamente desnuda bailaba en una barra en el centro de la sala principal. Parecía algo ida, pero sus bailes animaban la noche a la clientela que a esa hora ya llenaba el local. Hombres de negocios que estaban en Barcelona por una convención, trabajadores de algunas empresas de la zona que se toman una copa antes de regresar a sus casas con sus mujeres. Y también algunos chavales jóvenes que empiezan a cogerle el gusto al hecho de que allí no hay que jugar a la ruleta rusa para convencer a ninguna chica de que ellos son un buen partido. Solo hace falta pasta y tus sueños se hacen realidad. Uno de aquellos chicos, usuario habitual del club y que no era precisamente muy agraciado físicamente, le decía a menudo a sus colegas que sí, que él no ligaba mucho por ser feo, pero que una vez al mes se follaba a miss Croacia. Y muchas de esas chicas podían haber sido miss Croacia, miss Rusia o miss cualquier país del Este. Si la vida fuera justa, podrían estar recorriendo el mundo trabajando de modelo, pero no, allí estaban, marchitando sus encantos a tanto la hora, o el polvo. Y siempre en continuo receso, porque precisamente en su oficio la edad y los años castigan más que en cualquier otro. Y este dicen que es el más antiguo del mundo. No. Allí solo las mejores, y eso era la mejor promoción. De eso se encargaba Igor. La selección era siempre la mejor y las que se marchitaban pasaban a clubes de segunda o tercera para acabar de exprimirlas bien. No hay piedad en los negocios. No hay piedad en la vida de algunas personas.


  En una de las barras, Nikolai Vasíliev empezaba a recorrer el terreno que ahora era su nuevo trabajo. Aquel era uno de los negocios de su nuevo jefe, pero el verdadero lucro salía de los contenedores del puerto de Barcelona. Allí, según sabía, entraban grandes cantidades de droga y, en algún caso, de armas. Los negocios de los puticlubs solo eran una parte que, por algún motivo, a Igor le gustaba conservar. Seguían siendo la mar de lucrativos, y con algunos sobornos bien escogidos se puede progresar y mucho.


  Al entrar, y como unas horas antes le habían empezado a presentar a algunos de sus nuevos compañeros, el encargado del local, con una seña, le había dicho a la jefa de camareras que él iba a beber gratis. Ningún trabajador tenía ese privilegio reservado a los jefes, pero Nikolai Vasíliev había ingresado en la organización en lo más alto, o eso le pareció a Boris cuando Dimitri le había dicho que «el nuevo, todo gratis». «¿Todo?». «Todo».


  Nikolai ojeó el panorama y contó veintisiete chicas, más las que estuvieran haciendo un servicio en las habitaciones. Uno siempre tiene que saber del negocio del que puede que tengas que proteger a tu jefe o su mercancía. Y estaba claro que aquellas chicas lo eran. No obstante, le habían comentado que para algunas fiestas privadas Igor tenía, en la parte de atrás del mismo edificio, un local que solo se abría para los mejores clientes o para cerrar ciertas operaciones. Se accedía por una puerta trasera, pero también por una situada en esa misma sala, en el primer piso. Esa parte de detrás tenía una altura de cinco pisos y en su mayoría estaba ocupada por las habitaciones donde vivían las chicas y esa sección para los clientes vip.


  El ruso apuró el único trago de vodka que iba a tomar esa noche y observó el local. Le gustaba saber cómo era y para qué tipo de vor trabajaba. Eso te lo dice la clase de negocios a los que se dedica y también qué empleados tiene.


  Pero no solo se pueden saber cosas observando, la palabra y los gestos dicen mucho más, por eso Nikolai se fijó en una chica que le parecía que era rumana y que debía de llevar allí ya algún tiempo. Estaba al final de una de las barras grandes y daba algunas órdenes a las más jóvenes. Se fue hasta ella y le pidió una tónica.


  —Te puede servir cualquiera de las otras chicas.


  —No. Hazlo tú. Y sírvete algo para ti.


  La chica miró a los lados, buscando la aprobación de uno de sus jefes. No lo encontró y dudó de las palabras de aquel ruso, aunque era consciente de que era de la organización y que bebía gratis.


  —No te preocupes, si estás conmigo no te pasará nada. No temas. Ven y siéntate aquí a mi lado.


  Ella obedeció. Mientras se sentaba, Nikolai observó la melena morena larga que combinaba a la perfección con unos ojos muy negros y un vestido azul oscuro con un amplio escote. Zapatos de tacón de aguja para darle la altura que no tenía y algunas joyas. Se sentó insegura intentando no mirar directamente a los ojos.


  —¿De dónde eres? No te preocupes, que solo es curiosidad.


  —De Biertan, es un pueblo de Rumanía —aclaró—. Llevo aquí tres años —le dijo como si le leyera el pensamiento y se avanzara a su siguiente pregunta.


  —Iba a preguntarte el nombre, pero me parece bien saber el tiempo que llevas aquí.


  —Soy Bogdana.


  Silencio. Quizá ella esperaba que él le dijera el suyo, pero los estatus eran bien diferentes entre ambos y enseguida se olvidó de preguntar el nombre de aquel que iba a acabar siendo uno de sus jefes. O eso parecía.


  —Me llamo Nikolai Vasíliev —le sorprendió él.


  —Me he follado a muchos jefes sin siquiera saber sus nombres —dudó—, pero tú pareces distinto.


  —¿Por qué?


  —A nadie le interesa de dónde venimos, solo si se la chupamos bien.


  El ruso la examinó y ella no supo interpretar sus ojos.


  —Soy nuevo, háblame del local y de tus jefes.


  Nikolai sacó un billete de cincuenta que, sin llamar la atención, deslizó por debajo de la falda. Ella miró nerviosa a los costados y vio que los encargados estaban prestando atención a una despedida de soltero que hacía bastante escándalo en uno de los reservados, y se tranquilizó. En aquel ángulo de los taburetes no había cámaras. Acomodó el billete en la lencería interior como si esa acción fuera algo cotidiano.


  —¿Qué quieres saber?


  —Háblame de Igor. Acabo de llegar y prefiero escuchar cómo es un jefe de voz de sus empleados.


  Había empezado fuerte. Ella no lo conocía lo suficiente como para saber quién era él y qué iba a hacer con la información que le diera. En el mundo en el que se movía, una palabra de más podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. Y a aquello había que sumarle que algunas chicas, en los últimos años, habían desaparecido sin dejar rastro. Era algo que oyó cuando llegó al local hacía ya un tiempo, pero que no tomó en serio hasta que desapareció una de sus pocas amigas allí. Algo pasaba, porque se organizó un murmullo más alto de lo habitual y los hombres estuvieron inquietos algunos días. Eso lo notó de inmediato. Y cuando preguntó por ella, ya que no había ni siquiera su ropa en la habitación, los hombres la hicieron callar y le dijeron que no hiciera preguntas. Pero algo pasó que no quisieron contarles. ¿Y ahora llegaba un ruso nuevo y se ponía a hacerle preguntas por su jefe?


  —Igor es un buen jefe —dijo sin querer decir nada más que lo que se espera.


  —¿Viene mucho al local?


  —No —dijo con poca convicción.


  —Mira, Bogdana, voy a ser el encargado de la protección del vor y de vosotras, por lo tanto, necesito que me contestes o tendré que decirle a Boris lo poco que colaboras —le dijo, observando al ruso más bajito que, por su experiencia, era seguramente el que peor trataba a las chicas. Para eso Nikolai tenía mucho ojo, eran demasiados años en aquel sucio trabajo.


  Bogdana miró asustada a Boris, pero enseguida volvió sus ojos hacia el mostrador de la barra. Como bien sabía Nikolai, siempre se teme más a quien te ha hecho daño y conoces que a lo que hipotéticamente no has podido vivir. Aunque las dos cosas te aterren. La chica empezó a temblar.


  —No voy a hacerte daño. No estoy aquí para eso. Solo quiero que me contestes a lo que te pregunte. No pasará nada.


  Ella estaba vencida. Lo vio en su mirada, aún más triste de lo habitual. No obstante, llevaba una vida entera perdiendo batallas. Quizá aquella chica solo había nacido para eso.


  —Igor viene poco. Antes lo hacía más a menudo. Solo cuando traen chicas nuevas. Él siempre está con Dimitri. Y Boris. Él las recibe. Es un cerdo —se suelta—. Pero Igor ya no visita mucho a las chicas. Solo alguna fiesta con otros jefes. Hace tiempo que no.


  —¿Los demás vienen por aquí?


  —Suelen venir todos. Su otro local está en la frontera con Francia, y algunos pisos están en Barcelona.


  Nikolai se quedó pensativo. Pero se relajó. Tampoco quería achuchar a la chica más de la cuenta. La confianza requiere tiempo.


  —Estuve aquí hace unos años… —dijo él—. ¿Sigue por aquí una chica…? ¿Cómo se llamaba? —Se tocó la cabeza con la mano haciendo memoria—. Irina.


  —No, yo no la conozco.


  —Está bien, una última cosa. Háblame de Dimitri.


  —Muy serio, pero no se porta mal.


  —¿Qué chica es la favorita de Dimitri?


  —¿De Dimitri? —rio ella—. Me parece que no te han informado bien. No lo he visto jamás tocar a una chica. Creo que le van… —lo examinó de arriba abajo y sonrió por primera vez—, más bien como tú.


  El ruso arqueó las cejas y le devolvió la sonrisa.


  —¿Quieres terminar la charla arriba? Te daré un extra.


  —Me han dicho que tú, gratis.


  —Hazme caso, a ti te daré un extra.


  Cogió a Bogdana por la cintura y enfiló las escaleras que llevaban a la parte superior del local, donde se ubicaban las treinta y ocho habitaciones. Boris no les quitó ojo hasta que se perdieron escaleras arriba. Después se fue a atender el alboroto in crescendo en el reservado de la despedida.


  Unas horas más tarde, Nikolai se levantó de la cama y se fue al baño. Bogdana observó medio dormida los tatuajes que tenía en el torso desnudo. Un rato antes, y a oscuras, apenas eran apreciables, pero lo que llamó la atención de la chica no eran los tatuajes en forma de dibujo, sino las cicatrices que parecía tener en lo más profundo de su alma.


  Mientras se echaba agua en la cara, Nikolai notó una vibración en el bolsillo. Le estaba entrando un mensaje. En realidad, fueron varios, y todos de Dimitri Petrov.


  A través de Igor, le hacía llegar unas señas y una fotografía de un hombre que alguien había grabado desde una altura elevada. Se dirigía andando a la puerta de una casa que daba la impresión de ser bastante cara. El mensaje de texto era escueto. Además de una dirección en un pueblo, simplemente decía: «Tu objetivo».


  Capítulo 20


  El sargento llegaba al Complejo Central Egara casi al mismo tiempo que el subinspector Gómez estaba recogiendo sus cosas para marcharse. Mientras el investigador de homicidios iba hacia allí, este había recibido la llamada del inspector Márquez para que esperara al sargento. Eso pareció molestarlo. O eso apreció Masip por su tono de voz cuando estuvo sentado en una silla delante de él en su mesa del despacho. De hecho, hacía años que se conocían y no era la predisposición que esperaba cuando su jefe le había dicho a quién pertenecía aquella matrícula.


  Después de pasar los controles accedió al edificio, se dirigió a la parte derecha y luego a los ascensores. En la cabeza de Masip empezaban a haber demasiados interrogantes.


  —Bueno, ¿y qué quieres saber de nosotros? —preguntó con mucho interés el subinspector Gómez.


  —No estoy interesado en bandas, Pepe. Como te habrá dicho Manel por teléfono, estamos investigando un asesinato en Barcelona. Lo habrás visto en la televisión.


  —Algo he leído.


  —No me jodas, Pepe. Tu unidad investiga grupos criminales y estáis investigando al marido de la víctima.


  —Xavi, no me jodas tú. Sabes que no te puedo contar nada de una investigación en curso. ¿Por qué me preguntas, hombre?


  —Te lo he dicho, persigo a un asesino que puede que sea en serie. Hemos encontrado relación con otra víctima en Girona.


  —¿Un asesino en serie? ¿De qué hablas?


  —No te engaño. Esto puede ser serio. Es posible que encontremos muchas más víctimas. Es un asesino al que no habíamos detectado. Por lo que nadie lo busca. ¿Lo entiendes? No deja pistas, ni nos reta. Es libre para seguir matando.


  El subinspector se quedó en silencio.


  —Yo solo te puedo hablar de la mafia rusa. Y no voy a entrar en detalles de la investigación.


  —Mira, solo necesito información de primera mano. Vaya… La mafia rusa y De la Torre. —Hizo una pequeña pausa—. Está bien. Luego me informo de cómo funcionan, pero más que saber en qué estáis metidos, necesito conocer un poco ese mundo. Ya no me cabe la menor duda de que la chica de Girona, de la que te he hablado, era de origen ruso.


  —Supongo que te refieres a la chica que apareció cerca de Girona hace cuatro años. Y no sé nada, no me mires así. Nos interesamos porque tenía rasgos del Este. Pero como habrás visto tú también, no se supo quién era.


  —Sí —mintió—, es exclusivamente por eso —le dijo finalmente, como si eso fuera lo que necesitaba oír.


  Si Gómez era un jefe de unidad competente y eso le constaba a Masip, tenía que existir una relación estrecha entre el empresario De la Torre y sus negocios con la mafia rusa. También suponía que si estaba al corriente de la chica asesinada en Girona, y ese sí que era un caso de su competencia, tampoco le iba a dar ninguna información que estuviera en una investigación abierta. Él tampoco lo haría, por lo que su interés en ese momento era puramente informativo. La pregunta que su grupo tenía que resolver era qué relación había entre dos asesinatos cometidos con dos víctimas tan diferentes. Y, sobre todo, por qué, como todo indicaba, tenían ese mismo asesino en común. Si un asesino en serie andaba suelto, era imprescindible saber esa relación. Las mujeres eran su objetivo, eso estaba claro, pero una era una mujer rica y la otra, una prostituta. Una casi doblaba en edad a la otra. Podía ser que de las prostitutas, que eran una presa fácil, hubiera evolucionado a presas más atractivas. Muchas preguntas y pocas respuestas.


  Se dispuso a escuchar a Gómez.


  —Bien, lo primero que tienes que saber es que la mafia rusa tiene una estructura e intentan simular, hasta un modo que pone los pelos de punta, a una empresa de lo más normal. Es decir, están muy organizados y tienen muchos contactos.


  —Que yo sepa así es cualquier organización criminal.


  —Cierto, pero estos funcionan diferente. Vamos por partes: son grupos individuales con un jefe que se llama vor v zakone, o lo que es lo mismo, «ladrón de ley». Estos a su vez tienen un territorio o bien un tipo de negocio que no se cruza con otros vores. Lo de la empresa lo verás ahora mismo. Imagina que tú eres un empresario y tienes que traer un material desde Sudamérica, Rusia o Asia, donde se produce o fabrica, hasta tu territorio. Necesitas mano de obra, vehículos, transporte aéreo o marítimo, logística de ese transporte, etcétera. Luego, una vez aquí, un punto de recepción con la misma infraestructura y otra logística para el almacenamiento y la distribución final.


  —No me lo había planteado así.


  —Pues eso, con la salvedad de que no tienen ni un solo permiso legal de ningún país y, aun así, con absoluta clandestinidad, son capaces de hacer entrar toneladas de droga, armas y personas. Lo que yo te diga. Son una gran empresa, se mire por donde se mire.


  —Más bien una multinacional.


  —En palabras absolutas es así, pero hay una diferencia, no tienen escrúpulos para acabar con quien se interponga.


  —Ya, y también tendrán sus contactos legales metidos en instituciones, política, etcétera.


  —Por supuesto, aquí se puede comprar fácilmente a un político o a un policía, pero eso, si ves la tele, verás que también lo hacen algunas empresas «honradas» —dijo con los dedos en señal de comillas.


  Xavi resopló. Los casos de corrupción en políticos estaban a la orden del día.


  —¿Cómo funcionan los vores, y esos grupos?


  —Sin tener que entrar en una clase de historia, que nos aburriría a los dos, simplemente son grupos criminales que se financian exclusivamente mediante delitos y que tienen una lealtad entre ellos casi inquebrantable.


  —¿Casi?


  —Buen detalle. Sí, casi, porque no dejan de tener rencillas entre ellos por lo de siempre. ¿Qué quiere un hombre con mucho poder?


  —Más poder —contestó Xavi sin dudarlo.


  —Exacto. Aunque no es muy frecuente. Hace unos años asesinaron al que se suponía que era el principal vor en Rusia, el conocido como el Abuelo Hassan, y eso desencadenó una lucha de poderes. Se suelen tener mucho respeto entre ellos y se protegen mutuamente. Eso también es una garantía que les da seguridad. Piensa que todos meten dinero en una bolsa o caja de los ahorros que llaman Obshchak, que es para la organización. Por eso, aunque los pillemos y los encarcelemos, siguen mandando dentro de la organización. Siguen teniendo acceso a su parte de la bolsa. Y claro, siguen dirigiendo el cotarro. Mientras sean vor y tengan el respeto de los otros, son intocables, hasta en la cárcel.


  Xavi miraba a Gómez con interés.


  —Masip, te cuento esto, pero eso no significa que puedas meter las narices más de la cuenta en De la Torre.


  —No voy a dejar que se salga con la suya si ha estado involucrado, ya lo sabes.


  —Te puedo casi asegurar que él no ha tenido nada que ver. Y sé que tienes otra pista.


  —Joder, Pepe… Tío, que no te quiero fastidiar, hombre. Si lo tenéis encanutado y sabes algo que me ayude, deberías decírmelo.


  El subinspector se fue hasta un archivo y sacó una carpeta.


  —Mira, y yo no te la he enseñado.


  Xavi vio cómo sacaba unas fichas. En ellas se podía leer «Desapareguts-Desaparecidos». Miró a Gómez con expectación.


  —Son del grupo de desaparecidos. El nuestro y el del CNP. Hace unos años se montó un grupo de trabajo conjunto para investigar algunas desapariciones de chicas que, de repente, dejaron de existir. Son jóvenes y casi todas desaparecieron por la costa de Valencia y la nuestra. Todas trabajaban en prostíbulos de lujo. Son chicas que en algún momento alguien echó de menos y se preocupó en poner una denuncia. Generalmente, otras chicas o compañeras de trabajo, y en pocos casos, algún familiar que poco después también dejó de interesarse. Por eso pensamos que muchas de sus familias no saben qué ha sido de ellas, puede que incluso ni sepan en qué país están, por eso no tienen dónde acudir. —Se volvió hacia Masip, que estaba asimilando los datos muy concentrado—. Casi todas de origen ruso, aunque también hay algunas sudamericanas. E imagina las que no han denunciado su desaparición.


  El sargento contempló aquellas carpetas que, con una fotografía en la portada, escondían un drama personal en cada una de ellas.


  —Si has encontrado a una, es que querían que la encontraras. No hay rastro de las demás, y donde se encontró a la chica de Girona no se encontró a ninguna más. Sé que lo excavaron todo. A veces las dejan así como escarmiento para las otras chicas, es muy frecuente. Solo que en esos casos se preocupan de que les llegue el mensaje a sus trabajadoras. Así funcionan.


  El sargento Masip asintió, pero se quedó pensativo.


  —¿Qué pasa?


  —Creo que tienes razón. Esa chica quizá tenía que ser encontrada. Es cierto lo que dices, pero también es frecuente en los asesinos en serie. Necesitan algo de notoriedad. Aunque hay algo que no acaba de encajar… Bueno —finalizó—, muchas gracias, Gómez. ¿Puedo? —le indicó, señalando las carpetas—. Me haré copias y te las devolveré.


  El subinspector asintió sin decir nada y casi sin entender las últimas afirmaciones del sargento. Pero Xavi ya tenía lo que había ido a buscar allí. Cogió su chaqueta, las carpetas bajo el brazo y se dirigió a la salida. El subinspector Gómez se quedó de pie viendo cómo Masip desaparecía por la puerta. Se puso a recoger las fichas de los rusos y a recordar las fotos de aquellas chicas desgraciadas que le había dado al sargento de homicidios y que hacía tiempo que no veía. Mientras ordenaba de nuevo las carpetas de la operación que había evitado enseñar a su compañero, recordó la foto de una de ellas que siempre le había recordado a su propia hija. Esa, en su momento, le causó mucha impresión por su juventud y pensó en lo dura que es la vida para mucha gente.


  Luego cerró la puerta de su despacho, que Masip había dejado entreabierta al marcharse, y regresó a su sillón detrás del escritorio. Descolgó el teléfono y tecleó una extensión interna.


  —¿Intendente?


  —Sí.


  —Soy Gómez. Creo que podemos tener un problema.


  Capítulo 21


  Durante la tarde, en algunas zonas de la capital catalana no se mueve un alma libre de pecado a partir de cierta hora. Eso dicen muchos de los policías que trabajan en los turnos nocturnos en según qué distritos. Mucha gente vaga por las calles con secretos muy negros, y entre ellos caminaba alguien que además de secretos tenía el alma muy negra.


  Cubierto con abrigo y capucha negra, un hombre miraba al suelo con su rumbo bien definido. Se había concedido unas horas de relax antes de volver con sus obligaciones y eso quería decir algo de desconexión. Durante ese tiempo no iba a estar para nadie más que para él.


  Caminaba por las aceras del barrio Gótico entre gotas de lluvia que, aunque frías, agradecía que le rozaran la cara. Con esa capucha puesta no eran muchas las que acababan tocando su fría piel. Se dice que la gente se hace a sí misma, pero a él lo había moldeado el paso de un tiempo que en su juventud más prematura se había encargado de enseñarle de qué trataba la vida. La respuesta a esa pregunta estaba dentro de él mismo y solo consistía en aceptarse como era. Él se había aceptado, y una vez hecho, puedes incluso llegar a disfrutar de algunos placeres.


  Mientras andaba con paso firme, observaba a los que se cruzaban con él; nadie lo miraba a la cara. En esa zona y a esas horas, todos tienen una vida oculta y todos quieren pasar lo más inadvertidos posible a los demás. Como si nadie más que uno mismo fuera a entenderlos. Por eso quizá él se sentía tan bien allí en la hora de las brujas. Naturalmente, en ese distrito de Barcelona también vive gente corriente, pero estos ya no se aventuran a caminar por algunas calles a esas horas. Solo personas como él no tienen nada que temer.


  Y aun así, la vida siempre te reserva alguna sorpresa.


  A la altura de la calle de la Plata, donde había un callejón sin salida, lo sorprendieron dos hombres. Uno le cerró el paso y el otro se puso detrás de él y lo empujó hacia el callejón. Aun con la capucha puesta, había notado su presencia. Él era capaz de eso y mucho más. Caminó de espaldas hacia la ratonera que suponía entrar allí. También suponía no tener testigos.


  —¡La pasta, danos la pasta! —gritó uno de ellos con marcado acento extranjero y esgrimiendo una navaja.


  El hombre se detuvo en seco y se quedó inmóvil. El chaval, que no llegaba a los treinta años y tampoco pesaba más de sesenta kilos, mostraba amenazante el cuchillo en su cara. Si la calle hubiera estado más iluminada, aquellos dos atracadores callejeros hubieran visto reflejado en el filo del arma la media sonrisa de su víctima.


  Con un movimiento rápido apartó de un manotazo el cuchillo, que salió disparado y se estrelló contra la pared ante la sorpresa del chico. Sin dejar pasar un instante, un pie golpeó a toda velocidad el estómago del que estaba detrás haciendo que se doblara de dolor. Cayó al suelo incapaz de moverse. El que tenía delante, que empezó a gritarle en un idioma para él desconocido, se encontró de pronto con una mano fuerte que le agarraba el cuello sin apenas dejarle respirar. El chaval, asustado, vio cómo, con la otra mano, el que hacía un instante era su víctima sacaba del bolsillo una navaja. Y sus ojos se abrieron como platos, ante su inminente final.


  El hombre de la capucha clavó su cuchillo en el vientre del pobre diablo, que con un grito ahogado suplicaba por su vida. Pero algo detuvo al encapuchado. No podía dejar que la policía infestara esa zona, y sabía que incluso por aquellos mierdas lo iban a hacer. Sacó lentamente el cuchillo mientras un dolor casi insoportable arrancaba otro grito ahogado del chico extranjero. Eso sí, antes de sacarlo del todo no pudo evitar que la hoja cortara la carne hacia arriba haciendo un pequeño corte en la herida abierta en forma de uve. Luego le hizo otra pequeña incisión, que pareció divertirle, mientras el chico volvía a gritar con un efecto mudo entre los dedos de esa mano que casi no le dejaba respirar. Con mucha calma, secó la sangre de la navaja en la misma chaqueta del hombre ya abatido y la guardó. Antes de marcharse, le propinó una patada en la cara al otro chico, que intentaba incorporarse.


  Y allí los dejó.


  Había controlado bien la herida que le había provocado con el cuchillo. Él sabía muy bien cómo hacerlas para que no fueran mortales. Y si por casualidad acudían a un hospital los dos juntos, la policía pensaría que se habían peleado entre ellos. Le hubiera gustado acabar con ellos, pero eso era un manjar que no se podía permitir en aquel momento, y más sabiendo que su verdadero postre estaba por llegar.


  Se alejó del callejón caminando tranquilamente hasta su refugio.


  La noche aún era joven.


  Capítulo 22


  Por la ventana cerrada, pero con la persiana un poco abierta, la calle iluminada artificialmente por los reflejos de la fina lluvia y las luces no animaba la noche a Xavi. Se sentó algo cansado en el sofá y miró la botella de vino Alges que había abierto el día anterior. Ahora ya hacía algunos días que no iba a nadar y menos aún a montar en bici. Tenía la botella con algo menos de la mitad de su contenido en el interior. Sin embargo, decidió que aquella noche no iba a descorcharla de nuevo. Se fue a la nevera y abrió una lata de limonada sin gas. Regresó al comedor y, dando un trago en la misma lata, se plantó delante de las fotografías que acababa de colgar en la pared.


  Observaba las heridas que ofrecían las fotos de la derecha, donde, ampliadas, se veían los cortes que había sufrido Sasha. Así había decidido llamarla hasta poder saber cuál era su nombre real. Los cortes hechos a una persona, una vez pasados por el forense y limpios de sangre, muestran una forma extraña. La carne está unida por las fibras y el tejido muscular de tal forma que si la separas con un buen corte al volverla a unir es como intentar unir dos piezas de ropa elástica que con los años se han hecho grandes y ya no encajan. Eso le pasa a la carne humana si una vez separada no se le aplica un punto de sutura para volver a unir las dos partes. Queda en algunos puntos como flácida.


  Había colgado doce fotografías con los cortes a Sasha a un lado, y otras seis que mostraban los cortes a Rosalía. Los cortes de esta segunda eran menos profundos al estar hechos en un tobillo y en una muñeca, donde precisamente no hay demasiado tejido, ni músculo. Pero en ambos se podía observar claramente esa marca en forma como de uve que hábilmente había detectado el forense.


  Las fotografías de uno y otro lado eran muy distintas y la diferencia sutil se hallaba exclusivamente en aquella extraña marca. Mientras a Sasha la habían mutilado completamente y, por lo que ponía en la autopsia, había recibido sesenta y siete cortes de diversa consideración, Rosalía tenía únicamente once, y poco profundos.


  Por lo menos, ocho de los cortes de Sasha eran mortales de necesidad, al contrario que Rosalía, que había muerto de un único disparo en la frente. Si era el mismo asesino sádico, ¿por qué no la había hecho sufrir como a la otra chica? ¿Lo habían interrumpido antes de empezar con su ritual?


  Examinó las heridas en las muñecas de Sasha, buscando similitudes en las muñecas de Rosalía. No eran muy iguales y en las de la primera no se observaba la uve en esa zona. Esas uves se encontraban en la espalda, en la pierna derecha dos veces y en uno de sus pechos. Aquello no tenía mucho sentido. Sonó el teléfono y el nombre que aparecía le hizo respirar un poco más tranquilo.


  —¿Cómo está la pequeña, Carles?


  —Pues mejor, gracias. Ya estamos en casa y la parienta mañana se queda con las niñas. Te puedo recoger a las ocho.


  —No te preocupes. He quedado con Luis. Me alegro de que esté mejor.


  —Cuando son tan pequeños lo cogen todo, tío.


  —Ya.


  —¿Qué tal vosotros? ¿Cómo ha ido el día? Me ha llegado el whatsapp con nuestra nueva incorporación.


  —No hemos tenido opción. Ya sabes cómo se pone Brou cuando entra un caso importante y él no está en el cotarro.


  —Bueno, ¿habéis avanzado algo?


  —Ahora estoy aquí liado, pero de momento nuestra mejor pista es el hombre que aparece en un vídeo, no sé si de esto también te han informado.


  —Claro, hombre, Carol me pone al día. —Se escuchó una risa.


  —Pues eso y el coche de una unidad central que vigilaba a De la Torre son nuestra mejor pista. A ver si mañana aclaramos algo. De momento sigo repasando las fotos y el diagrama de relaciones que tengo en casa.


  —Lo sé, por eso te llamaba ahora que sé que ya estás ahí. No quería molestarte durante el día en la oficina.


  —Tú nunca molestas, hombre, y ya sabes que quiero a tus hijas como si fueran mías —dijo mientras seguía observando el mural—. Yo tampoco te he dicho nada porque imaginaba que estarías liado en casa o en el hospital.


  —Pues sí, Xavi, si lo sé llamo al médico para que venga a casa y no la llevo al hospital. Me pongo malo solo de estar allí. Y encima, después no te puedes ir sin la firma del médico. Se me partía el corazón viendo a Natalia ahí, medio dormida…


  —Mierda… —dijo Xavi, corriendo hasta la pared—. Espera, Carles.


  El caporal, al otro lado de la línea, y acostumbrado a que su amigo viera siempre lo que otros no ven, esperó paciente. No le hacía falta estar allí para saber que el instinto que ellos apodabanX se había activado en el sargento.


  Xavi se fue hasta las fotografías que colgaban en el mural y quitó las chinchetas que las sujetaban de tres de ellas. Una vez en las manos miró fijamente la foto de una de las heridas en forma de uve.


  Entonces giró la fotografía noventa grados. Y lo vio claro.


  —Carles. —Volvió al teléfono—. No les hace una marca en forma de uve. No es un tic como creía el doctor y ni mucho menos lo hace de manera inconsciente.


  —Pero yo vi los cortes, Xavi. ¿Qué has visto tú?


  —Los cortes están, pero hay algo más. En todas las heridas que aparecen con esa forma en los dos cuerpos, algo separado pero justo debajo, hay una incisión longitudinal.


  —¿Y qué significa?


  —Que no hace un corte en forma de uve. No es que el asesino alargue el tajo con una especie de manía compulsiva. Nosotros vemos la herida de esa manera porque la víctima está estirada en el suelo, o en el caso de Rosalía, en su cama.


  —No entiendo —dijo Carles.


  —Dibuja o escribe la letra K.


  Se hizo un breve silencio, hasta que Xavi dijo:


  —Es su firma.


  Capítulo 23


  Aquella noche, en otro punto de Barcelona, el suelo mojado de la calle radiaba una luz especial espejada por los charcos de una acera que habitualmente olía a rancio. No en vano, el piso donde él se ocultaba para esas ocasiones estaba en lo más oscuro del barrio antiguo, una de las zonas más castigadas de la ciudad. Sus vecinos eran casi todos extranjeros y las patrullas de la policía prácticamente no rondaban el lugar. Él lo prefería así. La gente normal, si se puede hacer tal distinción hoy en día, hubiera vomitado solo con poner los pies en aquel agujero, pero él se sentía cómodo y, sobre todo, aislado. Allí nadie hacía preguntas. Nadie se saludaba en el pasillo, disimulando una educación que solo veían en la televisión, porque allí nadie disimulaba su origen y menos su triste realidad. No era su casa, pero era el refugio perfecto donde, cada vez que tenía esa necesidad angustiosa, se perdía de vista del mundo. Solo allí encontraba la paz.


  Subió las escaleras de aquel edificio sin ascensor y abrió la puerta del pequeño apartamento. No encendió las luces al entrar y solo se preocupó de comprobar que todo estaba bien. Dejó la chaqueta con la capucha en una silla y se sentó en el sofá. Recordó con satisfacción su encuentro con los dos ladrones medio yonquis y fantaseó con haberlos desollado poco a poco. Eso le había despertado el hambre y en breve iba a darle a su cuerpo lo que le pedía a gritos desde hacía unos días. Pero de momento encendió el televisor.


  Iba haciendo zapping mientras buscaba alguna película con la que entretenerse. No solía tener muchos ratos para él, pero sentarse a ver una buena película en algunas ocasiones le servía para rememorar el recuerdo de aquello que algunas personas deben llamar hogar. Pero no él. Se había criado en algún lugar de la Tierra y poco más, porque ya de muy pequeño comprendió que no era como los demás. Una tierra fría siempre ha dado hombres duros, pero en su caso se había extralimitado y superaba con creces aquella prueba de la vida que era crecer en un entorno parecido a la guerra y el desespero. Allí se hubiera quedado de no haber aparecido esa fuerza interior que le hizo ver desde niño que él había nacido para otra cosa. Y para eso no servía mucha gente.


  Sentado en el sofá del sucio piso, se bebía su tercera cerveza y aprovechaba la tarde de desconexión que se había ganado a pulso. Y, claro, disfrutaba de su justo y merecido premio. Ese que uno es capaz de consentirse a sí mismo.


  Iba cambiando de canal, buscando alguna película que le gustara. Preferiblemente aquellas viejas cintas de la Edad Media que veía de pequeño en las pocas ocasiones que en su niñez vivió como un niño normal. Detestaba recordar su pasado, pero por algún motivo esas películas le hacían perderse en la época en la que todo se arreglaba con una buena espada. O un cuchillo.


  Un rato después de ver un programa absurdo, cambió de canal y encontró, aunque ya empezada, Excalibur. Esa estaba bien. La había visto muchas veces, pero era una buena película. Se estiró en el sofá dispuesto a pasar el resto de la noche a base de cervezas y patatas fritas. Sonrió complacido con el plan. A veces, con poco se consigue todo.


  Pero en la habitación no estaba solo.


  Miró el paquete y sonrió de puro placer.


  En una esquina, y con cara de terror, una chica de no más de veinte años contemplaba a aquel hombre, que la observaba con ojos de depredador. Estaba atada de pies y manos y llevaba un pañuelo en la boca como mordaza. Vestía únicamente con su ropa interior y tenía la piel de gallina por el frío que hacía en esa zona de la casa. Su pelo rubio y sucio le caía por la frente y contrastaba con el rímel corrido de sus ojos, que parecían querer vaciarse de lágrimas.


  Sus miradas se cruzaron y él vio en sus ojos que la joven no comprendía qué estaba pasando, por qué estaba allí, y mucho menos qué iba a hacer con ella ese hombre.


  Volvió a sonreír.


  Aquello debía de ser lo más parecido a la felicidad. Aunque la cosa iba a mejorar mientras fuera pasando la noche.


  Durante un rato siguió las andanzas del rey Arturo, sin considerar siquiera los lamentos de la chica. Pero algo lo inquietó por un momento. Tenía que hacer una cosa urgentemente y no quería dejar de ver la película, que empezaba a entrar en lo que más le gustaba ver: los combates a sangre y acero que cercenaban miembros como si fueran mantequilla. La realidad no era así, y él sabía que a veces cuesta cortar una pierna. Los huesos son duros.


  Se levantó y, sin dejar de mirar la película, se dirigió a la joven, que lo observaba aterrada. Quizá le había llegado la hora, pensó ella en la más absoluta desesperación. Lo hubiera dado todo por, al menos, saber qué le esperaba y, sobre todo, que pasara rápido. En el televisor se oyó un grito. Ya empezaba lo bueno, así que, sin perder detalle, se plantó delante de la chica, que desde el suelo se dispuso para lo peor.


  Él le orinó encima.


  Solo apartó la vista del televisor para ver los efectos de su micción en la cara de ella, que llorando desesperadamente soportaba el olor y la humedad de aquella orina que parecía provenir del mismo infierno. Se subió la bragueta y se volvió al sofá para acabar de ver la película.


  Más tarde ya tendría tiempo de disfrutar de su premio.


  


  El destino de la chica no parecía otro que acabar en un camino de una zona boscosa hacia su propio final. Seguramente la visión y el frío del otoño iban a acompañarla una última vez. Justo lo mismo que intentó dejar atrás cuando abandonó su casa hacía unos pocos años en busca de una vida mejor. Esas vidas mejores que las chicas como ella solo encuentran en sus sueños. Y que para muchas terminan en pesadilla.


  Mientras lamentaba e intuía que aquello no podía tener un buen final para ella, se fijó en la mesa que había en el comedor. Allí se perdió en su mundo, intentando aislarse de la situación y centrando su atención en los pequeños botes de pintura que había. En unos pinceles que se descoloraban en un vaso de disolvente. Y en un huevo pintado de colores que el hombre se había entretenido en pintar unas horas antes. Seguramente ya había terminado de pintarlo y se estaba secando. Le pareció hermoso, y hasta le recordó algo de su niñez que no era capaz de reconocer.


  Poco podía saber ella lo que eso significaba y que su destino estaba dramáticamente ligado a aquellas pinceladas sobre la cáscara de un huevo de gallina.


  Capítulo 24


  En el club de la carretera de Castelldefels era la hora de trabajar para las chicas. A primera hora aún pueden reunirse en pequeños grupos a salvo de la mirada de control de sus jefes. Estos, una vez la sala está llena de clientes, están encima de ellas para que los agasajen todo lo que puedan para que estos les paguen copas a precio de oro, y en el mejor de los casos, un servicio.


  Un grupo de tres estaban en el servicio de señoras acabando de maquillarse y a salvo de las orejas de Yegor o de cualquier otro matón. Era el único espacio del local con cierta discreción para ellas.


  —¿Qué te pasa? Como salgas así afuera te van a dar una lección. ¿No lo sabes?


  La chica, que era de las de última remesa, miró a su compañera con miedo.


  —No, no sé mucho. Y no sé si voy a aguantar esto. Ayer tuve que hacerlo con diez hombres. Muchos, viejos.


  —Será mejor que te acostumbres, amiga. De aquí no se puede salir. Intenta comportarte y al final te ganarás la vida —le dijo la otra.


  —Pero es que esto es una pesadilla. Y lo peor no es eso. Llegué con una amiga de mi pueblo, cerca de San Petersburgo. Y ha desaparecido. —Se echó a llorar.


  Una de las prostitutas le acercó papel para que se limpiara las lágrimas.


  —Sécate, mujer. O correrás la suerte de tu amiga.


  —¿Sabes dónde está? —suplicó.


  —No, pero desde que estoy aquí ya son muchas chicas las que desaparecen. Nos dicen que las trasladan, pero no es cierto.


  —¿Estás loca? —le dijo la morena—. No digas eso. Ya sabes que no se habla de eso.


  —¿De qué? Por favor, necesito saber.


  La más mayor abrazó a la joven y le limpió las lágrimas. Esas que ella misma había derramado unos años antes.


  —Solo tienes que saber que si haces lo que te piden no te pasará nada. Somos mercancía valiosa. Siempre que lo seas estarás a salvo. —La chica la miró a los ojos intentando dejar de llorar—. Si no, lo conocerás, y si lo haces, jamás nadie volverá a saber de ti.


  —Pero ¿por qué? ¿Qué pasa?


  —Los hombres de allí fuera, aunque no lo parezca, nos protegen. Pero si te echan de aquí, él te encontrará. Siempre está buscando a sus princesas.


  —¿De quién hablas?


  —De Koschéi.


  —¿Estás de broma? Eso eran cuentos de viejas.


  —No, amiga mía. Aquí esa es nuestra realidad. Tu amiga ya es historia. Reza para que esté saciado y nos deje un tiempo en paz. No sabemos por qué ni de dónde viene, pero es así. Cualquier cliente puede ser él.


  —No me lo puedo creer.


  Las dos mujeres se miraron con cierta tristeza ya olvidada. Para la joven de poco más de dieciocho, el infierno no acababa más que comenzar. Ellas llevaban allí cerca de tres años y ya habían visto el tránsito de demasiadas chicas que llegaron un día y luego eran llevadas a otros clubes. Eran vendidas a otros grupos mafiosos. No sabían de ninguna que hubiera podido salir de esa vida. Y luego estaban aquellas otras que simplemente un día fueron princesas y eso las convirtió en el deseo de un monstruo. Esas que quizá, y después de todo, hallaron una paz en tiempos de tinieblas.


  Capítulo 25


  Al día siguiente, en la sala aún vacía —a esa hora de la mañana— del grupo dos de homicidios de Barcelona, se respiraba un aire de incertidumbre sobre lo que estaba girando en torno a la investigación. Solo el agente Edu Tena, que se había quedado trabajando para avanzar en algunas diligencias y por si salía algo nuevo, estaba delante de su ordenador. Esperaba que llegaran todos para poder transmitir las novedades y poder irse a descansar unas horas. Aunque después de cuatro cafés, poco iba a dormir.


  Recibió un mensaje de móvil de Xavi preguntándole si había novedades, así que lo llamó al momento para ponerlo al día. Masip iba a ir en metro y, mientras caminaba hacia la estación, aprovechó para recomponer la información y organizarla mentalmente. Le había dicho a Luis, con el que había quedado, que se verían en la oficina.


  Con los nuevos datos, en escasamente una hora el sargento iba a reunir de nuevo a su grupo, ya con el caporal García incorporado.


  Les tenía que trasladar su descubrimiento en cuanto a la firma del asesino, que seguramente llevaba matando mucho tiempo. Al menos desde la aparición del cuerpo de Sasha. Quizá todo se inició con ella, pero estaba claro que un asesino de esas características no se suele detener mucho tiempo. Era de esperar que surgiera de nuevo, pero que aparezcan dos víctimas con un perfil tan diferente no suele ser muy habitual.


  También intentaría hablar con el forense para preguntarle una cosa que iba a confirmar sus sospechas. Le había dejado el recado y esperaría su llamada. Lo que importaba ahora era ver qué relación tenían las chicas desaparecidas con el caso. Porque de tenerla, se encontraban tras la pista de un auténtico monstruo.


  Para el grupo, ya no se trataba solo de investigar el asesinato de una mujer de otro empresario rico. La relación de esa muerte con la de una prostituta de origen ruso había llevado a los investigadores a un inquietante dosier de desapariciones sin resolver que empezaba a hacerse demasiado grande.


  Todas aquellas chicas desaparecidas sin dejar rastro tenían un único denominador en común: eran jóvenes, prostitutas y no parecía que nadie las echara de menos. Las denuncias las habían presentado algunas compañeras de trabajo y, en algún caso, un familiar lejano que no sabía muy bien ni a qué se dedicaban.


  Edu se había quedado toda la noche a trabajar para actualizar la información y no había desaprovechado el tiempo. La pista del sospechoso, que en un coche a nombre de una persona de Galicia había huido del lugar, posiblemente herido, después de matar a Rosalía Llongueras, los iba a guiar a una pequeña población del Prepirineo catalán, y eso no acababa de encajar. Pero parecía ser el rastro más fiable. De hecho, había sido Luis quien, rebuscando, había hallado aquel lugar. Edu solo había filtrado un poco más el dato a través de una multa de tráfico.


  Tenían una dirección en Vilanova de Meià, donde, gracias a una sanción de aparcamiento sin pagar, podían situar el coche de ese hombre. El resultado del ADN estaba en camino, pero si no estaba en la base de datos, aquella información solo les iba a servir para contrastarla una vez tuvieran un sospechoso o ya lo hubieran detenido.


  En cuanto le transmitiera aquel dato, Xavi iba a organizar la búsqueda de ese personaje. Se iba a iniciar la caza de un asesino.


  Él mismo iría al pueblo con un equipo para rastrearlo. Pero algo había alertado a Edu y también a su sargento cuando lo puso al día. Algo muy inquietante. Un dato que había hecho saltar todas las alarmas en Masip. Al insertar y rebuscar en su base de datos sobre la pequeña población de la comarca de la Noguera, saltaba un aviso. Una persona del pueblo había denunciado la desaparición de un familiar. Se trataba de la señora Pilar Montull, de setenta años, que llevaba varios días en paradero desconocido y sin dejar rastro.


  No casaba en el perfil, pero, claro, tampoco lo hacían Sasha y Rosalía, cuyo nexo de unión era únicamente una marca en forma de K. La cosa empezaba a preocupar a Xavi algo más de la cuenta. Había que preparar el terreno y tener a punto al grupo especial de intervenciones por si las sospechas se confirmaban. De todas maneras, de momento solo era una comprobación, y para eso no hacía falta alarmar la vida de un pequeño municipio que no está muy acostumbrado a los grandes delitos.


  Aquel día se iban a desplazar dos coches del equipo de Masip al pueblo para tratar esos dos temas que, sin ningún género de dudas, estaban relacionados. La cuestión que ahora rondaba en la cabeza del sargento era si dejaba en el despacho al caporal Gómez sin vigilancia o se lo llevaba con él allí. Esta segunda era la que menos le apetecía, pero, le gustara o no, era la que tenía que tomar.


  Xavi había salido de casa a las siete de la mañana y ese día, aunque inicialmente había quedado con Luis, decidió ir al trabajo caminando hasta la estación de metro de Plaça d’Espanya y allí coger la línea 3 dirección Zona Universitària.


  Después de enviarle un mensaje salió de su casa y empezó a andar. Tenía un buen trecho, pero como estaba sin poder ir a nadar pensó que además de saludable le iría bien oxigenar la mente caminando. Durante el trayecto habló largo y tendido con Edu y le dijo que se fuera a descansar. Él ya informaría al grupo de la extraña desaparición de aquella señora mayor y este se reincorporaría por la tarde.


  En un bar que había en la calle Travessera de les Corts, ya cerca de la comisaría, Xavi compró un café largo para llevar y se dirigió al trabajo. Cuando llegó a las ocho menos cuarto a la comisaría de Les Corts, le esperaba otra sorpresa inesperada.


  Se sentó en su silla del pequeño despacho interior de la sala de trabajo de su grupo, en la segunda planta del edificio. Estiró los brazos, bostezó para despejarse y le dio un sorbo al café. Después se centró en los papeles que Edu le había dejado bien ordenados. De pronto, el teléfono de su mesa sonó. Era extrañó, porque era muy pronto, sus agentes no habían llegado y, aunque estaban al caer, se encontraba solo en el despacho.


  Un agente que hacía el servicio de puerta le informaba que una inspectora de la Policía Nacional preguntaba por él. Miró el teléfono por si su amigo Juan Pablo, que pertenecía a ese cuerpo, le había enviado algún mensaje diciéndole que le enviaba a alguien, pero no tenía mensajes ni llamadas perdidas de él.


  Le dijo al mosso que la dejara pasar y que le indicara la planta. Unos minutos más tarde, una mujer de unos treinta y cinco años, con el pelo oscuro recogido en una cola, gafas y traje con pantalón a rayas de color gris aparecía por la puerta con decisión. Más bien delgada, y de un metro sesenta y cinco, la primera impresión del sargento era que se trataba de una investigadora de las duras de roer. De esas que son un saco de nervios y que se dejan la piel en los casos. Sin duda, si era así, le iba a caer bien de inicio. Pero, como bien sabía Masip, dependiendo de qué quisiera de él, los comienzos a veces son de lo más duro.


  —Inspectora Andrea Martínez —dijo ella, adelantando la mano a Masip, al que casi no le había dado tiempo a levantarse de su silla, al tiempo que se sentaba en la que quedaba justo delante de él.


  —Pues encantado, inspectora. Soy el sargento Xavi Masip, jefe del grupo dos de homicidios. ¿En qué puedo ayudarla a estas horas?


  Ella miró el reloj, como si no entendiera que a esas horas ella ya estaba en marcha hacía mucho. «Los casos nunca esperan», se decía.


  —Bien, ¿sargento? —preguntó ante el asentimiento de él—. Me he enterado de que ha reabierto la investigación de Sasha.


  Xavi se sorprendió por el tono familiar de la inspectora con la víctima y ella le leyó el pensamiento.


  —No se sorprenda, de todas las desapariciones que investigamos de esas chicas fue la única que encontramos sin denuncia previa, y no le pudimos poner un nombre. Le puse un aviso informático que saltó ayer.


  —Bueno, inspectora… De entrada veo que le interesa mi caso, y si se presenta así aquí, será por algún motivo que de momento no me ha explicado. Estamos investigando el asesinato de una mujer en Barcelona que puede tener relación con Sasha, pero aún no tenemos nada sólido.


  Andrea dudó. Aquel sargento no iba a enseñar sus cartas tan fácilmente. Decidió empezar ella.


  —Investigué esas desapariciones primero en la costa de Levante, y después participé en el equipo conjunto que se montó con los Mossos. Vengo de la jefatura de Madrid porque me han informado de un avance en el caso.


  —Si eso es cierto, ¿por qué viene a esta hora? Me ha encontrado por casualidad. Hasta las nueve no encontrará a ningún jefe.


  —He probado suerte, y quería conocerlo a usted antes de pedir formalmente un equipo conjunto. No me gustan.


  —¿Qué le hace pensar que necesito hacer un equipo conjunto? —Hizo una pausa—. Y que me gusten a mí…


  —Si eres lo bueno que dicen, o lo que se comenta después de un caso de no hace mucho con unos compañeros de por medio, te interesará y enseguida verás las ventajas. Yo quería conocerte antes para ver si yo también las veo.


  Masip sonrió para sí. Esa mujer no había ascendido en el CNP haciéndole la pelota a nadie. No llevaba anillo de casada, ni casi joyas, a pesar de lo cual, detrás de las modernas gafas, se hallaba una mujer muy atractiva, y muy decidida. El hecho de que a la primera de cambio, en un caso anterior sin cerrar donde se había abierto una nueva línea de investigación, se hubiera presentado a seiscientos kilómetros para interesarse, decía mucho de ella.


  Sí, le iba a caer bien.


  —Muy bien, inspectora. Llámame Xavi, y sí, tenemos una pista fiable, pero antes de continuar tendremos que seguir los cauces reglamentarios. En mi caso, informaré al juez instructor, que esperemos sea receptivo y acepte una investigación conjunta que si tira hacia delante va a afectar a diversas provincias. Ya sabes lo que representa para un juzgado la lotería de llevar múltiples desapariciones cuando aún no hemos resuelto el asesinato que instruyen. Además, si la cosa se va para tu tierra, nos necesitamos. Nosotros no somos competentes fuera de aquí, pero tenemos la información.


  —De acuerdo, Xavi —le contestó, aceptando el tuteo—, le diré a mi comisario que llame al tuyo para pedirlo, creo que nos vamos a entender.


  Ella también parecía estar radiografiando al sargento.


  —Solo una pregunta más, inspectora —dijo Masip—. En mis notas sobre vuestra investigación —recordó las fichas que le había dado Gómez— vi que aparecen siete chicas desaparecidas que encajan con el perfil de Sasha. —La miró fijamente—. ¿Cuántas hay en realidad?


  Ella también lo miró, pero se levantó de la silla para irse.


  Se giró ya en la puerta hacia Masip, que esperaba una respuesta pacientemente.


  —Si hacemos caso a los últimos diez años, entre la costa valenciana, la costa catalana y dos en Ibiza, hablamos de más de veinte.


  Xavi asintió y a ella le pareció que ese número no sorprendía al mosso.


  —Y, por favor, llámame Andrea.


  Capítulo 26


  Mientras el grupo se reunía, se abrió la puerta de la sala, y aunque Masip ya les había avisado, prometía ser otra mañana de sorpresas.


  La inspectora del CNP Andrea Martínez, acompañada de un oficial, entró en la sala del grupo dos de homicidios de Barcelona. Ambos pertenecían al grupo de desaparecidos de la Brigada Central de Investigación de Delitos contra las Personas de ese cuerpo y, salvados los escollos iniciales, se iban a incorporar a la investigación para encontrar el eslabón que parecía faltar para unir aquellos casos: las dos muertes que ya llevaban desde el grupo de homicidios de los Mossos d’Esquadra y las chicas que durante la última década habían desaparecido sin dejar rastro.


  El tumulto era considerable, puesto que, además del grupo habitual de Xavi, se habían incorporado el caporal Gómez del otro grupo de homicidios y que estaba allí, más que para ayudar, para mantener informado al sargento Brou, y ahora los dos compañeros del CNP.


  Xavi decidió que para ir a investigar la pista en ese pueblo de montaña iban a ir en un coche la inspectora y él mismo, y en otro coche el caporal Gómez junto con el agente Edu Tena, que aunque había ido a dormir muy tarde, a las dos horas se había presentado allí de nuevo. Carol iba a ser más necesaria en la comisaría junto a Marta y Luis, para poner al día al oficial Diego Martín del CNP y a la vez completar datos de las desapariciones. Esta parte la iba a coordinar el caporal Carles García. Veinte chicas eran muchas. Y eso representaba muchos datos que tratar, y además tenían que hacer una copia de todo para su sargento, porque se lo llevaba a su casa para el diagrama de relaciones que tenía instalado en su comedor. Marta vio salir a Xavi del despacho y volvió a sentir algo de pena, que no supo definir. Los sentimientos son eso tan raro que a veces nos juegan malas pasadas. No eran pareja, pero verlo salir de allí con la inspectora le hizo sentir mal. Tenía que pasar página.


  Andrea no opuso objeción a la decisión de Masip, ya que de momento estaba allí invitada, pero una vez puesta al día, ella también iba a tomar las decisiones que creyera oportunas. O al menos eso pensaba. Años atrás no tuvieron la fortuna de poder seguir una pista tan buena. No tenían de dónde tirar, porque si sigues la pista de una persona que ha desaparecido y no tienes escenario del crimen, te has de basar en seguir el rastro de su vida en los últimos días, y eso con chicas que se dedicaban al alterne era muy complicado. Nadie quería hablar con la policía. Sí, se sentía optimista, pero sabía que la cosa no iba a ser tan fácil como le gustaría.


  Los cuatro salieron camino del parking. El sargento Masip, al que no le gustaba conducir porque, además, viajar de acompañante lo ayudaba a pensar, creyó que iba a ser bastante desconsiderado si cogía un vehículo de los Mossos y hacía conducir a la compañera de otro cuerpo que encima tenía una graduación más alta que la suya. Pero Andrea se adelantó y sacó las llaves del coche que ella había traído y, tomando la iniciativa, le indicó a Masip que subiera. Quería marcar terreno. Él no solo no se negó, sino que hasta parecía contento. «¿Qué hombre no quiere conducir un coche?», pensó ella. Resopló.


  —¿Hacia dónde, Xavi?


  —¿Sabrás salir de Barcelona?


  —Seguro que sí.


  Se paró en la salida del parking y comprobó que otro coche con dos mossos de paisano estaba pegado al de ella. Le pareció reconocer a través del retrovisor a uno de los agentes que estaban arriba en la reunión que habían tenido una hora antes. Ya estaban a punto. Esperó a que el coche de los Mossos pasara delante. Xavi sonrió y comprendió que, efectivamente, ella iba a saber salir de Barcelona perfectamente. Seguiría a los mossos. Cada vez le caía mejor. Se giró y comprobó que Edu y el caporal Gómez habían tomado la iniciativa, y emprendieron la ruta.


  Ella, con una mueca imperceptible, sonrió para sí.


  La carretera era bastante buena, pese a las curvas del tramo final una vez pasas la población de Artesa de Segre, pero Xavi, metido en su mundo, aparentaba no querer saber más de lo necesario de su nueva compañera. Le parecía más preocupante lo que pasaba por la mente del caporal Gómez, y más ahora porque lo que había aportado él hasta ese momento también estaba en la investigación conjunta del CNP del año anterior.


  Andrea, que conducía un Citroën C4 y además se la veía disfrutar con ello, recordaba todo lo que le habían contado de aquel mosso, que por lo que decían en la jefatura de Barcelona tenía una relación excelente con algunos policías nacionales. Sobre todo con Juan Pablo Quesada, con quien no había podido hablar porque se encontraba haciendo el curso de subinspector en Ávila. Una cosa sí que la tenían todos muy clara de Masip: nada lo detenía a la hora de investigar un caso hasta identificar y detener al culpable. Ya tenía ganas de comprobarlo.


  Su otra experiencia el año anterior con los Mossos no acabó bien. No por ellos; de hecho, al llegar a Girona se encontró con que todo aquello que le habían dicho anteriormente sobre los catalanes no era cierto. Claro que se encontró con algún obtuso, pero ¿dónde no los hay? Era todo lo contrario, eran policías implicados que estaban más que dispuestos a trabajar en equipo. Lo compartían todo y, si no hubiera sido porque los resultados no llegaron, hubieran continuado la investigación hasta el final. Pero, claro, quizá ni siquiera ella tenía caso. Las más de veinte chicas desaparecidas parecían haberse esfumado de la faz de la Tierra. Era muy frustrante. A las dos semanas tuvo que volver para Madrid sin nada. Y ella no estaba acostumbrada al fracaso.


  —Oye, de la investigación sobre Sasha ya estoy más o menos al día, pero ¿qué hay de las otras chicas? —preguntó Masip de repente.


  —¿Quieres la versión larga o la corta?


  —Primero la corta y después la larga.


  Ella hizo un gesto de resignación que iba más allá de la respuesta de Xavi.


  —La corta: si no tienes familiares que te aprieten, ni nadie que eche en falta a tus víctimas, la cosa dura poco. Tú no lo olvidas, pero empiezan a entrar más casos.


  —Ya.


  —El caso. Todo comienza con la desaparición de una chica de veinte años llamada Oksana, era ucraniana. Llega como casi todas, en esta ocasión por una prima que denuncia que hacía una semana que no sabía de ella. ¡Una semana! En ese tiempo podía estar en Australia, por lo que después de mirar hospitales, comisarías, aeropuertos y fronteras, y coger algunas declaraciones sin casi valor…


  —Archivo —dijo Masip.


  —Archivo, efectivamente. Ni siquiera teníamos la fecha de entrada en España. Y así seguimos. Luego nos entró otra chica española y en dos días la encontramos en una habitación de hotel de mala muerte con un amigo sudamericano. Pero ya sabes tú cómo se miran las desapariciones en Valencia desde lo de Alcàsser. Esta no tenía nada que ver, pero ya estábamos alerta.


  —Me hago cargo.


  —Y entonces entró otra chica. Esta era letona, pero casi de la misma edad. Y lo mismo, nada. Como si nunca hubiera pisado el país. En este caso, hasta la denunciante, que era una amiga, no quiso saber nada de nosotros cuando intentamos volver a hablar con ella. Alguien le había aconsejado alejarse de la policía. O eso decían los morados de su cara. No hubo manera. Pero entonces me dije: «Esto no puede ser de ahora, aquí está pasando algo con las chicas de los burdeles», y me puse a revisar casos.


  El sargento seguía escuchando atento, con la vista puesta en la carretera.


  —Encontré que había otras quince chicas que en los últimos diez años encajaban con el perfil. Pero sí, solo fueron seis las que pude relacionar por haber trabajado en el mismo burdel. Las demás solo eran por intuición personal. Y entonces apareció Sasha en Girona.


  Se hizo un silencio en el coche; los dos policías parecían recordar ese mágico momento de una investigación en el cual estás sin saber cómo avanzar y, de repente, como de la nada, aparece una buena pista. Aunque esta surja para desgracia de una nueva víctima. Cualquier investigador de homicidios en poco tiempo deja de pensar que quizá hace mal en alegrarse por esa nueva víctima, cuando se convence de que no es él quien ha asesinado a esa persona. Puede resultar cruel, pero cualquier policía involucrado en su trabajo se deshumaniza en poco tiempo. Nada como ver todo tipo de tragedias todos los días para engrandecer esa costra que el alma va acumulando en los individuos mientras viven sus vidas.


  —¿Qué viste tú en Sasha? —preguntó Masip.


  —Xavi, creo que la pregunta es para ti. ¿Qué viste tú en ella?, porque no se parece en nada a tu víctima de asesinato.


  El sargento sonrió.


  —Tienes razón. Por eso también te he pedido que te incorpores a esta visita. —Se detuvo unos segundos—. Mira, a nosotros nos hubiera costado mucho relacionarlas, pero a veces esa suerte que siempre te has de buscar te encuentra. El forense que le hizo la autopsia a mi víctima también había participado en la de Sasha.


  Andrea se incorporó en el asiento como si se acomodase para una noticia que le iba a interesar de lo lindo. Xavi lo notó y no se hizo de rogar.


  —Las dos víctimas tenían unas heridas de arma blanca idénticas en su forma. No se habían hecho al azar. En ese momento se pensó que era una especie de tic que hacía el asesino al cortar la carne de sus víctimas, pero no era del todo así.


  —No entiendo. ¿Un mismo asesino de prostitutas mata a una mujer de clase alta? No tiene mucho sentido.


  —Sí lo tiene, si asumes que quizá Rosalía no es una nueva víctima.


  —Ahora me he perdido, Xavi. Tienen perfiles muy distintos.


  —Cierto. Hemos descubierto que esa marca en realidad tiene la forma de unaK. Hecha, eso sí, de una manera bien curiosa, pero no deja de ser una firma. La mismaK aparecía en Rosalía y en Sasha.


  —Ya —murmuró, asimilando la información—. Eso se ha detectado en este caso, pero vete a saber si hay más —dijo Andrea.


  —Compañera, hay más, no lo dudes. Y esas marcas en forma deK, si es que de verdad han muerto y no están siendo explotadas en otros países, las tendrán todas las chicas de tu lista —le dijo Masip, señalando la carpeta que estaba en el salpicadero—. Y junto a ellas habrá un curioso huevo pintado de colores.


  Capítulo 27


  En el pequeño pueblo de Vilanova de Meià, aquella mañana no dejaba de ser una más en una zona rural. Además, era día de caza y los coches de los cazadores rondaban los dos bares del pueblo. Eso había propiciado que la presencia de dos vehículos desconocidos en la zona no levantara sospechas en quien no debiera. Como Xavi ya sabía, puesto que él se había criado en una zona rural, las noticias vuelan. Y cuando sigues la pista de un asesino que puede estar integrado en una sociedad pequeña, ese vuelo de novedades le acaba llegando a quien no debe. Por eso iban a ser muy discretos.


  El sargento había enviado a Edu, con el caporal Gómez, a la casa de Pilar Montull, desaparecida misteriosamente hacía un par de días. Desde luego, una señora de más de setenta años no entra en la victimología de un asesino de prostitutas jóvenes, pero tampoco encajaba Rosalía. Algo podía haber turbado la mente siniestra de aquel asesino, y nada en estas investigaciones se descarta ni se da por sentado.


  Xavi y Andrea se dirigían a la dirección que tenían después de haber seguido la pista al coche que aparecía en las imágenes cercanas al domicilio de Rosalía.


  Aquel caso había disparado todas las alarmas en la mente del investigador y aún habían aumentado después de saber que quizá tenían muchas más víctimas de las que él mismo hubiera imaginado. La sorpresa se acentuó cuando los dos policías bajaron del vehículo en la dirección que marcaba el GPS y se encontraron en la puerta de la iglesia del pueblo.


  —Debe de ser una broma —dijo ella.


  —Pues es lo que marca el aparatito, y creo que a estas alturas ya no nos debería sorprender nada. Quizá aquí hacen algún tipo de labor social y acogen a personas desamparadas como hace aquel cura, que acoge a los violadores que salen de prisión.


  —Prefiero no saber dónde se esconden esos hijos de la gran puta, Xavi.


  —Vamos a ver qué nos dicen adentro.


  Los dos se encaminaron hacia la iglesia y el sargento no pudo reprimir el recuerdo de su «Catedral del Mar», donde se perdía para pensar cuando necesitaba aislarse del mundo. De hecho, pensó que ese era el tipo de casos que lo llevaban allí y posiblemente en breve le haría una visita. Pero, de momento, la cosa no pintaba tan mal, seguían teniendo buenas pistas.


  


  En el otro punto del pueblo, y mientras se acercaban a una gran casa de piedra, Edu, que iba conduciendo, no paraba de mirar de reojo a su nuevo compañero, que a su vez parecía estar pendiente exclusivamente de su teléfono y prácticamente no habían tenido conversación desde Barcelona.


  El caporal Pedro Gómez tenía tantas ganas de estar en aquella investigación como los miembros del grupo de Xavi de que él estuviera en ella. Pero era también una buena oportunidad de meter las narices en un caso que se estaba destapando como uno de los casos mediáticos que tanto gustaban a su jefe Brou. Y no por el caso en sí, sino por la notoriedad que acababan dando, en caso de resolución. Con un breve «Hemos llegado», Edu comunicó al caporal que se hallaban en la puerta del domicilio de Pilar Montull. No habían bajado del coche cuando un hombre de mediana estatura y unos cincuenta años los vino a recibir. Vestía tejanos negros y camisa de cuadros roja y blanca. Sin embargo, no parecía ser un trabajador de campo, más bien lo contrario.


  —Mossos, ¿no?


  —Sí —respondió Pedro, anticipándose y dejando claro que como superior iba a llevar las preguntas.


  Edu cogió su carpeta para apuntar. Aunque no fuera de su grupo, Gómez era un caporal y por tanto, le gustara o no, en ese momento estaba al mando.


  —¿Y usted es…?


  —Soy el hijo de Pilar Montull. Me llamo Evaristo Sanjuan. Mi madre ha desaparecido y ya no sabemos dónde llamar. Me dijeron que vendrían, pero que me llamarían antes.


  Los dos mossos se miraron. No era a ellos a quien esperaba aquel hombre.


  —Está bien, ¿dónde podemos hablar?


  —Pasen, por favor.


  Los tres entraron en la casa. El señor Sanjuan se fue hasta una mesita que había en el gran salón de la vivienda, con las paredes de piedra, y cogió una carpeta. Edu y Pedro tomaron asiento en un gran sofá de tres plazas. El señor Sanjuan se sentó delante en una butaca.


  —Me dijeron que vendrían del grupo de desaparecidos, creo.


  —Somos del grupo de homicidios de Barcelona.


  Evaristo Sanjuan se quedó pálido.


  —Hemos aprovechado el viaje, tranquilo —dijo Edu antes de que al hombre le diera algo—. Veníamos buscando otra cosa y los compañeros nos dijeron que pasáramos por aquí —mintió.


  —¿Le ha pasado algo a mi madre? Por favor, dígamelo —suplicó.


  —No, no. Se lo repito. No le engañaríamos, solo queremos hablar con usted. Nuestro sargento está comprobando una cosa en el otro lado del pueblo.


  —Es que, miren —dijo abriendo la carpeta—, después de que mi madre desapareciera hemos ido al banco. Y hay unas extracciones de dinero que no tienen lógica. Mi madre no ha comprado nada, que sepamos. De hecho, no necesita nada, y faltan unos diez mil euros en la cuenta. Por eso nos hemos asustado.


  —¿Y no se habrá ido de viaje a dar la vuelta al mundo? No sé…


  —Nos lo hubiera dicho. Mi madre no se movía del pueblo. Aquí está enterrado mi padre.


  —Pues le garantizo que no está en ningún hospital ni nosotros hemos intervenido en ningún accidente de tráfico en que estuviera implicada. Eso lo comprueba de inmediato la unidad de desaparecidos —intervino Pedro.


  —A mi madre le ha pasado algo, se lo aseguro, agentes. Hemos preguntado en todo el pueblo y nadie la ve desde hace dos días. Ni en la tienda, ni el huerto que tiene su hermano aquí detrás, ni en la iglesia. Nadie la ha visto. Y en los terrenos hemos rebuscado por todos los lados y nada.


  Edu miró las paredes de la casa y no vio nada que llamara la atención en exceso. No parecía haber nada extraño en aquella señora para que desapareciera así. Solo le llamó la atención lo que, en una medida de casi un metro, adornaba la pared del lado interior de la casa. Un gran crucifijo con Cristo agonizando en la cruz.


  


  Andrea se adelantó a Xavi, que la seguía de cerca, cuando entraron en las oficinas de la iglesia. Una señora de unos sesenta años y aspecto encorvado les salió al paso. Buscaba a alguien con la mirada. Eso comprobaron los policías por su expresión de desánimo al corroborar que aquellas dos personas no eran quien ella esperaba. Xavi sacó su placa y se identificó. La señora volvió a cambiar la cara.


  —¿Qué le ha pasado a don Tobías? —preguntó.


  —¿A quién se refiere? —intervino Andrea.


  —A nuestro cura. Hace dos días que no lo vemos. A veces estaba fuera por sus estudios de teología, pero siempre nos lo decía y el padre Rogelio lo sustituía en las misas.


  La inspectora arrugó el morro.


  —¿Sabe qué coche tiene don Tobías?


  —Pues no lo sé. No entiendo. Uno de color granate. Está ahí afuera, en el callejón de detrás, aparcado hace días, pero de don Tobías, nada. Qué extraño, ¿no?


  Los dos policías se miraron.


  —Oiga, ¿señora…?


  —Uy, perdonen, me llamo María Pérez. Soy la que lleva la parroquia. Voluntaria de Dios.


  —Bien, señora Pérez, ¿me puede describir al señor cura? Creo que era más bien joven.


  —Pues la verdad es que sí. Cuando se jubiló mosén Ambrosio, nos sorprendió a todos que el sustituto fuera tan joven, pero es tan buena persona… —razonó.


  —No lo dudo, pero nos hubiera gustado hablar con él. Y como hemos visto el coche afuera, hemos pensado que quizá estaría aquí.


  —Ah, sí… ¿No vienen para buscarlo? —Se detuvo un momento—. Tampoco es muy normal que no hayamos visto a la señora Pilar…


  —Lo cierto es que sí… ¿Y cuánto hace que el padre Tobías está en el pueblo?


  La señora no pudo responder por qué se abrió la puerta de repente y entró otro hombre que tampoco había visto jamás. El policía que tenía delante sí que parecía conocerlo.


  —Rápido, Xavi, tenemos un detenido afuera —dijo Edu, que se apresuró en volver a salir a la calle.


  Xavi y Andrea se levantaron a la vez de un salto y se dirigieron a la salida. Cuando llegaron al exterior encontraron al caporal Gómez encañonando a un hombre que no parecía inquietarse demasiado. Estaba esposado de rodillas y miraba desafiante a los mossos que se acercaban.


  Edu se situó a la altura del caporal y sacó la documentación del bolsillo donde la había guardado.


  —Estaba revolviendo el coche del sospechoso que buscamos. Después de hablar con el hijo de Pilar Montull, que nos ha dicho que venía mucho a la iglesia, hemos llegado aquí y hemos visto vuestro coche aparcado. Nos hemos fijado en el callejón que da detrás de la iglesia y hemos divisado el coche que buscábamos. Y dentro estaba el pájaro.


  Xavi miró los ojos azules de aquel hombre que, a su vez, parecía escrutarlo a él. No se asemejaba a un yonqui reventando un coche.


  Edu se giró hacia su sargento y le dijo:


  —Se llama Nikolai Vasíliev.


  Capítulo 28


  Cuando Xavi y Andrea llegaron a la comisaría de Balaguer, les esperaba una sorpresa, aunque el sargento ya se había temido algo así.


  Se habían entretenido registrando por encima la habitación de don Tobías en el edificio que colindaba con la iglesia. La reticencia inicial de la señora Pérez se había esfumado cuando le indicaron que su mossèn podría estar en peligro. Era una manera de decirlo, claro. En realidad, en ese momento era el principal sospechoso de ser un asesino en serie. Esa circunstancia la había aprovechado el caporal Pedro Gómez para llamar a su sargento y, con la excusa de que el caso pudiera estar relacionado con Sasha, al ser los dos de origen ruso, su jefe se había presentado allí y no había perdido el tiempo. Brou había hecho salir del calabozo a Nikolai Vasíliev y había ordenado el traslado a Lleida.


  Xavi supuso que buscaba ganar tiempo y los mossos de esa comisaría no dudaron de sus buenas intenciones con el traslado. Andrea no entendía qué pasaba, pero junto a Xavi se dirigieron a la comisaría de los Mossos en Lleida.


  Una vez allí, y después de identificarse, se dirigieron a la zona de los calabozos donde tenía que estar Nikolai.


  Brou, por su parte, casi antes del propio ingreso en el calabozo, había empezado su interrogatorio particular. Y solo. Su caporal aguardaba en la puerta, posiblemente para evitar distracciones externas. O sea, al sargento Masip.


  Edu, que llegó antes, sin que nada pudiera hacer en el traslado, lo esperó en la entrada de la comisaría.


  —No he podido evitarlo. No deja de ser un sargento y ya estaba aquí cuando hemos sacado al detenido del coche. Te he llamado, pero en el pueblo no hay cobertura.


  —Tranquilo, Edu, no pasa nada. Acompáñame abajo y después te subes a la segunda planta. Pide un ordenador en la UTI y redacta las diligencias por el robo interior de vehículo en tentativa. Son sencillas, no te compliques. Habla con Sergi, el jefe, es un buen amigo, luego iré a saludarlo —le dijo Xavi—. ¿Te importa esperarnos aquí, Andrea? Es un asunto interno.


  —Me voy a hacer un café aquí al lado. Al Cargol —dijo leyendo el letrero de la puerta del bar—. Luego hablamos.


  —Muchas gracias. Luego te lo cuento todo, pero de todas formas creo que habremos de soltarlo. No había forzado las puertas del coche. Parece como si estuviera abierto y eso significa un triste delito menor de hurto y, encima, en grado de tentativa. Como está plenamente identificado, lo tendremos que soltar.


  Xavi no dijo nada más y observó a su compañera, que con un leve movimiento de cabeza se despidió, por el momento. Ella también sabía que a veces se tienen más problemas desde dentro que los que te crean los delincuentes. El sargento y el mosso se dirigieron a la sala de interrogatorios de la comisaría en el subterráneo del edificio.


  Dentro de aquella sala, el ambiente cargado de las respiraciones y el olor a cloacas no parecía hacer mella en el sospechoso. El sargento Brou lo examinaba desafiante y dispuesto a sacarle una confesión a cualquier precio. Necesitaba que le diera alguna relación entre él y la chica. Y rápido, si quería tener opciones de recuperar el caso. El hombre le devolvía la mirada y, a ratos, casi sonreía con algunas preguntas y, sobre todo, con según qué expresiones salían del policía, que esperaba respuestas. Pero no abría la boca para contestar a nada.


  Xavi y Edu llegaron al pasillo, donde, afuera de la sala y apoyado en la puerta, esperaba el caporal Pedro Gómez. Este le dijo al sargento, medio mirando al suelo, que Brou le había advertido que no quería interrupciones en sus interrogatorios. Masip consultó con los ojos a Edu y este asintió. No tenían prisa, y los dos se quedaron de pie reclinados en la pared.


  El hombre que estaba en la sala de interrogatorios era Nikolai Vasíliev, de origen ruso y con varios antecedentes en su país según la Interpol. Solo había estado una vez en España hacía un año, a juzgar por su pasaporte. Al menos con esa identidad, porque tampoco indicaba nada de su entrada en el país en esa fecha. Ante las preguntas y la insistencia del sargento, él lo miraba impasible y sin apenas gestos, a excepción de aquellas muecas en forma de media sonrisa que estaban desquiciando a Brou.


  A los tres minutos de espera, Xavi se impacientó y se dirigió a su agente:


  —Quédate aquí mientras estoy dentro.


  El caporal Gómez fue a protestar ante lo que parecía una intromisión en un interrogatorio de su jefe, pero Masip se adelantó.


  —Mira, Pedro —lo llamó por su nombre—, yo también soy sargento de homicidios y tengo el mismo derecho a estar en el interrogatorio del tal Nikolai. De hecho, tú sabes que más, así que apártate de la puerta. Ya.


  El caporal dudó, pero no vio ni un atisbo de duda en aquella afirmación, así que, casi sin quererlo, se apartó y le dejó paso.


  —Gracias. No te preocupes, ya le diré a Brou que te he dado una orden y has protestado mucho. Y no hace falta que vuelvas por mi sala de trabajo, o te echaré a patadas.


  Eso enrojeció la expresión en el rostro del caporal, que se quedó a un lado, al tiempo que Edu escondía una sonrisa y se sentaba en el banco.


  Cuando se abrió la puerta, los dos hombres se giraron y Masip, por la expresión de su colega, y como ya esperaba, comprobó que su presencia no iba a ser de su agrado. El ruso lo miró intrigado.


  —Sigue, Sergio, no quiero interrumpir.


  Brou no dejó que el momento lo superara y pensó que ya arreglaría cuentas con Masip. Se giró de nuevo hacia Nikolai:


  —¿Te he dicho ya que no vas a salir de aquí en mucho tiempo? Veo que no entiendes en qué situación te encuentras, y sé que hablas mi idioma.


  El hombre no se inmutó y, desde la silla y apoyado con los codos en la mesa, ignoró a Brou y examinó al otro policía, que parecía querer saber qué pasaba por su cabeza.


  —Te crees muy duro, ¿eh, colega? Pues te conviene colaborar, tenemos muchos contactos en las cárceles que te pueden hacer la vida muy difícil —insistió Brou.


  Se hizo un breve silencio.


  Un golpe seco sobre la mesa propinado por Brou resonó en la pequeña habitación e hizo que el caporal Gómez abriera la puerta sobresaltado para ver si su jefe necesitaba ayuda. Edu también metió la cabeza en el despacho.


  —¡Cierra la puta puerta, aquí no pasa nada, joder! —gritó el sargento.


  Aunque el sorprendido fue él cuando el ruso, arrastrando las patas de la silla con un ruido molesto, se separó de la mesa y se levantó lentamente.


  —¡Y tú, siéntate! —le gritó al ruso.


  El sargento empezaba a perder los papeles.


  Mientras los cuatro mossos que ahora había miraban al ruso, este, sin mediar palabra, se comenzó a desabrochar los botones de la camisa.


  Brou se quedó sin habla ante lo que escondía aquel hombre debajo de su ropa. Su torso estaba lleno de cicatrices que casi no dejaban carne al aire y que solo algún tatuaje tapaba sin éxito el rosario de cruces. El ruso se dirigió hacia Brou casi divertido.


  —A mí me ha interrogado el FSB, ustedes antes lo llamaban KGB. En varias ocasiones, de hecho —dijo en un castellano aceptable con ese inconfundible acento ruso mientras señalaba sus cicatrices—. ¿Cree que puede asustarme con sus preguntas o sus ridículos golpes en la mesa?


  El ruso volvió a abrocharse la camisa exclamando algo en su lengua que no hizo falta traducir para entender y se volvió a sentar ante la mirada de los policías.


  Brou se dirigió a su caporal y con los ojos le indicó que se iban de allí.


  —Todo tuyo —le dijo a Xavi, mientras salía de la sala.


  El sargento Masip le dijo a Edu que se quedara con él y cerrara la puerta. Este iba con una carpeta en la mano que dejó en la mesa.


  —Muy bien, Nikolai —le dijo Xavi—, no nos han presentado. Soy el sargento Xavi Masip y solo te haré unas preguntas. Después te podrás ir. Sé que no vas por ahí robando coches. Pero sí me intriga saber qué hacías dentro de este en particular.


  El ruso lo examinó intrigado, pero aceptó el reto de aquel mosso que transmitía algo diferente al otro. No parecía mentir al decirle que lo iba a soltar.


  —¿Usted no amenaza?


  —No necesito amenazarte para lo que quiero saber.


  —Bueno. Pasaba por allí y estaba el coche abierto, pensé que quizá podría haber algo de valor para mí.


  —Ya. ¿Sabes que soy del grupo de homicidios de Barcelona?


  Nikolai no contestó y esperó más información.


  —Investigamos el asesinato de unas mujeres, una de ellas de origen ruso, y además, la desaparición de unas chicas que se dedicaban a la prostitución.


  —¿Usted es el inspector? —se decidió a preguntar.


  —No, solo sargento igual que Brou, pero soy quien lleva el caso. Y llegaré hasta el final de estas muertes, sea quien sea el asesino. De eso no tengas dudas.


  El ruso pareció confuso.


  —¿Qué le importa a la policía el asesinato de unas putas?


  —Para nosotros son personas como cualquier otra. No hacemos distinciones, y una de las víctimas no era una prostituta.


  —En mi país, la justicia con las putas se hace de otra manera —insistió Nikolai.


  —Eso lo podríamos discutir, pero ahora eso no me interesa. Solo explícame qué hacías en ese lugar.


  —Está bien. Estaba haciendo, ¿cómo se dice…? Ah, sí, turismo. Me metí en un bar del pueblo y después de comer algo me fui a pasear. Allí no había ninguna chica como las que usted pregunta.


  Xavi notó algo extraño en la voz del ruso.


  —Vi aquel coche abierto, me acerqué y entré a ver si había algo de valor.


  —Sé que no rompiste la puerta para entrar en el coche. ¿Por qué no huiste en ese momento?


  —¿Por qué iba a huir? Yo no había hecho nada. El coche estaba abierto.


  —Pero sí que intentaste irte cuando te indicamos que éramos de la policía judicial —le dijo Edu—, por eso tuvimos que esposarte.


  —No me gusta la poli. ¿Me puedo ir ya?


  —Sí —le dijo Xavi—, siempre que nos dejes un teléfono de contacto y una dirección. Si no, te quedarás aquí hasta mañana y esperarás a ver al juez.


  —Pero usted ha dicho que yo no había sido.


  —Claro, pero como te he dicho, llegaré hasta el final, y en este momento tú estabas en el lugar donde estaba investigando yo. Y seguro que querré hablar contigo otro día.


  —Está bien. Pero solo se lo daré a usted.


  —Me vale.


  El ruso cogió un papel que le extendió Edu y en él escribió un número y una dirección de un piso del distrito de l’Eixample en Barcelona. Lo dobló y se lo dio a Xavi. El sargento sacó una tarjeta de su cartera y se la dio al ruso. Este se la guardó.


  —Puede que sea yo quien lo llame —le dijo Nikolai cuando pasaba por su lado para dirigirse a la puerta, donde lo esperaba un agente para acompañarlo a la salida.


  Cuando se fue, Xavi se sentó en la silla donde había estado sentado el ruso. Miró hacia la esquina y sonrió.


  —¿Qué te hace gracia? —preguntó Edu.


  —Miente. Y mucho.


  —Pero has dicho que no tenía nada que ver, lo has dejado ir.


  —No sé si es nuestro asesino, pero sabe algo, o como mínimo es consciente de que está metido en la organización donde trabajaban esas chicas.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por su expresión al hablar de ellas. Había algo extraño.


  —Pero ¿cómo sabes en qué miente o que sabe algo más?


  —Porque no ha dejado de observar aquella esquina —dijo señalando a su izquierda—. ¿No le has visto los tatuajes? Estaba allí por algo más que para registrar el coche del tal Tobías. Trabaja para la mafia rusa. También lo están buscando.


  Edu miró hacia donde le indicaba el sargento sin saber a qué se refería.


  La habitación de interrogatorios era bastante austera. Las paredes eran grises, sin pósteres ni fotografías, para no distraer la atención de los interrogados. Donde señalaba la mirada de Xavi no había más que una zona que con el tiempo se había ido deteriorando y había sido reparada hacía muy poco, pero sin mucho acierto, puesto que seguía habiendo una especie de agujero pequeño en la pared.


  —No entiendo.


  —Cuando he entrado, he visto que no dejaba de controlar esa esquina, así que yo también lo he hecho, asegurándome de que me viera mirar hacia allí, furtivamente. Ha sido cuando ha decidido mostrarnos que no iba a hablar con nosotros de ninguna manera.


  Edu seguía sin entender.


  —Nikolai ha pensado que allí había una cámara grabando el interrogatorio, y yo se lo he confirmado.


  —Joder, de ahí el numerito.


  —Sí, ha dejado claro que si alguien veía esa grabación, en ella él no iba a colaborar con la policía. Y eso me dice dos cosas: que trabaja para alguien poderoso con muchos contactos, incluso como para conseguir una copia de una grabación policial, y que sabe algo que no puede saber la organización. Todo ha sido teatro para exculparse. La traición en la mafia se paga con la muerte. Y lo peor, eso me confirma que tenemos un topo en casa.


  Edu se dirigió a Masip, que ya se levantaba de la silla.


  —Joder —dijo Edu, asumiendo esas últimas palabras—. Pero, Xavi, allí no hay ninguna cámara.


  —Ya, pero eso él no lo sabe —dijo sonriendo.


  Capítulo 29


  Nikolai Vasíliev salió de la comisaría de Lleida y miró a ambos lados. Delante tenía un campo abierto, así que giró hacia la parte de atrás y se dirigió al paseo de Ronda. Un coche encendió el motor nada más verlo y poco a poco empezó a seguirlo. Dentro iban tres personas, o eso le pareció observar a él.


  Por la puerta lateral de la comisaría, un coche de paisano de la policía autonómica también salió casi al unísono que el ruso. Dentro iba un mosso, mientras otro policía salía a pie poco después que Nikolai y, disimuladamente, lo iba siguiendo a una distancia prudencial.


  Cruzó la calle con los dos carriles por banda y se metió en otra que quedaba justo detrás de la comisaría y que atravesaba el mismo paseo de Ronda. Los dos coches se quedaron cortados por el tráfico, y el hecho de tener que atravesar el paseo los obligó a reaccionar a esa maniobra. Eso dificultaba un seguimiento efectivo. Además de los dos carriles para la circulación, también paraba el autobús de la zona. El mosso que lo seguía empezó a comprobar que el ruso no era una pieza fácil de controlar y era importante ser discreto. Esos cincuenta metros entre ambos eran suficientes si la distancia a recorrer era corta y el objetivo cogía un coche o un transporte público, pero si lo tenía que seguir mucho rato en una zona tan reducida, iba a necesitar un relevo de manera urgente. En caso contrario, el ruso le iba a morder irremediablemente. Y no tenía ninguno. Cuando giró por segunda vez la esquina, habiendo dado ya una vuelta completa a la manzana, Nikolai ya sabía que al menos un coche y un individuo a pie lo seguían. El que iba a pie era un poli, de eso estaba seguro, y aunque los coches estaban lejos, no le iba a costar mucho determinar quiénes eran.


  Se paró, examinó la zona y se metió en una cafetería en el mismo paseo de Ronda que estaba bastante llena, haciendo «una maniobra de contravigilancia de libro», pensaron los agentes. La cafetería estaba ubicada justo detrás de la comisaría de los Mossos, por lo que allí se debían de reunir en sus descansos las cajeras, los comerciantes y los clientes de las tiendas de la zona. A escasos diez metros había una parada de bus. Se pidió un café largo y se sentó en la barra. Era la mejor opción. Tenía un gran espejo que le servía para controlar todo el local y sobre todo para evitar sorpresas desagradables por la espalda. Observó que su perseguidor se había quedado en un banco al otro lado de la calle, sentado y disimulando con su móvil. Él sacó el suyo y envió un mensaje. Después lo borró al momento y apagó el aparato. Se quedó allí durante una hora. En ese rato pasaron varios autobuses que debían de cubrir esa línea y que se detenían en la parada contigua a la cafetería. El mosso seguía en el banco sentado.


  Nikolai Vasíliev esperó.


  Algo más tarde, llegó de nuevo el autobús, solo dos minutos después de lo que su cronómetro había previsto. En unos instantes muy precisos, se levantó rápido del taburete e inició la maniobra.


  El mosso, desde el banco, vio pasar el autobús y en ese momento observó que su objetivo se movía. Solo lo pudo ver a través de los cristales del propio vehículo mientras se acercaba a la parada, pero cuando fijó la vista en el taburete del ruso, este ya no estaba.


  El bus arrancó de nuevo.


  Se acercó corriendo al escaparate de la cafetería para comprobar su sospecha y vio lo que estaba temiendo, ya no estaba allí. Miró a los lados de la calle y nada. El autobús empezaba a perderse calle abajo.


  Empezó a correr detrás. Eso no se tiene que hacer nunca en un seguimiento, te estás descubriendo ante cualquier contravigilancia y un tipo astuto te puede calar, pero no vio opción. Corrió y accionó la tecla de llamada de su móvil para ponerse en contacto con su binomio, que estaba en el coche. La mejor opción era que lo recogiera, pero en caso de no llegar, al menos que el coche no perdiera el autobús. «A veces se tienen que tomar decisiones muy rápidas porque de eso depende perder o no a tu objetivo», se dijo a sí mismo. Cuando ya empezaba a perder el aliento, el coche de la secreta de los Mossos apareció por la esquina y se detuvo un momento para recogerlo. El bus seguía delante.


  En la comisaría, la inspectora Andrea miraba a Xavi, que había dejado ir al único sospechoso que tenían con aparente tranquilidad.


  —Por tu calma en el tema, ¿entiendo que le has puesto vigilancia al colega ruso?


  —Por supuesto que sí. Creo que algo sacaremos, aunque no me fío de él. No sé qué esconde, pero hay una cosa importante y creo que podremos mover ficha.


  —No he podido ver la exhibición que me has contado del amigo, pero ¿te das cuenta de que en este momento la mafia rusa y nosotros parece que perseguimos al mismo tipo?


  —Sí, es un giro que no esperaba, la verdad, pero lo que más me inquieta es saber cómo han llegado ellos también a su coche. Nosotros lo hemos sabido esta mañana. Y Nikolai también lo ha encontrado.


  —Eso es preocupante, tienes razón.


  Xavi ensombreció el rostro. Una filtración a la prensa de un caso puede salir de la propia policía o de los juzgados, pero aquella información no había sido judicializada, por lo que el topo era de los Mossos o del CNP. No había más opción.


  —Ya pensaremos en eso más adelante. Ahora creo que debemos darnos prisa en avanzar. Como los rusos pillen a nuestro peculiar cura, no vamos a encontrar ningún resto y perseguiremos un fantasma durante años.


  —Por eso te he insistido en la vigilancia. No sabemos a qué grupo de la mafia pertenece el tal Nikolai Vasíliev —insistió Andrea.


  —Te aseguro que está controlado.


  —Está bien, solo preguntaba, yo lo hubiera hecho.


  —Confía en mí. Todo está bien.


  En otra zona de la ciudad y mientras un coche de paisano de los Mossos seguía el autobús, Nikolai salía tranquilamente de los lavabos de la cafetería. Caminó hasta la esquina donde se incorporaba el tráfico de vehículos a motor, hasta que un coche con tres personas en el interior se paraba a su altura y abría la puerta del acompañante para que subiera. Lo hizo sin pensarlo ni un momento. En el asiento de atrás, el lugarteniente de Igor miraba a su compatriota con cara de pocos amigos.


  —El jefe no está muy contento —dijo Dimitri—. Te han pillado y no has cogido al cura.


  —Lo estará cuando escuche lo que tengo que decirle.


  —Se te ha escapado el cura —insistió Dimitri.


  —No. Ya se había ido. Pero ahora yo sé adónde va y la policía no. Escondí un papel con una dirección que encontré en el coche del tipo y lo destruí antes de que la poli lo viera.


  El vehículo, con los cuatro ocupantes de origen ruso, continuó la marcha hacia Barcelona sin darse cuenta de que un coche que se iba dando relevos con una moto los seguía a una distancia prudencial.


  —Pero tus agentes están en Barcelona, y Edu está aquí. ¿Quién está siguiendo a Nikolai? —preguntó Andrea.


  —He hecho venir al grupo de seguimientos de la división. Es la opción más segura, son muy buenos en su trabajo. Nosotros bastante tenemos, y mejor cada uno a lo suyo, ¿no te parece?


  Ella asintió y, al igual que su compañero, empezó a recoger sus cosas para regresar a Barcelona. Cuando llegaran, les estaría esperando un informe completo con el seguimiento del coche y los ocupantes.


  


  Una hora más tarde, el coche de los rusos llegaba a Barcelona sin percibir que un grupo de seguimientos de los Mossos los vigilaba discretamente. Una hora antes, mientras se producía la maniobra de Nikolai Vasíliev en la cafetería, uno de los mossos del grupo de seguimientos, posicionado en una calle lateral con vista a la puerta del establecimiento, informó de nuevo que el autobús hacía la parada prevista y permaneció en su posición. Siguió en espera de más movimientos mientras observaba cómo otro hombre salía a la carrera detrás de ese bus. Solo tres minutos después, salía el objetivo que les había marcado el sargento Masip e iniciaban el seguimiento. Primero a pie y después en varios vehículos.


  


  Un buen rato después, y cuando el autobús ya había realizado casi tres vueltas a su recorrido habitual por la población, el sargento Brou cruzó el coche en el carril del vehículo de transporte. Se plantó en la puerta identificándose al conductor, y este, sin entender qué pasaba, la abrió y examinó la placa. Subió de un salto las escaleras y su cara se volvió en furia cuando comprobó que no había ni rastro de Nikolai.


  Bajó del vehículo, se metió en el coche, que ahora conducía el caporal Gómez, y emprendió el camino de vuelta a Barcelona. Aquel no había sido un buen día.


  Capítulo 30


  De regreso, Xavi estaba algo ausente y Andrea lamentaba haberse perdido el espectáculo dentro de aquella comisaría. Siempre es mejor estar presente en los interrogatorios para analizar los gestos y las expresiones. Eso lo sabía bien la inspectora. No le quedaba más remedio que tener paciencia. Pensaba y analizaba la situación mientras miraba de reojo a su compañero. También entendía que ella estaba allí en territorio ajeno y se tenía que adaptar. Sabía que a veces se tienen que librar algunas batallas internas que desgastan mucho más que las de la propia investigación. Siendo mujer en un mundo de hombres, más de una vez había tenido esa sensación que atenazaba a Masip. Eso no la había amilanado y seguro que tampoco lo iba a hacer a aquel sargento. Antes de volverse a Barcelona, este le había explicado lo que había sucedido en la sala de interrogatorios. Lo había hecho junto a su agente Edu Tena, al que le tenía la máxima confianza. Ahora este último regresaba en el coche solo, ya que Gómez lo hacía con su sargento, al que había llamado a escondidas. Este hecho le había costado ser apartado del grupo de Xavi, y eso le había quitado un peso de encima, pero una vez en el coche de la secreta de la Policía Nacional, su cara se había vuelto de nuevo oscura y fría.


  Masip, ajeno a los avatares de su compañera, analizaba los pros y los contras de la aparición en escena de Nikolai Vasíliev justo al mismo tiempo que ellos seguían la pista hasta el asesino de Rosalía. Estaba claro que aquello empezaba a pintar negro.


  —Estás muy callado, Xavi. Y hasta para mí empieza a resultar molesto. No te lo tomes a mal —dijo ella, intentando romper el silencio.


  —No. Lo siento. Es que esto está tomando una dirección muy preocupante.


  Andrea miró a Xavi, que le devolvía la mirada, y observó, en los ojos verdes del mosso, que ocultaba algo más que preocupación. Esa capacidad de análisis de Masip que le habían comentado sus propios compañeros parecía cargarlo también con algo que ella no podía identificar. Giró la vista a la carretera.


  —Si estás molesto por el caporal Gómez, en cualquier cuerpo encontrarás rastreros como ese tal Brou.


  —No es eso lo que me preocupa, Andrea. Hay cosas mucho más importantes que un policía con afán de notoriedad. Ese ruso…


  —Ya vi algo inquietante en él. Pero has decidido dejarlo ir.


  —Lo creas o no, es una decisión estratégica. Con un hurto menor y además sin consumar, lo único que podíamos conseguir era putearlo por llevarlo mañana delante del juez y hacerlo dormir en el calabozo. Nada más. Si el hecho de soltarlo significa que me cogerá el teléfono, ya hemos ganado algo.


  —Xavi, va a tirar ese teléfono, si no lo ha hecho ya. Lo sabes, ¿no?


  —Puede, aunque creo que no. Está claro que no va a arriesgarse a hablar nada si se lo pinchamos, pero creo que no lo va tirar.


  —Si crees que ese sujeto nos va a ayudar, creo que no has leído bien el caso.


  Xavi miró a su compañera, que no apartaba la vista de la carretera.


  —Está bien. Mira, Andrea, te diré exactamente qué espero de Nikolai. Nada. Nunca espero nada de nadie —dijo con seguridad—. Pero no pierdas de vista una cosa. Creo que nos conviene estar a buenas con algún elemento de esos, sobre todo cuando parece que la mafia rusa está metida en el caso, ¿no crees?


  Andrea se lo pensó antes de contestar. Y Xavi se adelantó.


  —No se trata del cura. ¿Te das cuenta de que puede que la mafia rusa persiga al mismo asesino en serie que nosotros?


  —Bueno, está claro que si yo tuviera un negocio, me mosquearía bastante que alguien se cargara a mis trabajadoras o que simplemente las hiciera desaparecer. Y si te digo la verdad, si lo atrapan antes, nos ahorraremos papeleo. Y yo no lo voy a llorar. Aunque sí me gustaría dar descanso a las familias de esas pobres chicas. Si lo liquidan los rusos, jamás las encontraremos.


  —Dudo que nadie lo llore, y a mí también me preocupa eso, pero el problema viene en esa relación entre la mafia y nosotros. Además, no deseo perseguir un fantasma durante años. Mejor lo cogemos nosotros. Como te digo, en este momento lo que me preocupa de verdad es saber cómo tienen tanta información.


  —En eso sí me había fijado. Tenéis un topo —afirmó Andrea con seguridad.


  —Lo tenemos, en plural. Al menos mientras estemos trabajando juntos, ¿no te parece?


  Los dos guardaron silencio. Xavi continuó:


  —Bueno, no voy a llamar la atención más de lo necesario, pero empezaré a pedir algún favor para ver de dónde sale esa filtración. Y creo que debe de ser profunda. Los rusos tienen fama de pagar muy bien. Y Nikolai ha llegado al pueblo casi al mismo tiempo que nosotros.


  —Pues vaya. Y eso que dicen que vuestros mandos están más que bien pagados —dijo Andrea con un tono de cierto reproche.


  —Sí, eso dicen, y también que se jubilan a los sesenta y cinco, y no cogen la segunda actividad en casa a los cincuenta y siete.


  —Touché.


  —¿Lo dejamos y seguimos con el caso?


  —Sí, mejor.


  Sin despegar la vista de la carretera, metió la mano en el bolso y abrió una bolsa de Donettes rallados. Cogió uno que se zampó de un bocado y le ofreció el paquete a Xavi para que se sirviera.


  —No, gracias.


  —Pues no sabes lo que te pierdes —dijo ella mientras masticaba aquello como el que saborea su mejor plato—. ¡Y es el paquete de 7+2! —exclamó sonriendo.


  —Muy sanos no son —replicó él, dejando escapar una sonrisa ante la alegre cara de ella.


  —Lo sé, pero solo los como cuando estoy con un caso complicado. Y me chiflan. Lo admito. Así, además, los saboreo mejor.


  El sargento admitió para sí que no dejaba de ser un ritual como lo era el suyo con su copa de vino mientras trabajaba en casa sus murales del caso, y sonrió. Sin decir nada, cogió uno y, en dos bocados, comprobó que efectivamente era una delicia muy insana.


  Capítulo 31


  Durante la tarde, ya en la oficina, se habían dedicado a estudiar las fichas de las chicas desaparecidas para ver si eran capaces de ver un patrón. No parecía haberlo más allá de que se dedicasen a la prostitución. Y en ese patrón no encajaba Rosalía, eso estaba claro. La suerte decidió aparecer cuando el caporal del grupo de seguimientos les llevó el informe de Nikolai Vasíliev. A él lo habían perdido por el centro de Barcelona, con lo que demostraba ser un verdadero profesional. Se había bajado en la plaza Colón y se había esfumado. El coche, con el resto de ocupantes, lo habían podido seguir hasta un gran club de alterne en la carretera de Castelldefels. El Dorado. No había duda de que, a pesar de haber perdido a Nikolai, habían hecho un buen trabajo. Acababan de abrir una nueva línea de investigación.


  Con eso siguieron el resto de la tarde. Lo que llamó la atención del sargento fue ver que Marta no dejaba de mirar a Andrea. Esperaba que la conversación que tenían pendiente tuviera lugar más adelante, pero quizá las circunstancias lo obligaran a tenerla antes. No dejaba de sentir algo por ella, aunque no entraba en sus planes iniciar una relación. Además, después de tanto tiempo ella seguramente habría rehecho su vida. Xavi tenía la necesidad de que al menos su relación con Marta fuera de amistad. En caso contrario, el grupo se iba a resentir y eso no lo iba a permitir.


  Aquel día quería no acabarse nunca, pero ya eran las diez de la noche en la comisaría de Les Corts. Masip no era el tipo de policía que necesitara muchos estímulos para seguir una vía abierta en una investigación, pero llegado a ese punto había dado una orden que había desconcertado a sus agentes. La decisión de llevarse a Andrea con él y no a su amigo Carles a comprobar la pista en Castelldefels había dejado algo inquietos a sus agentes. El día había sido largo, pero el sargento aún iba a alargarlo más. Se había decidido ir a visitar el club El Dorado, donde había ido a parar el coche que había recogido a Nikolai, que además estaba relacionado con la mafia rusa según la información que la inspectora había facilitado de sus fuentes. Si las chicas que desaparecían eran prostitutas, quitando el caso de Rosalía, y la mafia perseguía también a su asesino, era una buena idea saber de dónde lo hacían. Le preguntó a Andrea si lo acompañaba y esta no se lo pensó. Lo normal era que fuera con algún mosso, pero teniendo en cuenta que ahora aquella era una investigación conjunta con la Policía Nacional, y que su amigo tenía en casa a su hija no muy fina, le había hecho decantarse por no hacer acabar tarde a sus agentes e ir él mismo a conseguir algo más de información. Luis era el que parecía menos contento por cómo estaba yendo aquello. Desde que Xavi había vuelto de su año sabático, no era el mismo. Algo había cambiado en él, aunque también lo había hecho el grupo. Es difícil superar la muerte de un miembro en una unidad de trabajo tan cohesionada, y muchos agentes se preguntaban si eso era un final de ciclo y si quizá, como el Barça de los últimos años, también necesitaba aire nuevo.


  Mientras todos recogían, Carol miraba a Andrea, que con el pelo recogido y las gafas de intelectual iba a pasar poco desapercibida en un burdel, aunque este fuera de lujo. Poco importaba en estas circunstancias el hecho de que allí también se veían, en alguna ocasión, chicas intentando divertirse en un mundo que históricamente estaba reservado solo para los hombres. No, ella allí no iba a encajar, pero la confianza en su jefe era máxima y sus motivos tendría para llevarse a la inspectora y no al oficial que la acompañaba y que quizá pegaba más que una mujer, si lo que quería era ir con un agente del CNP.


  Ese día no era el mejor para ir a tomar una copa como el día anterior. Sus caras comenzaban a expresar cansancio y todos aspiraban a llegar a casa a descansar y, los que la tenían, a ver a sus familias.


  Poco a poco todos fueron desfilando hasta que el caporal García, que fue el último en salir, se paró un momento para mirar a los ojos a su amigo, que le devolvió el gesto en un lenguaje que la inspectora no supo comprender, pero interpretó claramente que ellos sí. Se dio la vuelta y se marchó.


  Se fueron al parking a buscar un coche y se pusieron en camino.


  —¿Te apetece un bocata? Algo tendríamos que cenar —le dijo Andrea.


  —Sí, claro. No tengo mucha hambre, pero te llevaré a comer uno de los mejores frankfurts de Barcelona. El del Bruc.


  —Me va bien.


  Ya en el coche, que esta vez conducía Xavi, Andrea miró a su compañero y le preguntó lo que todos se preguntaban.


  —Te agradezco la confianza, pero quizá no soy la mejor elección para ir a un club de alterne, ¿no crees?


  —Pues yo creo que sí. No vamos a ir de incógnito. Yo nunca lo hago. Eso lo dejo a los agentes, que se camuflan mucho mejor que yo.


  —Eh, que no te engañen mi traje ni mis gafas. En mi garaje hay aparcada una Harley.


  Xavi sonrió. Aquella inspectora estaba llena de sorpresas.


  —Muy bien, te seré sincero. En circunstancias normales hubiera ido con Carles, pero con lo de su hija prefiero que esté en casa. Y creo que si esto lo hacemos juntos, es mejor que estés al tanto de todo. Y más porque creo que en breve se escapará un poco del ámbito de un asesinato o de unas chicas desaparecidas.


  —¿A qué te refieres?


  —Bueno, han matado a la mujer de un hombre de negocios que curiosamente estamos investigando nosotros. Y nosotros me refiero al Área Central de Crimen Organizado. Estas investigaciones se suelen llevar en cooperación con otros cuerpos porque enseguida se escapan de las fronteras de una comunidad a otra. No solo nosotros tenemos que pedir ayuda a la Guardia Civil y al CNP. Vosotros también nos la pedís en otros casos. Como en este.


  —Si lo que intentas decirme es que sé que hay una investigación conjunta y estamos investigando a De la Torre, te equivocas. Soy de desaparecidos, y si se hubiera dado el caso me lo habrían notificado. Tengo varias alertas puestas por las chicas.


  El sargento no dijo nada.


  —Te lo juro, Xavi. No sé nada, y si lo supiera te lo diría, tú has confiado mucho en mí, aunque sospecho que lo de querer ir esta noche conmigo es más para ponerte al día.


  —No. Te aseguro que no tengo intenciones ocultas. Esta noche, nada más entrar en el local, nos van a tener grabados en vídeo. Todos los locales tienen excelentes sistemas de grabación. Creo que tarde o temprano tendremos que montar una vigilancia y prefiero que no puedan identificar a los agentes. Al menos aún no. Eso nos limita los seguimientos a sospechosos en un futuro.


  —Está bien.


  Los dos continuaron en silencio el resto del trayecto, hasta que llegaron al local, que estaba a media capacidad. Se pidieron los bocatas y dos colas, y esperaron.


  Al poco, con pocas palabras y muchas miradas, ambos los estaban degustando. Andrea sopesaba el caso mientras analizaba los ojos verdes de su compañero.


  No pudo dejar de admitir que Xavi había vuelto a decirle la verdad. Aquella era la mejor cervela que había probado nunca.


  


  En otro punto de Barcelona, las agentes Carol Ferrer y Marta Pujades compartían coche para regresar a sus casas. Sus razones tenía el sargento para no contar con el resto del equipo, y eran pocas las veces que alguien las cuestionaba. Avanzaban entre el tráfico de la Travessera de les Corts en dirección al barrio de Gràcia, donde vivía Carol. Marta conducía su Audi A3 en silencio.


  —¿Estás bien? —rompió el hielo Carol, apagando la radio del coche, a la que ninguna prestaba atención.


  —Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo?


  —Bueno, pues por tu cara cuando Xavi se ha ido con la inspectora.


  —Eh, no, no. Estoy bien, entre Xavi y yo no hay nada.


  Carol no contestó. No iba a insistir, así que, si Marta quería hablar, que el silencio lo rompiera ella.


  —Está bien —reconoció—. No lo llevo bien, Carol. No sé si voy a aguantar esto mucho tiempo.


  —Creo que Xavi siente algo especial por ti, lo sé por cómo te mira. Eso lo sabemos las mujeres. Pero ya sabes que cuando hay un caso no ve más allá de lo que le muestran las fotos, los informes y ese extraño sentido suyo.


  —Ya. Y el escote de la inspectora.


  Carol soltó una carcajada.


  —Qué va, Marta. Estoy seguro de que no. No niego que es atractiva, pero Xavi solo está por el caso.


  —Lo sé, no me hagas caso. Xavi y yo tenemos pendiente una charla y no hay manera de encontrar el momento. —Se detuvo un momento—. Oye, ¿y qué hay de ti y Balsells? ¿Qué tal se porta un intendente en la cama?


  Las dos rieron por la pregunta.


  —Pero bueno, que yo no te he preguntado por cómo lo hace mi sargento… —protestó Carol riendo.


  —Sí, tienes razón —confesó Marta—. Era por cambiar de tema, y me ha salido así.


  —Pues las dos contentas, ¿vale? —le dijo Carol, alargándole la mano, que Marta estrechó sin perder de vista la calle y el tráfico que las rodeaba.


  —Gracias por las risas, Carol. A veces hacen falta para ver las cosas de otro modo. No te preocupes, que estoy bien, y sé que Xavi hace las cosas por un motivo. Ya hablaremos cuando esto termine.


  Marta dejó a su compañera en Gràcia, para luego continuar hacia su casa. Seguía enamorada de su sargento, y a pesar de que él no encontraba el modo de sentarse con ella, hablarían tarde o temprano.


  Capítulo 32


  Ya de camino al club y con algo en el estómago, Andrea le volvió a demostrar que ella escondía muchos ases en la manga, y cuando se quitó el recogido en cola y guardó las gafas, dejando libre su pelo frondoso y ondulado, Xavi no pudo dejar de imaginarla con la Harley y la melena al viento sobresaliendo por debajo de un casco tipo melón. Aquella inspectora era una caja de sorpresas.


  Y él también. Cuando le propuso acercarse al mundo de esas chicas, Andrea pensó que lo harían los hombres y haciéndose pasar por clientes. El sargento ya le había dicho que eso no estaba descartado, pero que a él siempre le gustaba ver las cosas por sí mismo. Y como él no tenía que camuflarse, siempre es mejor dejar claro quién es el jefe y ver quién se identifica como tal en el local, y también esperar a ver qué te ofrecen. Los clubes siempre tantean a los policías. Ver qué trato les daban a ellos les daría mucha información. No era un mal plan, había acabado pensando ella, y además le permitía verlo en primera persona. La inspectora había visitado muchos locales y prostíbulos de todas las índoles, pero siempre lo hacía rodeada de compañeros y entrevistando una a una a todas las chicas de los garitos. Era una inspección de cara a la galería, porque la mayoría de ellos tenían comprado a algún policía o político local que los avisaba antes, por lo que era poco habitual encontrar a una menor allí o alguna chica sin papeles. Las mujeres casi nunca admitían estar allí por obligación y en el caso de las africanas aún menos, puesto que muchas estaban atemorizadas por el vudú y eran auténticas esclavas sexuales de sus proxenetas. Definitivamente, aquel plan iba a ser divertido y nuevo. Aunque las primeras intenciones de Masip parecían sonsacarla sobre esa investigación del marido de la víctima, también se lo podría haber preguntado en cualquier momento en la misma comisaría de los Mossos y haberse llevado a su oficial al club. Sí, aquel mosso era de fiar.


  Cuando vio que ya se acercaban a los clubes de la carretera de Castelldefels, observó que la concentración de su compañero era máxima. Allí estaba El Dorado. Un club de los grandes que solo por el nombre no deja ver a quién pertenece. Detrás de ellos siempre hay un entramado de empresas y hombres de paja. Sus verdaderos propietarios suelen estar muy bien escondidos.


  Después de aparcar el coche se acercaron a una entrada que dos matones aseguraban con celo. Xavi ya sabía que en los clubes no solían haber incidentes y los que había los debían de resolver sin avisar a la poli. Los dos hombres con aspecto de boxeador y llenos de tatuajes los miraron con extrañeza, pero no era infrecuente que entraran mujeres. Las parejas tienen a veces gustos diversos y allí se podía encontrar lo que quisieran y con calidad. Sin embargo, Xavi se giró hacia uno de ellos, sacó su placa y le dijo que llamara al encargado.


  El portero se apartó y habló con alguien en ruso. El mosso le indicó que esperarían en la barra. El hombre, con una especie de pinganillo, avisó a alguien que debía de estar dentro. Como pudo comprobar Andrea, el hecho de estar ella allí no hizo retroceder a las chicas que rápidamente se habían acercado a ellos con una amplia sonrisa. Sí incomodaba su presencia a algunos clientes del local, que habían visto las placas e intentaban disimular. A otros les traía sin cuidado que hubiera allí una mujer. Al poco apareció un hombre más bien grueso, vestido con un traje marrón y una cadena de oro al cuello.


  —Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Buenas noches, soy el sargento Masip de los Mossos d’Esquadra y ella es inspectora del Cuerpo Nacional de Policía —dijo, sacando su placa y obviando el nombre de ella por si no quería darlo.


  —Inspectora Martínez —dijo Andrea con convicción.


  —Deme su documentación, por favor —siguió Masip.


  Con pocas ganas, el hombre la sacó de su americana y se la ofreció. Xavi leyó, en unos documentos oficiales de Rusia, «Boris Pávlov».


  —Tengo papeles en regla —dijo el hombre.


  —No estamos aquí por usted. No se preocupe. ¿Cuántas chicas tienen aquí?


  —Hay, creo, unas cuarenta.


  —¿Todas rusas?


  —No, pero casi todas de países del Este, como lo llaman ustedes.


  —¿Cada cuándo las renuevan? —preguntó Andrea.


  —Nosotros no renovamos, ellas son libres. Si se van, vienen otras.


  —Ya.


  —Usted puede preguntar a ellas.


  —Lo haremos, no se preocupe. ¿Dónde podemos hablar con ellas?


  —Pregunte aquí, los despachos están ocupados. Si quieren, en aquella esquina. Yo les preparo una mesa.


  El hombre se fue y empezó a dar instrucciones en ruso. A Xavi no le preocupó en exceso porque tampoco lo iba a entender, pero las chicas sí parecieron mirarlos con inquietud. Unos a otros, los camareros iban diciéndoles que esa pareja era de la policía y estos imaginaron que las estarían advirtiendo de que no debían hablar más de la cuenta.


  Se quedaron solos un momento y se sentaron en unos taburetes frente a una mesa alta. El encargado les ofreció bebida a cuenta de la casa que Xavi rechazó sin dejar tiempo al regateo. Si quería beber algo, se lo iba a pagar él, aunque tampoco estaba dispuesto a pagar doce euros por un agua o un refresco.


  —Que no nos hayan dejado un despacho es buena señal, no nos esperaban —dijo ella—. Normalmente intentan aparentar transparencia y hasta me han llegado a dejar el despacho del dueño en alguna ocasión. Eso nos mantiene lejos de los clientes en las entrevistas.


  —Puede que los hayamos pillado algo en fuera de juego, pero no del todo. No se ha sorprendido que vengamos juntos ni nos ha preguntado de qué grupo somos. Sí los han avisado, pero tarde.


  —Xavi, te juro que nosotros…


  —Déjalo, Andrea, luego nos ponemos con eso.


  Una chica de veintidós años y demasiada vida para su edad se acercó a ellos y se sentó en el taburete que quedaba libre. Iba muy bien arreglada y olía muy bien. Podía haber pasado por ser modelo y en cambio se ofrecía a cualquiera que pagara su tarifa. La muchacha los miró con algo de miedo en los ojos y esa iba a ser la norma general en todas las entrevistas que harían aquella noche. Las preguntas se las dejó a Andrea, que las debía de haber hecho miles de veces. Nacionalidad. Años en España. ¿Cómo entró en el país? ¿Conociste a una chica que se llamara Sasha?


  Todas y cada una de ellas respondieron de manera ensayada a las preguntas, las mismas que de vez en cuando les hacían otros policías en las redadas. Ellas siempre sabían que iban a venir y poco a poco les iban perdiendo miedo a los agentes de la ley. Aunque sabían que algunos visitaban las habitaciones, por lo general se comportaban bien. Xavi repasó el local con la mirada y también cómo se movían los matones, que no dejaban de observarlos; contó seis en total, sin contar camareros. Vio que había una planta superior a la que se subía por una escalera central con dos escalinatas que se encontraban en una especie de balcón que dominaba la sala principal. Allí había dos hombres que no les quitaban ojo. Por lo que pudo ver Xavi, por la derecha del piso superior se iba a las habitaciones y por la izquierda a una parte cerrada al público. Seguramente a los despachos de los dueños, en la parte trasera del edificio.


  Hicieron diez entrevistas y no obtuvieron nada valorable, por lo que Xavi pensó que así iba a ser con todas. Cuando se acercaba la undécima chica joven, le indicó que no continuara y esta se dirigió de nuevo a la barra. Allí se encontraba una mujer un poco mayor que las otras, aunque no debía de tener más de treinta y cinco. El sargento le indicó que ella sería la siguiente y esta, después de dudar y esperar la aprobación de Boris Pávlov, se acercó lentamente.


  —Bien —dijo Xavi—. Todas tenéis bien ensayadas las respuestas, pero a mí solo me interesa una. ¿Hubo aquí una chica hace unos años que se hiciera llamar Sasha?


  —Si todas le han dicho que no, ¿por qué cree que yo la voy a conocer?


  —De momento no has dicho que no.


  —Pues no. No la conozco.


  Xavi sacó una fotografía donde se veía la cara de Sasha después del levantamiento del cadáver y una vez que el forense la había lavado para poder fotografiarla. No dejaba de impresionar ver los cortes y aquella tez grisácea de una chica que en vida tuvo que ser muy guapa.


  La chica la miró un momento y sus pupilas se abrieron. Soltó algún tipo de frase en ruso y la apartó de delante. Ella no lo iba a confesar nunca, pero Masip ya tenía lo que quería. Sasha había pasado por allí.


  —¿Quién es en realidad? —preguntó Andrea, que parecía advertir lo mismo que Xavi.


  —No sé quién es. No la he visto nunca —dijo, evitando la mirada de los policías y empezando a temblar al ver a Boris—. No lo entienden —susurró—, yo no puedo ayudarles. Mi amiga Ilenia ha desaparecido. Hace tres días que no sabemos nada.


  —Explícanos eso. Podemos ayudarte —dijo Andrea, cogiéndole la mano.


  La mujer la apartó, bajó la cabeza y negó repetidamente buscando al matón, que no la perdía de vista.


  —Yo no sé. No conozco a nadie. No he dicho nada.


  Masip y Andrea comprendieron que no iban a sacar más que una hilera de negativas. Aquellas mujeres estaban aterradas y no se iban a fiar jamás de la policía.


  —Está bien. No te preocupes.


  La chica se levantó para irse, pero Xavi le dijo que se quedara un momento.


  —Solo una cosa más. ¿Qué te dice a ti un huevo pintado de colores?


  —Pues no mucho. Eso lo pintábamos en Rusia cuando era una niña. Ya no me dice nada —contestó con mirada triste. Como si hubiera pasado una vida desde los días de su niñez.


  —¿Y qué me dices de algún asesino, allí en Rusia, que tuviera un nombre que empieza conK, que recuerdes de las noticias o de la prensa de tu país?


  La chica observó a los policías, bajó la vista un instante y la alzó de nuevo.


  —No sé de ningún asesino con esa letra. —Hizo una pausa—. Pero si buscan a un monstruo que le haya podido hacer eso a esa chica y le ha dejado allí un huevo pintado, ese es Koschéi. Pero no lo busquen en los diarios, ni en las noticias —examinó el suelo como si buscara las palabras allí y los volvió a mirar a los ojos—, lo encontrarán en los cuentos de las viejas en Rusia. Y en nuestras pesadillas.


  Capítulo 33


  La chica bajó del coche cuando se abrió la puerta del maletero donde iba encerrada y notó el frío que hacía en aquella zona boscosa. Llevaba tres días sin ver el sol y la luz de la luna le pareció el mejor de los regalos. Estar atada a un radiador en una habitación de mala muerte, pasando frío y sin saber qué va a ser de ti había sido un calvario. Jamás pensó que alguien pudiera llorar tanto. Pero lo peor venía cuando llegaba él. Las violaciones y los pequeños cortes en piernas y brazos eran una auténtica tortura. Nunca hubiese imaginado, cuando salió de Rusia, que se encontraría así, ni en la peor de sus pesadillas. Miró de reojo una de sus piernas y se estremeció al ver esas marcas que aquel hijo de puta le había hecho y que después, sin explicación alguna, le había curado con alcohol. No se las había tapado, solo había limpiado la sangre seca. Ahora eran cicatrices que empezaban a sanar y ofrecían una imagen dantesca. Con esasK marcadas entre corte y corte.


  No sabía exactamente ni el día ni la hora que era, pero estaba muy oscuro y habían salido de Barcelona, porque no había contaminación y podía ver la luna. Nunca veía la luna desde su casa en la capital catalana. Por algún motivo le había quitado el pañuelo de la boca y ahora, por primera vez desde su cautiverio, podía hablar, pero ¿qué le iba a decir a aquel monstruo? Le dolía todo el cuerpo y además notaba algo raro en su organismo. No podía sospechar que iba drogada. Eso la mantenía sumisa para complacer a su captor. Sin embargo, lo que le habían dado se desvanecía y se le estaba pasando el efecto.


  Ahora empezaba a notar las piedras bajo las plantas de sus pies descalzos en un camino de bosque que se perdía entre los árboles. Y el frío del otoño, cruel ante la escasa ropa.


  Él la seguía a escasos dos metros. Era su trofeo y contemplaba sus formas delgadas y sus curvas a través del vestido corto y medio transparente. La había disfrutado mucho, más que otras quizá, pero todo tiene un final y el de su historia juntos llegaba hasta ese bosque.


  Como el de todas.


  Aquellas que durante unos días eran sus princesas.


  Ilenia miró sus manos atadas con bridas y se tocó el pelo rubio, que llevaba muy sucio. En el club les imponían la limpieza y el saber estar para sus caros clientes, pero eso fue al principio, cuando era nueva. Cuando los viejos ricos la profanaban sin compasión por un dinero que se quedaban, casi todo, sus compatriotas. Ellas pagaban, y mucho, para que las protegieran. ¿Dónde estaban ahora, para protegerla a ella? Lloró de nuevo mientras caminaba por el bosque. Algo en su interior le decía que no iba a salir de allí, a pesar de que las personas, en momentos tan crudos, se aferran a la vida y a la esperanza. En muchos casos, en vano.


  Miró su anillo en la mano derecha. Era un regalo de un cliente que durante un tiempo se enamoró de ella; el anillo había pertenecido a una familiar suya muy querida. Esos clientes son apartados cuando intiman demasiado, pero ella consiguió evadir aquel presente, que aunque no significaba nada especial, le recordaba que seguía siendo una chica capaz de enamorar a alguien y no solo un trozo de carne para follar.


  Observó de nuevo el anillo. Aunque ni ella misma lo sabía, la joya valía una fortuna. Si lo hubieran sabido sus jefes, no estaría adornando su dedo. Lo tocó mientras se lo sacaba del dedo para apretarlo contra su mano. Pero sus sentidos no estaban del todo bien, y se le cayó. Hizo el ademán de pararse a recogerlo, pero su captor no dio muestras de detenerse y decidió que allí se separaba también de aquel objeto; prefirió dejarlo entre las hojas muertas del suelo a que el monstruo decidiera quedárselo. Le dijo adiós para siempre, sabiendo que se despedía de muchas cosas.


  A lo lejos, en medio del bosque oscuro, le pareció ver una luz como de una casa. Eso le dio esperanza de pensar que solo la trasladaba a otro sitio y que quizá esas historias de chicas que desaparecían no eran ciertas. Pero el hombre, sin mediar palabra, la cogió por el hombro y le indicó una senda que se adentraba aún más. Después de unos metros, las lágrimas ya no le dejaron ver más que la hoja reluciente de un cuchillo que al poco estaba teñida de sangre. Del sinfín de cortes e incisiones, ya solo eran testigos los ojos azules, inertes y sin vida de esa chica que ya no podían ver nada. Unas pupilas frías miraban a la luna que, ajena al desenlace, lucía plena en la noche, mientras por pura inercia su cuerpo se movía por las acometidas del cuchillo que se clavaba con furia, una y otra vez, en sus carnes, y mientras sufría unos cortes que en algunas zonas se asemejaban a unaK.


  Cuando estuvo saciado, se detuvo y se levantó. Sacó de su chaqueta un huevo pintado de colores vivos y lo dejó al lado del cuerpo sin vida de la pobre desgraciada. Lo contempló como el artista que observa su obra recién pintada. La chica muerta, semidesnuda, los cortes, la sangre. Un huevo pintado a su lado. Y aunque ese no era su destino final, se paró a contemplar su obra.


  El hombre vio en su cuchillo el destello que la luz de la luna reflejaba entre las manchas de sangre de la hoja afilada. Allí se recreó, contemplando la sangre que parecía más oscura de lo habitual, casi negra. Miró las marcas en forma deK y respiró hondo. Como siempre cuando, justo después, apaciguaba al espíritu que llevaba dentro. En ese momento, halló de nuevo la paz.


  Capítulo 34


  Un par de horas después, Xavi aparcó en doble fila delante de la puerta del hotel de la inspectora. Eran las tres y media de la mañana y necesitaban descansar, sin embargo, Andrea, antes de bajar del coche, se dirigió a su compañero.


  —Nos estamos metiendo en un caso que va a ser peligroso, lo notas, ¿verdad?


  —Sí. La mafia rusa no se anda con chiquitas. Pero es nuestro trabajo y nuestro deber.


  —Me cuesta ver las cosas con esa tranquilidad. No tengo miedo, pero no tengo ganas de que me peguen un tiro.


  —Ni yo tampoco, no sé si te he dado esa impresión. Pero hay que mirar al toro de frente, y no es el mejor ejemplo, no soporto las corridas de toros.


  —Bueno, quizá tienes vocación de héroe. Escribirás tu nombre en los anales de la historia de los Mossos —sonrió ella.


  Xavi sonrió también.


  —No, Andrea. No tengo vocación de héroe, de eso estoy seguro. Y desgraciadamente, a los que lo son de verdad la historia los olvida. Los monstruos se encargan de ello. Todo el mundo sabe quiénes son Hitler, Mussolini o Franco, pero son pocos los que saben el nombre de los que les hicieron frente, de las personas anónimas que salvaron las vidas de mucha gente dejando las suyas por el camino. Como el general Aranguren, guardia civil que se enfrentó a Franco y murió fusilado. No, la historia no sabe de héroes, solo de los que causan las peores calamidades. En España sabemos bien de eso. Yo siempre recuerdo, sobre todo, el nombre de mis víctimas y, si llega el caso, prefiero olvidar el de sus asesinos. Rosalía y Sasha, ellas sí son importantes. Nosotros no.


  —Bueno, no te lo tomes a mal, compañero. Creo que haces bien tu trabajo, y que esas chicas tienen suerte de contar con policías como tú para darles el descanso que se merecen.


  —Te lo agradezco, pero creo que las verdaderas heroínas son las mujeres que luchan en un mundo de machos y no se amilanan cuando estos las desprecian, porque además saben que ellas siempre los superan —le dijo como si leyera su lucha para ascender—. Me alegro de que vinieras a trabajar en este caso y… Mejor lo dejamos ya y nos vamos a descansar.


  Andrea se quedó un momento en el coche, luego abrió la puerta. Sonrió a Xavi y se despidió.


  


  Aquella madrugada, ya en su casa y con el comedor lleno de apuntes y fotografías del caso, Xavi se sentía en la mejor de las compañías. Sin embargo, no les prestó mucha atención y se centró en su ordenador portátil, que tenía en la mesita delante del sofá. Todas las referencias al tal Koschéi hablaban de la mitología y los cuentos rusos. En ellos, tal y como le había insinuado la chica, se hablaba de un monstruo que se llevaba a las princesas y las mataba. Pero lo que despertó la atención del sargento fue que para acabar con él el príncipe tenía que encontrar un huevo que en su interior escondía un alfiler, que parecía ser su alma. Ese huevo era sin duda el que habían encontrado cerca del cuerpo de Sasha. Empezaba a estar claro que allí la comunidad rusa había importado algo más que compatriotas para trabajar o para delinquir en España. Alguien se había traído a una de sus peores pesadillas. O lo que ya tenemos aquí en varias versiones. Un monstruo. Recordó al monstruo de Machala que había actuado en Lleida hacía unos años. Aquel contaba en su haber con ocho prostitutas muertas en Ecuador y una estudiante de Derecho en España, que se supiera. Ahora, por suerte, se pudría en la cárcel, seguro que con una conducta excelente. Muchos son así. Monstruos con piel de cordero.


  Este estaba desatado en la comunidad rusa, pero con el eslabón en Rosalía. Esos asuntos los suele resolver la propia mafia, puesto que el psicópata que estaba matando a las chicas estaba claro que les producía un perjuicio económico. Y eso, para su desgracia, eran aquellas chicas: mercancía.


  No iba a ser tarea fácil detener a un asesino que la propia organización, que tiene una estructura hermética y segura, no había podido detener. Y más teniendo en cuenta que ese hermetismo se basa en el miedo y la propia justicia interna. Allí el robar no se castiga con una detención y puesta a disposición judicial que en España, de no ser por una carambola, deja a muchos delincuentes en la calle. En las mafias te puede costar como mínimo una paliza y la expulsión del grupo. En el mejor de los casos.


  ¿Cómo se lo había montado el asesino para esquivar tantos años a la propia mafia? La respuesta, para Xavi, era obvia: o bien tenía que conocer bien la organización o era un asiduo en aquellos clubes. Debía ser alguien que no levantara sospechas. Alguien con dos caras. Y si creía que él representaba al tal Koschéi, también era un enfermo. Uno muy peligroso.


  Capítulo 35


  A la mañana siguiente, en el despacho del vor del club El Dorado, Igor se reunía con dos de sus hombres de confianza en ese momento. Nikolai iba a participar por primera vez en una de esas reuniones. Le estaban cogiendo confianza.


  Los tres se sentaron en unos sofás de piel y una de las chicas les sirvió unos vodkas, dejó la botella en el centro de la mesa y se marchó mientras Igor la veía alejarse. Nikolai miró a la chica, que era de las nuevas, eso estaba claro, y no pudo evitar ver cómo le temblaba algo la mano al servir las copas. Dimitri no se inmutó.


  —Me llega una información muy buena y que debemos coger con cautela. Parece ser que tenemos detrás a los de homicidios de los Mossos. Y también a los nacionales. Ayer estuvieron en el club. En este club. Un sargento y una inspectora. —Hizo una pausa—. ¿Algún problema con el próximo cargamento? —preguntó Igor.


  —No. Todo es por la mujer de De la Torre. Eso los ha llevado a una chica muerta en Girona hace cuatro años. Una tal Sasha. Ya sabéis…, después de lo de Hassan —dijo Dimitri.


  —Lo de De la Torre no debería haber pasado —dijo Igor muy contrariado—. Es muy útil, a pesar de que últimamente estaba algo distraído. —Se detuvo para pensar lo que iba a decir—. Lo de esa chica no tiene importancia. Pero claro, lo de Hassan lo cambió todo, y fueron días complicados. Se nos escapó algo. Tranquilos —sonrió—. La policía no tiene nada.


  —Sí, esos días la cosa se descontroló un poco, también en Italia, donde estaba hace un par de años —añadió Nikolai.


  —Aquí también —dijo Igor—. A alguien se le fue la mano.


  —Pero ¿qué tiene que ver la tal Sasha? ¿Esa chica era tuya?


  —La que me preocupa es la mujer de De la Torre —dijo Igor, obviando responder a Nikolai—. Aunque nos deshagamos de ese cura, puede que eso no detenga al tal Masip. Y al cura lo quiero coger yo.


  —¿Masip, has dicho?


  —Sí. ¿Lo conoces?


  —Es el que estaba en el pueblo mientras buscábamos al cura. Me dio su tarjeta, pero me dejó ir.


  —Cómpralo, como a los demás, Igor —dijo Dimitri.


  —Eso no servirá —respondió Nikolai.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Dimitri con interés.


  —Lo vi en sus ojos. Este es de los que no se deja.


  Igor sonrió.


  —Muchos parecen incorruptibles, pero recuerda esto: todos tienen un precio. No lo olvides.


  Nikolai asintió a su jefe.


  —Quizá haya otra solución.


  —¿Qué propones? —preguntó Igor.


  —Solo hay una cosa que hace que los policías como Masip se aparten de un caso.


  Los tres quedaron en silencio mientras Nikolai calculaba sus palabras.


  —Darle otro caso. Otro que él haga personal. Sé lo que hay que hacer si quieres alejarlo. Le daremos lo que busca.


  Igor sonrió de nuevo.


  —Está bien. Hazlo.


  Capítulo 36


  En la oficina, Xavi llegaba con cara de sueño y con un café para llevar en la mano.


  —¿Cómo lo lleváis, chicos? —preguntó Xavi a Edu y Luis, que seguían intentando dar con los negocios relacionados con De la Torre. Edu se giró enseguida.


  —Pues voy avanzando bastante, creo. He encontrado muchos datos, gracias a los compañeros del CNP, que nos han hecho puente con vigilancia aduanera. El empresario tiene algunos ingresos digamos que extraños y suculentos relacionados con varias empresas con sede en Liechtenstein y Andorra. Los nombres de los socios son rusos pero no me suenan.


  —¿Y tú, Luis?


  —No me sale nada, lo siento. Esta gente no tiene nada a su nombre. Lo tienen bien montado.


  —Está bien, buen trabajo. Vamos con las chicas, que son lo más importante. Marta, ayúdame con el diagrama, por favor.


  La agente se levantó de su mesa y, bajo la mirada atenta de Carol, que parecía ser la única que entendía lo que pasaba por su cabeza, se acercó a su sargento y le sonrió. Era quizá la primera cosa que le pedía a ella directamente en muchos días. La cosa no fluía de manera muy natural, y menos desde que se había presentado allí la inspectora de la Policía Nacional.


  Respiró hondo y se puso con el muro de información que esperaba a ser tratado.


  Unas horas más tarde, el diagrama de relaciones se había hecho enorme, hasta el punto de que en una de las paredes de la sala del grupo dos las fotos de las chicas estaban fuera del corcho y adornaban las paredes enganchadas con celo.


  Andrea, desde el interior del despacho de Masip y a través de una ventana interior, observaba cómo los mossos iban estructurando el diagrama. Ella había aportado algunas fotos de las chicas que habían desaparecido durante el transcurso de aquellos años. En realidad, solo podían servir las que de algún modo alguien había denunciado su desaparición. Había veintiuna fotografías, a las que había que sumar las de Sasha, de la que solo tenían la foto que le habían hecho durante su autopsia, y la de Rosalía Llongueras, que tenía un mural solo para ella.


  El tercer día en una investigación de homicidio puede ser tedioso si no hay líneas abiertas de las que tirar, una vez finalizada la fase inicial. A falta de avanzar en los locales de alterne, Xavi decidió que el asunto de Koschéi iba a esperar. Antes de meter a sus agentes a buscar a un asesino sacado de la mitología rusa había que atar algunos cabos. Nadie iba a negar que todo aquello tenía relación porque el asesino dejaba su marca tanto en el cadáver como en el escenario. El huevo con dibujos era significativo, pero antes de volver ahí se debía acotar la información. Todas las chicas denunciadas excepto Rosalía venían del mundo de la prostitución, Sasha incluida, de eso el sargento estaba seguro. Todo apuntaba al cura de Vilanova de Meià. Estaba grabado saliendo de casa de De la Torre, pero ¿cómo diablos encajaba allí Rosalía? ¿Qué se había torcido en su vida para que acabara asesinada de un disparo en la frente, con esas marcas y el huevo dibujado en la madera de la puerta?


  Por entre las persianas del despacho de Masip, la inspectora miraba cómo su agente y su homónimo Luis López colgaban aquel galimatías de fotografías y flechas entre ellas y el caso. Masip había vuelto al despacho, pero estaba distraído y no hablaba mucho, mientras rebuscaba lo que fuera en su ordenador. Ya se estaba acostumbrando a él, e incluso esos momentos ya no le parecían incómodos. Sabía que los podía interrumpir cuando quisiera y que el sargento siempre tenía una buena cara para contestarle. Según su compañero en la Policía Nacional, Juan Pablo Quesada, Xavi era de fiar y ella lo estaba comprobando de primera mano.


  —Bien. Me aburro —rompió ella, observándolo desde la ventana interior de su despacho.


  Xavi levantó la vista y pareció sorprenderse al ver que la inspectora estaba allí con él, dentro de su despacho.


  —¿Hola? —dijo ella en tono de burla.


  —Perdona, Andrea, no soy el mejor anfitrión. Imagino que estar en una comisaría de los Mossos no es lo mismo que estar en tu jefatura. Lo siento. Estaba mirando cosas del tal Koschéi antes de poder confirmarlo y empezar a perseguir a un monstruo de pelo blanco y a caballo.


  —Es que no pasa nada…, y estar así me pone nerviosa. Y más después de nuestra visita del otro día. Y —dudó—, no te ofendas, que ya sé que me consultas todas las decisiones y te lo agradezco, pero estoy acostumbrada a no compartirlas.


  Xavi la miró a los ojos con cara de cansado.


  —Ya —respondió ella a esa cara—, tú tampoco.


  —Te entiendo, Andrea. Tiempo atrás, con el tema de Alejandro Arralongo, yo me encontré como tú, pero nos hace falta información que llegará en breve. De quién son los clubes, los locales en el puerto, etcétera. Y no me refiero al Registro de la Propiedad, ni al Mercantil, sino a los que mandan de verdad.


  —Eso va a ser complicado y lo sabes.


  —Ya, por eso tengo en ello a Edu y a Luis. Son buenos. Además, por no tener, no tenemos ni teléfonos que pinchar. Para De la Torre aún no tenemos indicios suficientes y algo me dice que ya lo tienen encanutado desde Crimen Organizado.


  Andrea se sentó en la silla que había delante de la mesa de Masip, cruzó las piernas adoptando una postura cómoda con sus tejanos, dejando ver uno de sus botines marrones, y miró a Xavi fijamente.


  —Oye. Explícame eso del sentidoX que dicen tus agentes —le sonrió.


  Xavi también la miró.


  —No hay nada que explicar. Veo las cosas y las analizo, nada más.


  —Ya. Entonces ¿qué eres? ¿Una especie de Sherlock Holmes? —le dijo ella, divertida.


  Xavi recordó esa misma cita que no hacía mucho su amiga Anna le había hecho, y sonrió al recordarla.


  —De hecho, no creo en Sherlock Holmes ni en nada parecido. Me parece absurdo que haya gente que se ponga a observar a alguien y solo con eso se atreva a decir según qué cosas de esa persona. ¿Por una mancha se puede saber la hora del día en que se ha manchado? ¿Y dónde? Cualquier investigador que se precie sabe que en realidad eso es muy improbable. Y tú también, aunque te divierta preguntarlo. Las deducciones tienen muchas limitaciones. Aunque me gustan mucho esas novelas de ficción —dijo remarcando esa última palabra—, y las series.


  —Es cierto —confesó ella—, al principio, cuando en jefatura hablaban de ti, me reí. No me creí nada —hizo una pausa—, pero confieso que tienes un punto de vista diferente. De eso no tengo dudas.


  —Mira, Andrea, yo no hago valoraciones si no tengo toda la información. Casi te diría que juego con ventaja.


  —Pero ¿eso que viste en las fotografías de laK? Ha resultado que existe un asesino en Rusia que se llama Koschéi.


  —Sí, pero es mitológico, no lo olvides.


  —¿Tienes alguna duda de que ese cura que buscamos no se cree que desciende de algún gulag de la tundra?


  Xavi movió la cabeza pensando la respuesta. Andrea insistió.


  —Venga, confiesa. ¿Cómo lo haces?


  —Está bien. Y que conste que no me quedo mirando a la gente para ver si se ha acostado con sus compañeros de trabajo o con sus vecinos por cómo se han vestido esa mañana.


  —Ya me consta —insistió ella.


  —Creo que simplemente hay cosas que despiertan algo en mí mientras las observo. Aunque siempre creo que eso les pasa también a los demás.


  Andrea levantó una de sus cejas, que sobresalió graciosamente por encima de las gafas.


  —Bueno, a ver si sé explicártelo. Observar un escenario es como ver una fotografía. De hecho, cuando pasa el tiempo, aquello que viste lo seguirás analizando a través de las fotografías de la científica. ¿Lo ves así?


  —No del todo, Xavi. Te dejas las sensaciones, los olores, los ruidos.


  —Está claro que sí, compañera. Ya te he dicho que no es fácil de explicar. Yo me refiero a la mirada sobre las cosas. ¿Visualizas la imagen de un escenario?


  La inspectora cerró un momento los ojos y asintió.


  —Pues bien. Ahora esa misma imagen empieza a voltearla en tu mente juntando uno a uno los indicios que tienes del caso. Aquí van los olores, declaraciones de testigos, esas sensaciones de las que hablabas, todo. Cuando lo tengas, mira qué te da. Si no te dice nada, busca otro punto de vista de ese escenario y vuelve a empezar. —Se hizo un silencio—. A veces da resultado, a veces no.


  Xavi recordó cómo había dado la vuelta a esa fotografía para ver unaK en lugar de las marcas en forma de uve con otros cortes.


  —No es fácil —dijo Andrea—. Y se corre un peligro al hacerlo.


  —Tienes razón. Y es el error más frecuente que comete un investigador.


  —Lo sé. Lo he visto muchas veces. Muchos policías acaban ajustando la escena del crimen a sus indicios. Y eso puede condenar a un inocente. Cuando uno se aferra a una teoría, que para él es sólida por esos indicios, es difícil que acabe viendo la verdad.


  —Muy bien, Andrea. Ya te dije que no era fácil, y tampoco lo es explicarlo. Yo no sé si es un don o un sentidoX, como dicen mis compañeros. Pero nunca dejo hacer teorías; eso, para los conspiradores. Las hipótesis, siempre con esa visión y los indicios bien sólidos para saber qué ha pasado. Luego viene el cómo y después el quién. No se puede correr en una investigación por homicidio. Sin prisa, pero sin pausa.


  —Me parece un buen sistema.


  —No me he inventado nada. Solo sigo mi instinto.


  —Eso no explica cómo acabas viendo las cosas de un modo diferente, pero me conformo. Supongo que es como preguntar a alguien por qué tiene las orejas algo salidas —sonrió.


  —¿Es una indirecta?


  —No, por Dios. Tú no las tienes salidas —se sonrojó.


  Xavi rio.


  —Era broma, Andrea —siguió riendo—. Hay que aprender a reír cuando se puede, y en estas investigaciones no se suele dar mucho. Es bueno relajarse de vez en cuando.


  —No te pregunto nada más.


  El resto del día pasó sin más, ni avances en el caso. Por la noche todos fueron a descansar. Aquella investigación estaba a punto de dar un vuelco importante.


  Capítulo 37


  Aquella llamada a las doce de la noche había puesto en alerta a Xavi, pero no tenía más remedio que atenderla. Si no, no le hubiese dado el teléfono al ruso. Andrea no pensó en ningún momento que este lo llamara, pero algo en ese hombre le había inspirado confianza. Y eso le tenía con la mosca detrás de la oreja. No tenía motivo alguno para fiarse de él y, sin embargo, allí estaba, en un bar de mala muerte tomándose un té verde mientras lo esperaba.


  Nikolai no se hizo esperar. Apareció varios minutos después de la hora prevista y parecía venir solo. El bar, a esas horas, entre semana, solo atraía a alguna pareja que buscaba intimidad y a los parroquianos que acababan pagando las facturas de los bares pequeños.


  Se sentó delante de él y se pidió un café largo con hielo.


  —¿Sorprendido?


  —No. Esperaba tu llamada —mintió.


  El ruso lo miró mientras tomaba asiento. Sus años en el ejército y sus otros años en aquella otra ocupación le habían enseñado a ser precavido. No podía permitirse un fallo en ese juego si no quería que su vor pensara que no era de confianza. Quizá hubiera sido más fácil con el otro sargento, el de los golpes absurdos en la mesa, pero eso seguramente no le habría servido a él.


  —¿Y bien, Nikolai? ¿Por qué me has sacado de la cama?


  El ruso sonrió y fijó sus ojos azules en Xavi.


  —No creo que te haya sacado de la cama. Al menos de la tuya. Tu compañera es muy guapa. Y dudo que seas de los que duermen mucho.


  Xavi recordó que Nikolai no había visto a Andrea, si es que se refería a ella, y aquel comentario no le gustó. No por el hecho en sí, sino que eso quería decir que ya los estaban estudiando y alguien les pasaba información. Prefirió obviarlo.


  —Está bien. No dormía, pero volvamos a la casilla de inicio. ¿Qué coño quieres, Nikolai? Si es que ese es tu nombre.


  —Lo es. Y no te enfades, hombre. Solo te quiero ayudar.


  —Déjate de juegos. Sé que solo me ayudarás si eso te beneficia. Y llevamos aquí cinco minutos que de momento están siendo una pérdida de tiempo.


  —Está bien. Sargento Xavi Masip, de la doceava promoción, separado, sin hijos y condecorado varias veces. Por lo que sé, podrías ser ya inspector como mínimo, pero aquí estás, en un bar de mala muerte persiguiendo un fantasma.


  Xavi no se inquietó porque en realidad ya esperaba que ellos lo supieran. De eso se trata, la mafia —recordó— era una gran empresa y, como todas, se basa sobre todo en tener información útil para el negocio.


  —Nikolai Vasíliev, oficial de las Spetsnaz rusas. Francotirador de élite. Licenciado con deshonor por pegar a un superior en un bar de Moscú. Desde entonces, detenido cuatro veces y encerrado en dos cárceles por pertenecer a banda armada. No se pudieron demostrar los delitos y saliste en libertad todas las veces. Ni los propios policías que te detuvieron se presentaron a declarar. Bueno, uno no podía, apareció en el río Narva.


  El ruso sonrió.


  —Has hecho tu trabajo, pero la Interpol no te puede decir lo que realmente te interesaría saber de mí.


  —Cierto, se te pierde la pista en el 2008.


  Xavi dio otro sorbo de la taza de té mientras Nikolai hacía lo propio con el café. El sargento volvió a la carga.


  —No suelo perder la paciencia, pero si has venido hasta aquí para asustarme por haberme investigado, creo que has leído mal mi expediente, amigo. Te dije que atraparía al hijo de puta que mató a la mujer de De la Torre, al que mató a Sasha y al que está haciendo desaparecer a las chicas de los clubes. Tengo claro que es el mismo. ¿Qué quieres, Nikolai? Esta conversación está llegando a su fin.


  El sargento dejó la taza ya vacía en la mesa y miró al ruso. Con los ojos, le indicó que se iba a marchar si no le explicaba por qué estaba allí.


  —Me caes bien, Masip. Y por eso te voy a ayudar con ese que buscas.


  —¿A quién busco?


  —Al cura.


  —Soy todo oídos.


  —Tenemos mismo enemigo —dijo, recuperando algo su acento ruso—. Mi jefe también lo ha buscado y creo que nosotros sabemos más que tú.


  —Sigue.


  —Yo encontré una dirección en el coche. Con ella hemos dado con él.


  Xavi se incorporó en su silla y puso cara de no gustarle aquella afirmación.


  —No te enfades conmigo. Yo hago mi trabajo igual que tú. Ambos somos profesionales. Cuando tus agentes llegaron, yo ya había visto y escondido el papel.


  —Continúa.


  —Con esa información sabemos que está en un hotel de Barcelona y ha pedido una chica para mañana por la tarde. Ella tiene que estar donde dice el papel. La chica no irá.


  El sargento miró a Nikolai mientras este le pasaba un papel doblado donde había anotada una dirección.


  —¿Me puedes explicar por qué me cuentas esto y por qué motivo no encontraré mañana el cuerpo del cura flotando en el puerto?


  —No queremos más policías en el club que los que vienen a tomar copas con chicas. —Hizo una pausa evitando la vista de Xavi, recorrió la barra y sonrió de nuevo—. Y ya vienen muchos —añadió.


  Xavi alargó la mano, cogió el papel y lo arrastró por la mesa. Se lo guardó en el bolsillo.


  Nikolai se levantó de la silla.


  —He confiado en ti. Yo he venido solo. Le puedes decir a tu agente que no hay problema —le dijo al sargento, señalando a Luis, que observaba la escena a distancia desde una punta de la barra.


  —También me caes bien, Nikolai. Pero yo no confío en nadie. Y si está en el otro bando y me cae bien, menos.


  El ruso sonrió y se fue, no sin antes saludar a Luis, que cerró los ojos disgustado por haber fracasado en la vigilancia discreta.


  Después, Xavi se reunió con su agente.


  —Siento haberte sacado de la cama, Luis, pero Carles está con lo de su hija y Nikolai ya había visto a Edu en el pueblo. Aunque, si era bueno, era normal que te detectara. Y lo es.


  —Tranquilo, Xavi, como en este caso me ha tocado ser el analista, me ha venido bien un poco de calle. ¿Qué quería?


  —Parece que tenemos una pista muy buena sobre nuestro amigo el cura. Nos la ofrece.


  —Pues no estás muy contento. Parece que se abre un claro entre los nubarrones, ¿no?


  —Sí. —Y miró el cielo nocturno, donde gracias a la contaminación lumínica de Barcelona no se veía ni una estrella—. Pero ya sabes lo rápido que cambia el tiempo en esta época del año.


  Capítulo 38


  El padre Tobías se desplazaba por la plaza de la Virreina de Barcelona ya sin su alzacuellos blanco disimulando su función sacerdotal.


  Era un hombre atractivo y no pasaba desapercibido cuando no trataba de ocultarse, como las circunstancias lo obligaban en aquel momento. Sus mechones rubios merecían un tinte urgente, pero él ya había decidido que iba a declinar esa acción. Lo que necesitaba quizá era un buen corte de pelo que disimulara su aspecto ahora que sabía que le estaban siguiendo la pista. Su lealtad a Dios estaba en entredicho, aunque eso es lo de menos cuando tu lealtad verdadera es el dinero. Estaba casi seguro de que no iba a poder regresar al pueblo y necesitaba un tiempo de serenidad para analizar lo sucedido y buscar las respuestas para seguir adelante con su vida. Y con sus propósitos. Esa vida que uno no elige, sino que te arrastra hacia unos caminos en los que solo puedes escoger cómo de rápido los vas a recorrer. Él había decidido atravesar aquellos caminos con su mochila medio llena, para poder meter en ella todo lo que le había faltado en su juventud. Y en eso se había vuelto un experto. Hasta lo de Rosalía. Eso se le había ido de las manos y ahora estaba inmerso en un galimatías que le resultaba difícil de comprender. Incluso a él.


  La plaza seguía húmeda debido a las lluvias del día anterior. Ni la gran ciudad se libraba de acumular charcos que no dejan olvidar la suciedad que transporta a una calle inmunda. Pero es en ellas donde es más fácil perderse. Solo necesitaba desaparecer un par de días para acabar su plan y empezar de nuevo en otro lugar.


  En otra ciudad.


  En otra vida.


  Barcelona se había agotado para él y ya sembraba en su mente otra identidad y vida nuevas. Quizá en Madrid, allí no lo iban a buscar y se la había reservado para cuando se encontrara en una situación así. La gente como él no tiene excesivas necesidades más que cualquier mortal, con la diferencia de que él siempre sabía perfectamente cómo llegar a ellas.


  


  En un punto no muy lejano, dos rusos enviados por Igor Orlov recorrían las calles de la Ciudad Condal en busca de su objetivo. Si la información era buena, por allí se escondía una sabandija. Al menos eso era lo que ellos creían saber. La información en los clanes mafiosos llega solo en la medida que es necesaria. Y siempre en pequeñas dosis que dificultan, en caso de detención o, llegado el caso, de traición, que la policía nunca pueda llegar a saber más de la cuenta. Era casi siempre por precaución, porque la traición tenía unas consecuencias no recomendables, tanto para el traidor como para su familia. Pero ¿por qué arriesgarse?


  Su sorpresa fue rotunda cuando les dijeron que aquel al que buscaban con esa descripción era un cura. Solo tenían que localizarlo e informar. Nada del otro mundo, ¿y qué iban ellos a temer de un sacerdote? Las preguntas del porqué su jefe los enviaba a buscarlo no se hallaban en su mente, puesto que ellos no acostumbraban a preguntar. Solo a obedecer. Ese era el precio de la servidumbre de los que vivían al margen de la ley pero bajo el yugo de otra. La que la vida había puesto en su camino y en la que no juzgaban más que el tiempo que hacía una tarde. Para algunas personas, la vida es eso y, como quien no conoce otra salida ni otra vida con la que comparar, ellos agradecían los muchos beneficios que les reportaba. Como acoger a aquellas chicas que llegaban nuevas al club y que solían ser unos bombones. Mientras otros tenían que pagar para disfrutarlas, ellos no solo lo hacían gratis, sino que en algunos casos hasta recibían una buena recompensa.


  Corría el rumor de que quizá aquel hijo de puta era el responsable de la desaparición de las chicas. No es que a ellos les importaran mucho, pero no dejaban de ser compatriotas y además eran trabajadoras de la empresa. En caso de tener que ocuparse de ellas, lo tenían que hacer desde dentro. Eso era una intromisión que no iban a perdonar. Más motivos para localizar al dichoso cura. Por eso, si su jefe lo quería, allá él para lo que lo quisiera, su misión era esa y lo iban a encontrar a cualquier precio. El mismo que quizá el padre Tobías estaba dispuesto a pagar para no ser encontrado. Y ya podía ocultarse bien, porque ellos le iban a dar caza. Pero el hecho de que estuvieran desapareciendo prostitutas era algo conocido por todos y no se les escapaba que su jefe estaba algo más nervioso de lo habitual desde que apareció muerta la mujer del empresario.


  Los dos hombres apretaron el paso por el callejón en cuanto vieron que el hombre se hallaba justo donde les habían dicho. No vestía de cura, pero no tuvieron dudas.


  Era una especie de plaza y allí solo había un hombre con el pelo teñido con algunas mechas rubias algo descoloridas. Al otro lado había dos chicas hablando alegremente a las que este no perdía ojo y justo delante de una fuente un hombre muy gordo paseaba un chihuahua y le daba de beber de una botella agachándose y haciendo notar el esfuerzo.


  Uno de los rusos sacó su teléfono móvil y marcó un número que no tenía en los contactos. Después de recibir instrucciones se quedaron esperando allí disimuladamente hasta que llegara él.


  El padre Tobías, que observaba el reflejo de la plaza en un escaparate, divisó a los gorilas en cuanto entraron en la calle. Instintivamente se subió las solapas de la chaqueta en un gesto inútil, puesto que aún no había tenido tiempo de ennegrecerse o cortarse el pelo. Y su contacto no llegaba. Vio que no le quitaban el ojo de encima, pero rápidamente se percató de que esos tíos no eran polis. Los tres permanecieron en la plaza unos minutos en los que el cura sopesó sus opciones, consciente de la superioridad teórica de aquellas dos moles pero con sus ases en la manga. Los otros transeúntes parecieron adivinar que algo malo podía pasar allí y de repente las mujeres desaparecieron. El hombre cogió a su perro en brazos y subió a su casa, en la misma plaza.


  Caía ya la noche y para algunos se avecinaba un encontronazo con el destino. Tres hombres se miraban de reojo. Todos ellos conscientes de la suerte que la vida les había proporcionado.


  Una suerte que para alguno de los tres estaba a punto de cambiar.


  Para siempre.


  Capítulo 39


  Era el cuarto día de la investigación y por fin salían de caza. Aquella tarde el cielo estaba más tapado de lo habitual. O eso le pareció a Xavi en cuanto avistó unos nubarrones que amenazaban tormenta. Y así iba a ser, pero no la que el sargento hubiera esperado.


  Andrea miraba a su compañero, al que empezaba a conocer, y notó que algo lo inquietaba. A veces es tan simple como una mirada furtiva, pero otras adolecen de un sentimiento y una compenetración que solo se consigue después de compartir experiencias traumáticas. Era evidente que no las habían sufrido juntos, pero cada uno con su historia personal podía escribir su propia epopeya.


  La distribución de los efectivos se había hecho de manera que quedaban en parejas de hombre y mujer, que era lo que para el sargento significaba el mejor camuflaje. Con Edu iba Marta, que volvía a un dispositivo de vigilancia junto a Xavi desde hacía mucho tiempo y estaba algo nerviosa. Edu era un buen elemento que se desenvolvía bien en la calle después de haber estado destinado un par de años en vigilancias y seguimientos. La mejor opción para ella. Carol iba a acompañar a Diego, del CNP, que no se había querido quedar en la comisaría y por esa razón el caporal Carles García iba a quedarse allí con Luis, que seguía con sus funciones de analista.


  Por último, Xavi, que no se separaba de su compañera de la Policía Nacional, iba a cubrir el tercer sector de la zona. La situación era algo complicada y el hecho de no disponer de toda la información inquietaba la mente de un investigador que sabe que es fundamental disponer siempre de todos los datos. Eso es siempre un hándicap a añadir a un dispositivo policial que casi nunca sale como lo has planeado. La destreza de los buenos jefes policiales es siempre sobreponerse a esos obstáculos que sobrevienen y adaptarse para tomar las decisiones correctas. Pero siempre con el máximo de información.


  La zona ya era conocida por el grupo de Xavi, habían investigado otro homicidio meses antes. Era el distrito de Sant Martí. Unos barrios de gente trabajadora, donde se mezclaban los inmigrantes con la gente mayor, con algunas zonas colonizadas por bandas de sudamericanos y otras por las mafias que controlaban la prostitución.


  Y allí, distribuidos en binomios, los agentes de homicidios de Barcelona junto con los dos investigadores del grupo de desaparecidos del CNP iniciaban la búsqueda de la que podía ser la siguiente víctima del asesino que ellos mismos habían bautizado como Koschéi, o eso les aseguraba su nuevo «amigo» ruso en aquel caso. Tampoco tenían mucho que perder.


  Las primeras dos horas la cosa se veía bastante tranquila. Por la zona deambulaban vagabundos, prostitutas y yonquis que contrastaban con los vecinos, ya mayores, de toda la vida, muchos inmigrantes y algunos turistas despistados. Estos últimos eran objetivo de timadores y ladrones que los seguían de lejos como las hienas siguen a un animal herido que se ha separado del grupo. No era su guerra, pero siempre es un riesgo hacer un dispositivo en esa parte de la ciudad, y si no se tropezaban con algún robo violento que los obligara a actuar, obviaban a los carteristas y simplemente anotaban o les hacían una fotografía para pasarla al grupo de hurtos. Actuar era destaparse y eso arruinaba el objetivo principal del dispositivo, más ambicioso que el de detener a un carterista con cincuenta antecedentes que a pesar de eso campaba a sus anchas en completa libertad.


  Carol y Diego caminaban juntos casi como una pareja de turistas perdidos por la calle de Badajoz. Ella había escogido un vestido y un bolso donde guardaba su arma reglamentaria y su compañero una chaqueta tejana y zapatillas de deporte. Como quien no quiere la cosa, se metían por los callejones, tal y como hacen algunos turistas para poder ver esa Barcelona que no está en las guías turísticas aun a riesgo de llamar la atención más de la cuenta. En eso se basaba aquella pequeña mascarada y de paso les permitía ver de primera mano los portales donde vivían algunas de las chicas que a ciertas horas eran recogidas para ir a trabajar en los clubes. Con un pinganillo bien disimulado en una oreja iban escuchando la poca conversación que se escuchaba muy de vez en cuando. A su sargento le gustaba hablar solo lo justo, puesto que esos diálogos por la emisora, llamados Punto a Punto, no tienen la privacidad que tiene el sistema Rescat, que se utiliza en las patrullas y que está cifrado y codificado.


  La cosa parecía tranquila y hasta se iban a permitir hacer un café.


  Marta miraba a su compañero Edu, asimilando gestos y actitudes que le iban a servir en el futuro. No podía obviar que era la más novata del grupo. Aunque con el caso del Fénix había aprendido lo suyo. Cuando tiempo atrás la habían admitido en el grupo de Xavi, la había invadido la inquietud y la felicidad al mismo tiempo. Dos sensaciones dispares difíciles de conjugar que referían a un reto que ella se había impuesto al acceder a un grupo de homicidios y trabajar al lado del sargento Masip. Pero de eso hacía ya unos cuantos días y su relación con él tampoco era la misma que cuando empezó. Lo conocía mucho más que sus propios compañeros. Y también había visto cómo era de especial su manera de enfocar los casos. De su visión sobre las cosas. De su famoso instintoX. Y de su exigencia a los Mossos, que aun así lo idolatraban.


  Empezó a ver por qué desde el primer día. Era duro y disciplinado, pero a la vez cuidadoso y preocupado por la seguridad y el aprendizaje de sus agentes. Pero ella había ido mucho más allá, y cuando se tiene una relación personal en el trabajo, quizá ya nada vuelve a ser igual.


  Edu iba a su lado como escuchando música sin dejar de observar el entorno en busca de una víctima potencial de ese depravado. Ella iba unos metros detrás, disimulando y con un vestido ceñido y un bolso que se había traído para la ocasión. No podía obviar que Marta estaba como un tren. El sargento les había pedido que se vistieran con ropa para pasar desapercibidos en aquella zona. Ella había optado por un vestido que disimulara su condición de policía y había evitado los cómodos tejanos, pero sin pasarse de la raya. No iba a vestirse de puta. Eso lo tenía claro. Cuando vio que Carol también llevaba un vestido, se sintió aliviada. Nadie le hubiera recriminado ir con otra vestimenta, pero esa decisión la hacía ganar algún punto en el grupo, aunque los zapatos de tacón la iban a privar de participar en una persecución si llegaba el caso. El agente Edu Tena, desde su posición adelantada, aprovechaba cualquier espejo o escaparate para no perder de vista a su compañera, que no se percataba de que era observada por el mosso. Tampoco advertía que era observada por alguien más. Pero sí lo había visto Edu, que envió un SMS a su sargento.


  Xavi miraba a Andrea, que a su vez se fijaba en los movimientos del mosso, cuando notó una vibración en su bolsillo. Sacó el teléfono y lo abrió.


  —Creo que podemos tener algo, Andrea.


  —¿En serio? De verdad que no me he fiado de ese «amigo» que te has echado.


  —No es ningún amigo. Solo seguimos una pista que no tendríamos. De hecho, si la cosa falla, sabremos que no es de fiar. Y si han de secuestrar a una chica para torturarla y matarla después, estamos obligados a estar aquí, ¿no crees?


  —Sí, claro, solo es que… —Un ruido en su oreja la hizo apartar de inmediato el dispositivo. Xavi hizo lo mismo. Algo había pasado en una de las emisoras, que emitió un sonido metálico y estridente.


  La cara del sargento se había vuelto de hielo. No la había visto antes así. En el mensaje que le había enviado Edu decía: «Hombre nos sigue de cerca. No deja de mirar a Marta».


  No dijo nada más y empezó a correr. Algo pasaba.


  El sargento y la inspectora corrieron hasta la posición de Marta y Edu, que en ese momento no contestaban a la emisora. Carol y Diego también los llamaban, pero tampoco a ellos los recibían. Aquellos minutos se estaban volviendo una eternidad. Todos corrían hacia el sector que tenían asignado los dos mossos. Al girar la esquina de la calle Bolivia se encontraron con la razón de ese silencio. Sus dos agentes estaban en el suelo intentando inmovilizar a un individuo que parecía ser ruso.


  Edu estaba encima de él y Marta intentaba sin mucha fortuna retorcer el brazo del hombre, que tenía un diámetro mayor que las piernas de ella, para ponerle las esposas. Xavi se abalanzó sobre este y, con un movimiento seco, ayudado por una luxación de hombro, consiguió que lo doblara. Andrea también se incorporó y su punción en la nuca pareció ser aún más efectiva, ya que el ruso, después de una mueca de dolor, cedió un poco más ante esa lucha que tenía perdida de antemano. Cuando Diego llegó, consiguieron esposarlo entre todos y dejaron al hombre en el suelo boca abajo.


  —¿Qué ha pasado, Edu?


  —Se ha acercado a Marta, nos venía siguiendo desde hacía unas calles. Y de repente ha intentado quitarle el bolso.


  —¿Estás bien, Marta?


  —Sí —dijo ella, mientras la adrenalina la dejaba en un estado de fatiga asfixiante e intentaba coger aire.


  Diego cogió la documentación del individuo y leyó su nombre en voz alta.


  —Bien, Vladimir, estás detenido, hijo de puta.


  El hombre los miró y, sin disimular, soltó una media sonrisa. A Xavi se le heló la sangre. Se giró hacia Diego y le preguntó:


  —¿Dónde está Carol?


  El sargento empezó a correr detrás de Edu, que salía pitando hacia donde había estado Carol, junto con un desconcertado Diego, que lo seguía. Todo iba a cámara lenta y los sonidos y gritos que se amontonaban a su alrededor estaban amortiguados por una voz interior que se decía a sí mismo que aquello no podía ser verdad. Pero no le hacía falta correr. Sabía que Carol ya no estaba allí. Lo habían engañado y él se había dejado llevar. Ahora tendría que ser más eficaz que nunca si quería tener opciones de salvar a su agente. Algo que en ese momento se le antojaba casi imposible. Todos los policías se pararon en una esquina e intentaron recuperar el aliento. No había palabras. Xavi miró a su alrededor y solo vio dolor.


  


  Aquella noche, el inspector Manel Márquez hubiera deseado no estar al mando del Área de Investigación Criminal de Barcelona. La llamada de su sargento a la una de la mañana no presagiaba nada bueno, pero jamás hubiera pensado que el motivo era la desaparición de una de sus agentes. ¿Qué narices podía haber pasado? Cuando entró en esa sala una hora después y ya pasadas las dos de la mañana, el panorama no invitaba al optimismo.


  Todo el grupo de Xavi estaba allí, sentados en sus sillas. Reinaba el silencio. En el despacho de Masip estaban reunidos él, el caporal García y la inspectora del CNP. Cruzó la sala con un «buenas noches» apenas contestado por los agentes, que se notaba que habían tenido mejores días.


  Al entrar en el despacho, cerró la puerta y se apoyó en ella descargando el peso que empezaba a notar en los hombros. Se dirigió a Andrea:


  —Por favor, ¿nos puedes dejar un momento?


  —Ella se queda —atajó Masip casi sin opción a réplica, haciendo que la inspectora, que empezaba a incorporarse, volviera a su posición. Se sentó de nuevo y miró a Xavi.


  —No quería ser maleducado —le dijo Márquez a la inspectora antes de dirigirse a su sargento—, pero creo que aún mando en esta área, Xavi.


  —Manel, ella sabe tanto como nosotros, ninguna mano sobra en este momento —dijo Xavi casi con voz pausada y empezando a levantar por primera vez la cabeza de entre las manos.


  —Está bien. ¿Qué ha pasado?


  Tanto Carles como Andrea guardaron silencio en espera de que fuera Masip el que empezara las explicaciones.


  —Tuvimos un soplo. —Hizo una pausa y respiró hondo—. El asesino de las chicas rusas tenía que actuar esta noche. Monté un dispositivo, como sabes. Pero creo que todo fue una trampa. Aunque eso no cuadra. —Se detuvo como rememorando los hechos—. Alguien nos estaba esperando. —Miró al inspector, que no sabía qué cara poner—. Y se han llevado a Carol.


  —Por Dios —resopló Manel.


  Capítulo 40


  Esa noche, Xavi fue incapaz de pegar ojo. Se repetía una historia que en otra ocasión no había acabado bien. Esta vez se tenía que asegurar de que el final fuera diferente, pero cuando eso no depende de uno mismo, sino de terceros, es difícil prever el desenlace. Le hacía falta información y, por alguna razón que se le escapaba, desde la División de Investigación Criminal lo habían dejado fuera. Ahora reparaba en ello y quizá no le había hecho las preguntas adecuadas a Gómez en su visita. ¿Qué tenían contra los rusos, que era tan secreto, que ni a él le habían podido contar?


  En su sofá y aún con el tejano puesto, miró las fotos de las chicas distribuidas por el comedor. Todas eran tan jóvenes. Se preguntó cuántas más habría realmente y que nadie había denunciado. Cómo de triste es la vida para algunas personas, mientras otras se pierden en dolores de cabeza sobre el color del comedor o el modelo de coche para dar envidia al vecino.


  Pensó en prepararse un café, pero le volvió la idea de tener que colgar en el corcho la foto de su agente Carol Ferrer y por primera vez tuvo la necesidad de salir de su propia casa. Eran las cuatro de la mañana y, aunque tuvo la tentación de llamar a Marta, pensó que si no había encontrado el momento en los días anteriores, ese era el peor momento para hacerlo. Su amigo Carles estaría en casa con sus pequeñas y su mujer, y aunque era seguro que tampoco estaría durmiendo, él al menos encontraba paz en su pequeño submundo llamado hogar.


  Se vistió, se puso su HK en la cintura por la parte de atrás, una chaqueta verde oscuro y salió a la calle. La visión de Barcelona de noche a esas horas es estimulante para la mente cansada. Casi se respira paz, aunque como en toda ciudad grande, siempre hay gente por la calle. Un par de mendigos sentados en un banco se repartían un trozo de pizza y la acompañaban de cervezas de litro sin prestar atención al hombre que pasaba a su lado y que parecía soportar una carga para la que, si bien no había sido preparado, la aguantaba con bastante holgura. Xavi los observó y pasó de largo hundido en sus pensamientos.


  Emprendió una ruta poco definida hasta que encontró un bar abierto donde se hallaba lo mejorcito de Barcelona a esas horas. Se llamaba No Somos Na, muy apropiado para el momento que vivía. Por un cartel del fondo del local supo que el dueño se llamaba Paco Gómez Escribano. El camarero, con pinta de buen vivir y buen comer, estaba detrás de la barra limpiando unos vasos y charlando con un cliente. Parecía ser el tal Paco. Y eso sí, también un buen tipo. Con eso tuvo bastante para entrar. Tener un bar abierto a esas horas desgasta más de lo normal, hasta al camarero más profesional. Se sentó en una mesa al fondo del local y se pidió un café largo. En la barra, taxistas, prostitutas e incluso una pareja de la Guardia Urbana, que hacía su parada para tomar un café y de esa manera alargar la noche, se mezclaban con naturalidad y sin molestarse unos a otros.


  Aquel sitio seguramente abría no solo para aliviar la noche de los que se dedican a trabajar en horario nocturno, sino que albergaba el descanso de distintas especies que a veces se ven obligadas a coexistir en extraña mezcla y que en otras situaciones no se soportan entre sí. Alguna de estas también se debía de preguntar quién era ese hombre que se tomaba un café, allí solo, sumido en sus cábalas y sin hacerles el menor caso.


  El sargento recordó cómo en una ocasión a Carol le imputaron un delito desde la fiscalía de Terrassa que evidentemente no había cometido. Estando en la oficina de denuncias, y por un procedimiento interno, al marcar en boli un atestado para cerrarlo con las indicaciones habituales, la fiscalía, a través de una denuncia anónima por una venganza estúpida hacia un mando, había dado total credibilidad a una nota que no tenía ni pies ni cabeza y no cejó en su empeño hasta que imputó a varios policías por unos hechos que no es que no fueran delictivos, es que ni siquiera existían.


  Era evidente que aquello no iba a llegar a ningún sitio, puesto que solo una fiscal veía obsesionada esa acción como delictiva. A veces solo es cuestión de suerte, con la de buenos fiscales que hay, y a ella le había tocado una que simplemente no tenía remedio. En cuanto el caso llegó a la Audiencia Provincial, la actuación de la fiscalía rozó el ridículo. Pero la agente pasó una de sus peores épocas como policía. Allí comprobó que quizá no hay nada peor que te imputen un delito siendo inocente. De hecho, si Xavi no la hubiera rescatado para su grupo y le hubiera dado un motivo para seguir, sabiendo la extraordinaria policía que era, esta hubiera optado por ser estrictamente una funcionaria más. Era la fórmula que habían decidido algunos buenos policías para dejar de exponerse al escarnio público por unas decisiones en décimas de segundo que, después, algunos periodistas, los antisistema y demás difundían en diarios y redes sociales dejando en entredicho carreras policiales intachables.


  Dejó a un lado esas reflexiones e intentó comprender qué había hecho mal para encontrarse en aquella situación. Montó el dispositivo para atrapar a un asesino en serie y ahora este podría tener a una de sus agentes. Trató de bloquear las siguientes imágenes que mostraban a Carol desnuda, cubierta de sangre y con las marcas en forma deK por todo su cuerpo.


  Miró el reloj y vio que eran más de las seis de la mañana. Antes de irse se pidió otro café, esta vez corto. Las prostitutas se habían ido y los taxistas iban y venían. La ciudad empezaba a despertarse y Xavi decidió que iba a irse hacia la comisaría de Les Corts caminando desde allí.


  No llevaba ni diez pasos cuando sonó su móvil. Era Carles.


  —¿Ha aparecido? —preguntó Xavi, temiendo la respuesta.


  —Tenemos un cadáver, pero no, tranquilo, no es el de Carol. Te recojo en veinte minutos.


  —No estoy en casa, Carles. Ve hacia el lugar. Envíame la dirección por mensaje, que iré a buscar a Andrea. Nos veremos allí.


  —¿No quieres saber quién es?


  —No creo que tenga la identidad en la cartera, y si la tiene, es falsa. ¿El tal Tobías?


  —Pues sí.


  —Lo esperaba, Carles.


  —No sé si es nuestro cura, pero tal y como lo han dejado creo que le han aplanado el camino al cielo.


  Xavi colgó y le dijo a su amigo, aunque este ya no podía escucharlo: «No, amigo mío, este no va a ir al cielo. Más bien cogerá la dirección contraria».


  Capítulo 41


  Alguien golpeaba la puerta del despacho mientras Andrea hablaba con su jefe en la jefatura de Madrid y este le exigía resultados. Mientras escuchaba a su comisario pedirle cuentas, empezó a ser consciente de lo importante que era aquel caso para ella. Sus perspectivas no eran buenas y las explicaciones al comisario principal para que le diera más tiempo y así poder acabar la maldita investigación eran lo más exageradas posibles en cuanto a la posibilidad de atrapar a un asesino despiadado. Incluso utilizó el viejo tópico de que los Mossos se iban a llevar la gloria. En ese momento, ella no se sintió bien, puesto que estaba vendiendo a su ahora amigo Xavi, sabiendo que este le estaba dando toda la confianza. Pero ella lo que de verdad quería era atrapar a aquel psicópata y, si era necesario mentir y manipular a su jefe, estaba dispuesta a pagar lo que fuera. Seguía explicándole a su comisario lo necesario que era para ella quedarse en Barcelona, pero alguien estaba empeñado en molestarla dando golpes en la puerta del despacho y consiguiendo con ello alterar su charla. Empezaba a perder la paciencia hasta que el ruido de los golpes la enmudeció. Empezó a sudar cuando su jefe se dispuso a estampar su firma en el documento para hacerla volver a Madrid. Ya había firmado, ella se desesperaba, ya solo faltaba que pusiera el sello. ¿Por qué le pone un sello al documento? Más golpes en la puerta del despacho. Más nervios. Y, ante su desesperación, el comisario lo hizo, haciendo retumbar el golpe de la estampa sobre la mesa. Se había acabado.


  El siguiente golpe la despertó.


  Alguien estaba aporreando la puerta de su habitación en el hotel de Barcelona.


  Andrea intentó ubicarse. Sudaba de verdad. Se pasó una toalla por la cara, se puso un albornoz y se dirigió a abrir la puerta. Miró su móvil mientras iba por el corto pasillo. Husmeó por la mirilla de la puerta. Abrió con los ojos medio cerrados.


  —Xavi, son las seis de la mañana. ¿Quién se ha muerto?


  —El cura —contestó secamente.


  Ella abrió los ojos como platos.


  —Joder. Pasa, que me visto.


  —Puedo esperar en la cafetería del hotel, si quieres. He venido porque voy para el escenario y he creído que querrías venir.


  —Has creído bien. Te lo agradezco. Como quieras, pero no me molesta, me vestiré en el baño.


  —Mejor te espero abajo, Andrea. De paso llamaré a Diego para que se vaya levantando.


  —Está bien, no tardo nada. Por cierto, ¿tú no duermes?


  —Sí. Creo que los domingos de marzo.


  El sargento se perdió por el pasillo y, después de llamar a Diego varias veces sin obtener respuesta, se dirigió a la cafetería, que a esas horas atendía un solo empleado del hotel.


  Andrea no tardó más de diez minutos y eso impresionó a Xavi, porque en ese tiempo se había arreglado muy bien. Bajó con su inconfundible coleta.


  Masip tomaba su cuarto café de esa noche y empezó a añorar sus tés.


  —Xavi, disculpa mi pregunta sobre si se había muerto alguien. Me has despertado de una pesadilla y cuando he abierto la puerta no estaba despierta del todo. No recordaba lo de Carol. Te pido disculpas.


  —No te preocupes, sé que no llevaba malicia y te envidio por poder dormir. ¿Un café?


  —No.


  Se hizo el silencio.


  —Ahora yo te pido disculpas. No pretendía decir que no te importa lo de Carol. Yo estoy al revés que tú.


  —Quizá es mejor que me expliques algo del cura y nos dejamos de decir cosas que no importan y encima nos incomodan.


  —Sí, mejor. Nos tendremos que ir sin Diego, no he conseguido despertarlo.


  —Vale, le enviaré un mensaje para que se vaya hacia la comisaría cuando se levante. Se pone tapones para dormir. Oía sus ronquidos desde mi habitación.


  —Me parece bien —contestó Xavi mientras apuraba el café y cogía la chaqueta.


  Como Xavi había llegado sin coche, cogieron el que llevaba ella de la Policía Nacional.


  A esas horas la conducción por Barcelona es hasta placentera. Solo vehículos de reparto y gente que empieza la jornada de trabajo. Nada que ver con el tráfico que en un par de horas iba a colapsar la ciudad como cada día. En veinte minutos llegaron a la calle Mercedes. Esta peculiar calle está dividida en dos alturas a las que se accede por unas escaleras de piedra rodeadas de cuadrículas de plantas bien cuidadas. Es un bonito rincón escondido del barrio donde en ese momento una cinta policial lo marcaba como zona caliente. Xavi tuvo un escalofrío mientras se acercaban a aquel lugar tan cercano al Parque Güell, de tan infausto recuerdo para su grupo. Supuso que todos lo tuvieron al ver tan de cerca la entrada al maravilloso, en otras circunstancias, parque del genio Gaudí. Dejaron el coche y después de identificarse accedieron al lugar.


  Después de lo que ambos habían vivido tras tantos años como policías, seguían viendo que los hombres tienen una imaginación prodigiosa para el mal. Siempre son muy creativos en lo referente a hacer sufrir, torturar y matar, a veces por puro placer, a otros seres humanos. Eso nos diferencia, de verdad, de los animales, que únicamente matan por necesidad de alimentarse o procrear. Esa diferencia, paradójicamente, es lo que nos hace humanos.


  Pero el que había acabado con aquel hombre nada pretendía querer parecerse a un ser humano.


  Un mosso intentaba sujetar una lona de color azul con el nombre del cuerpo policial en letras blancas. La estaba atando a una farola y ya empezaba a cumplir su función, puesto que ni el sargento ni la inspectora podían ver qué les deparaba detrás. Sin duda, el infierno.


  La imagen era dantesca. Lo habían desmembrado y curiosamente no le habían tocado la cara, que estaba impoluta. Ni siquiera estaba manchada de sangre. Sin embargo, le habían cortado las cuatro extremidades. Y estaban allí al lado, puestas en perfecto orden, como quien corta una barra de pan y luego ordena las rebanadas a un lado. Una pieza en cada escalón de la escalera, con el cuerpo en la base. La cara conservaba su atractivo y el pelo en mechones no dejaba lugar a dudas. Por la descripción que habían hecho los testigos del pequeño pueblo sobre su cura, era el mismo hombre que había huido de la casa de Rosalía justo después de matarla. Por desgracia, la mafia rusa había dado con él antes que la policía. Y esa desgracia era doble porque Carol seguía desaparecida y en el mejor de los casos estaba en algún lugar encerrada.


  Al caporal García, que había sido el primero en llegar, la imagen de aquel cuerpo enseguida le había recordado a un joven empresario catalán que había muerto en Tailandia en el 2016. Lo había visto en televisión y había seguido la crónica de sucesos que los diarios daban en sus páginas principales. En aquella ocasión aquel pobre hombre había sido víctima de la avaricia de un compatriota, que después de robarle había acabado matándolo y desmembrado su cuerpo, para acabar esparciendo sus trozos por un río de Bangkok. Se le había quedado grabada la imagen del entonces presunto autor mientras lo llevaban esposado los policías de Tailandia y este no dejaba de sonreír. O aquella otra imagen donde lo mostraban medio dormido tranquilamente en unos sofás mientras los periodistas le hacían fotos. Esas noticias y sus autores nunca dejan impasible a los policías, que jamás dejan de sorprenderse de la arrogancia, la avaricia o la simple estupidez que hace que alguien cambie su vida por una acción trágica, sin valorar las consecuencias y, sobre todo, sin pensar en el rastro de desesperación y preguntas sin respuesta que dejan a los familiares y amigos de sus víctimas. Aquel sujeto en cuestión no había sido más que un estafador en busca y captura en España que intentó dar el golpe de su vida. Ahora ese golpe lo esperaba a él en una cárcel de Tailandia. Y allí, posiblemente, una condena a muerte.


  Volvió a mirar el cuerpo que tenía delante. En este caso, no habían tirado partes de su cuerpo a un río, pero las habían dejado separadas del tronco, dejando algún tipo de mensaje que tendrían que descifrar. O, simplemente, al asesino le había gustado dejar el cadáver así para que lo encontrara la policía.


  Xavi no quería plantearse la opción de que el asesino, el tal Koschéi, ya hubiera cumplido su recital y ahora Carol aguardara en algún camino de bosque o enterrada en un lugar donde no iban a encontrarla jamás. A simple vista, el cadáver no tenía las marcas en forma deK.


  Y Xavi no creía que este fuera su asesino.


  Algo no cuadraba. Lo que apuntaba con más fuerza para el investigador era que a Carol la tenían los rusos. A eso se aferraba, porque quería decir que estaba con vida. Seguramente, además de buscar hacerles daño con el secuestro de una agente, los quitaba de su verdadero objetivo, que era encontrar al que se hacía pasar por cura y estaba matando a las chicas. Pero algo no encajaba. Aquel hombre, o lo que quedaba de él, no tenía pinta de ruso o de alguno de los países que pudieran tener en sus raíces esas leyendas mitológicas.


  El caporal de la policía científica ya estaba allí y saludó a Xavi con un gesto mientras seguía haciendo fotografías. Junto a él, un hombre de unos cincuenta años, absorto en las heridas, examinaba minuciosamente el cuerpo. Era el doctor Robert, que se había adelantado a la comitiva judicial. También giró la cabeza y saludó a los dos investigadores.


  El sargento se acercó a las extremidades y se agachó para observarlas mejor. Andrea hizo lo propio con el torso y miró la cara, que seguía siendo bella a pesar de tener ya un color blanquecino y los labios morados.


  —Hay sangre, pero no la suficiente —dijo Xavi.


  —Sí. No lo han matado aquí.


  —Pues por una vez voy a diferir.


  Los policías miraron al forense con atención.


  —Tiene una herida punzante en la zona lumbar, y eso le habría hecho perder mucha sangre en otro lugar, como bien observa el sargento, pero aquí lo han cortado en vida. Al menos uno de los brazos, puesto que se nota en la extirpación. Lo tendré que examinar mejor en la autopsia, pero creo que aún vivía cuando empezaron a cortarlo. Aunque calculo que poco, seguramente cuando le cortaron las piernas ya había expirado.


  —Recuérdame que no me meta con la mafia rusa —dijo el caporal García.


  —Pues entonces lo han limpiado después. No puede ser que con estas heridas y las que posiblemente no vemos debajo de su ropa en el torso no tenga ni una gota de sangre en la cara.


  —Cualquier cosa, tratándose de la mafia —concluyó Carles.


  —Hay un reguero hasta la alcantarilla. Quizá la sangre se fue por allí. Hace algo de bajada —dijo Andrea.


  —Si no fuera por lo de Carol, no me preocuparía en exceso —dijo Edu, que había llegado con Carles.


  Xavi no opinó, pero el propio Edu se arrepintió al instante del comentario. Sabía que a su sargento no le gustaban esas interpretaciones mientras estaban en un caso, y menos en ese momento donde no se sabía qué iba a pasar con su compañera. Agachó la cabeza.


  —Carles, es muy urgente saber quién es este hombre. Acelera la toma de huellas, de ADN, y que Luis vaya redactando las órdenes de registro de la única casa donde sabemos seguro que ha estado, en Vilanova de Meià.


  Xavi se acercó y le sacó una fotografía de la cara, que sin aquel color mortecino aún parecía tener vida.


  —Me pongo, pero no he podido contactar con Luis —dijo Carles.


  —Diego irá a la comisaría de Les Corts. Lo he enviado allí. Si alguien le da un acceso informático para trabajar con vuestros ordenadores, le digo que vaya avanzando.


  —Perfecto. Edu —le dijo a su agente—, llama a Marta y que te ayude. Dadle acceso a Diego y empezad. Cuando llegue Luis, que se ponga también.


  Edu se incorporó y se dirigió al coche.


  —Yo me quedo aquí, Xavi. Recibiré al juez de guardia y lo pondré al día —dijo Carles—. Ya me coordino con el doctor para que me diga cuándo y a qué hora hará la autopsia y envío a alguien.


  Se hizo el silencio y todos parecieron mirar el cuerpo de aquel hombre desmembrado. Nadie fue capaz de moverse de allí y de convencerse de que aún estaban a tiempo. Xavi los observó y les dijo:


  —El reloj corre y la cuenta atrás ya ha empezado. Hasta que las pruebas no nos digan lo contrario, Carol está viva y hay que encontrarla.


  Todos respiraron intentando cazar el oxígeno de optimismo que su sargento pretendía insuflarles. No era tarea sencilla, pero Edu inició la marcha y se fue a la comisaría a preparar la búsqueda de quien fuera aquel tipo. Carles se dirigió al caporal de la científica y se puso con él, sabiendo que Xavi iba a irse en breve. Se conocían demasiado.


  —Vamos, Andrea.


  —¿Adónde?


  —A buscar respuestas.


  Capítulo 42


  Había algo que no encajaba en la cabeza del sargento y Andrea también iba en la misma dirección. En el asiento del acompañante, estaba tan sumida en sus pensamientos como su compañero accidental. Algo se les escapaba a los investigadores y, aunque la inspectora agradecía el trato que Xavi siempre le dispensaba, no dejaba de pensar que todo aquello sería más ligero si en lugar de estar todo el día tratando con mossos estuviera tratando con los de su cuerpo. Pero qué le iba a hacer, en Catalunya tenían plenas competencias y se tenía que arreglar con lo que tenía. Y era mucho. No podía obviar que habían avanzado en el caso. Tanto que su asesino despiadado quizá la había palmado y además sufriendo de lo lindo. Si no fuera porque había que intentar localizar a la compañera, casi se iba a pegar una buena fiesta para celebrarlo. Eran tantas chicas asesinadas o directamente desaparecidas… Tanta justicia por reparar, que iba a ser imposible lograr tan solo un efímero trozo de resarcimiento. Lo veía a menudo en los telediarios. En qué mundo nos toca vivir donde unos descerebrados en nombre de su Dios, y para ella eran todos iguales, decapitaban, quemaban y colgaban a otros seres humanos solo por ser diferentes. En ese mismo mundo habitaban también aquellos seres, que ella se negaba a denominar como humanos. Esos que mataban por puro placer y por su propia necesidad vital de satisfacer sus deseos. Solo la esperanza empujaba a la inspectora a levantarse cada día después de plantar cara a los demonios, porque alguien les tiene que hacer frente.


  Miró a su colega, que con el ceño fruncido no debía de estar barajando unos pensamientos muy distintos a los suyos. Este la miró y sus ojos se cruzaron. Xavi, de manera inconsciente, relajó el semblante y ella hizo lo propio. Andrea llegó a la conclusión de que, puestos a estar en una zona extraña, y con unos compañeros muy diferentes, quizá aún había tenido suerte de que quien iba a su izquierda fuera Masip.


  El sargento conducía y se estaba perdiendo en un mundo de paradojas.


  «Un asesino en serie que se cree un ser mitológico de la antigua Rusia secuestra y mata a muchas chicas jóvenes, casi todas prostitutas, de las que nunca se vuelve a saber nada de ellas. Excepto de una: Sasha. ¿Quién es Sasha? ¿Y qué diablos pinta aquí Rosalía? Ella no encaja en el perfil. Los asesinos en serie no suelen salirse de sus moldes. Eso es lo que los llena y lo único que hacen es evolucionar. Llega un momento en que sus fantasías tienen que ir a más, pero ¿cómo puede esa evolución llegar hasta Rosalía? No encaja. Y luego la mafia rusa que persigue al asesino a nuestro ritmo. ¿Nos tienen vigilados? ¿Qué les preocupa además de liquidar al que les hace perder su valioso material? Porque eso son las chicas para ellos, material de trabajo».


  Masip no tenía dudas de que en la relación entre Rosalía y la mafia rusa estaba la clave. Y esa clave solo podía ser De la Torre. Pero entonces, ¿por qué antes no se habían interesado mucho en ese asesino, a pesar de que algunas chicas desaparecían? Ellos habían llegado a él antes que la policía, y tener a una agente retenida era una muy buena mano si la sabían jugar. O simplemente ya la tenían los rusos, o antes la había secuestrado el asesino que ahora estaba camino del depósito de cadáveres a trozos y, antes de morir, les había confesado dónde la tenía. No tenían nada más por donde tirar y eso ahora mismo era mucho más que nada.


  El sargento frenó en seco el coche. Paró en el arcén.


  —¿Qué pasa?


  —No cuadra. Nada lo hace.


  —Lo sé, pero aunque lento hemos avanzado y mucho. Si no se nos hubiera adelantado la mafia rusa, hubiéramos llegado a él.


  —Necesito información de primera mano. Los rusos pueden tener lo que estamos buscando. Lo han torturado. Ha hablado seguro. Nadie es inmune al dolor. Tenemos que hablar con ellos. Hay que saber quién era. Cada vez veo más claro que ese cura no es Koschéi.


  —Pero no sabemos dónde operan los rusos, ni donde está su jefe, el vor, y veo por tu cara que es allí donde quieres ir.


  —Sé de alguien que sí lo sabe. Y espero que no haya mermado su interés por Carol.


  Xavi llegó al Complejo Central Egara a las doce del mediodía. Andrea, después de acreditarse, accedió con él a las instalaciones centrales de la Policía Autonómica de Catalunya. No perdió tiempo en explicaciones y se dirigieron a la planta donde se encuentra el jefe de la División de Investigación Criminal. El intendente Balsells estaba en su despacho con la cabeza entre las manos como si no pudiera sujetarla por su propio peso. Miró a Xavi y después a su compañera. Quizá esperaba que Carol hubiera aparecido y este la traía de vuelta, pero no era así. Andrea se puso a la altura del sargento y le ofreció la mano. Balsells alargó la suya tímidamente y se fijó en Xavi. No hacía falta ser muy hábil para ver que había llorado.


  —Necesito tu ayuda.


  —Lo sé, y yo daría lo que fuera por dártela, pero no puedo.


  Le enseñó un papel que provenía de la fiscalía. Xavi le dio la vuelta.


  —Le he pedido a la fiscal, mejor dicho, le he suplicado, que nos deje adelantar la operación para buscar a Carol. Mira lo que pone.


  Xavi leyó para sí y después le pasó el papel a Andrea.


  «No hay indicios suficientes que sustenten que el grupo investigado por esta fiscalía retenga contra su voluntad a ninguna persona, ni que esta se halle en peligro…».


  —¡Mierda! —exclamó Andrea—. Me gustaría ver qué pondría en este papel si fuera su hija.


  —Necesito saber dónde están los rusos. Y no los clubes, necesito llegar hasta arriba. Hasta el que manda.


  —No te lo puedo decir, Xavi. Ya has leído el papelito de la señora fiscal. Y sí, parece que el destino es de lo más caprichoso. Es la misma fiscal que intentó encerrar a Carol hace unos años. Me habló de ella un día y no pude decirle que estamos llevando una investigación desde su área.


  —Hija de puta —maldijo Xavi—. Con la de buenos fiscales que conocemos y nos toca otra vez esta.


  —Pero, intendente, solo necesitamos saber dónde encontrarlo, y si puede ser, su nombre. No tenemos ni eso —casi suplicó Andrea, que empezaba a no entender que estuviera más preocupada ella que uno de sus jefes, que parecía ser algo más para Carol.


  —No puedo desobedecer una orden de la fiscalía, ya lo sabéis. Nos apartarían del caso de inmediato y encima no lograríamos nada —dijo casi abatido mientras se sentaba de nuevo en la butaca de su despacho.


  Xavi miraba a aquel hombre y no alcanzaba a entender cómo podía no darles ni siquiera un nombre, era algo incompresible para él, porque por encima de todo estaba su agente. Pero también sabía analizar bien las situaciones. En la investigación de los rusos debían tener pinchados decenas de teléfonos que en caso de dar noticia alguna sobre su agente los legitimaba para actuar de inmediato. Perder ese punto no era una buena jugada, por lo que pensó que algo de razón tenía ese alto mando. Si desobedecían las órdenes de la fiscal, esta podría traspasar la investigación a otro cuerpo y, cuando estos se pusieran al día, para Carol sería ya demasiado tarde. Pero era la pareja de Carol. Él hubiera matado por alguien a quien amara, no tenía ninguna duda, pero también sabía que pocas personas eran capaces de hacer ciertas cosas que él tenía bien asumidas. De repente sonó el teléfono del despacho y rompió el tremendo silencio que se había apoderado de esa dependencia. Con un gesto les indicó que no se fueran.


  El intendente respondió:


  —Sí, sobre el tema de Igor Orlov —dijo sin dejar hablar a quien estuviera al otro lado de la línea—. Búscame qué local tiene más negocio, si el de Castelldefels, el de la Jonquera o alguno de los clubes de Barcelona. Sí, el tema de Igor Orlov. Creo que es en El Dorado, de Castelldefels, pero asegúramelo —repitió algo más lento, casi deletreando el nombre del ruso.


  A Xavi no le hacía falta esa segunda vez, pero lo agradeció. Grabó a la primera aquel nombre que jamás había escuchado antes y que seguramente no iba a olvidar nunca más. El interlocutor debió de decir algo que no alcanzaron a escuchar y el intendente colgó.


  No hubo más conversación, pero antes de marcharse, Balsells se acercó a Xavi y le dijo al oído:


  —No sé seguro en qué club está su base. No lo acaba de decir nunca ni él ni sus lacayos, pero —dudó— creo que tienes más opciones de saberlo tú por tus propias fuentes.


  Sin decir nada más le entregó una fotocopia con un listado de llamadas de teléfono. No ponía nada en la cabecera, pero Xavi sabía muy bien qué era. Era una hoja de tarificación telefónica que las compañías entregan a la policía cuando estas investigan un delito y el juez les ordena que se las faciliten. Una sola hoja que debía de proceder de una intervención telefónica y que por algún motivo tenía algo que el intendente quería que Masip tuviera. La dobló y se la guardó antes de salir.


  El sargento no entendió muy bien a qué venía esa última parte casi a modo de confesión, pero se marchó de allí con mucha más información de la que tenía al entrar. Si la mafia se había llevado a su agente, él lo acabaría descubriendo. Si habían llegado tarde y la habían matado, alguien iba a pagar la furia descontrolada del sargento de los Mossos d’Esquadra. Y ahora tenía un nombre.


  


  En la caseta de la puerta principal, dos mossos custodiaban la entrada mientras daban paso a vehículos y personas. Uno de ellos tenía cara de póquer, que no cambió cuando Andrea le devolvió la credencial al salir.


  El otro mosso lo miró extrañado.


  —¿Qué, no has visto nunca a una compañera del CNP que está como Dios?


  —Eh… No, digo sí.


  —¿Qué te pasa?


  —Bueno —dudó—. Le he intentado pasar una llamada al intendente Balsells y a la primera me ha soltado un rollo sobre un ruso y creo que sobre unos puticlubs de no sé dónde, y me ha colgado el teléfono. Ahora intento llamarlo para decirle que se ha equivocado y ya no responde.


  —¿De qué te ha hablado?


  —Yo qué sé, de unos negocios de un ruso. Ni puta idea.


  —Pues tranquilo, hombre, que ya lo volverá a llamar quien corresponda. Aquí en la puerta, ver, oír y callar. Llevas poco tiempo en el cuerpo, ya te acostumbrarás.


  El mosso volvió a la pantalla del ordenador mientras veía cómo se iba el coche de la secreta del sargento de homicidios de Barcelona, acompañado de aquella compañera tan guapa. Un día él también estaría en alguna unidad de investigación de los Mossos d’Esquadra. ¿Y cómo diablos se llamaba el ruso ese?


  


  En el coche, Andrea miraba a su compañero. No lo conocía tanto, ni sabía qué le rondaba en esos momentos por su cabeza, pero sí se le notaba algo esperanzado. La visita no había ido mal del todo. Por fin alguien a quien interrogar y ver su cara. Sus reacciones. Eso era mucho en un caso que se había complicado demasiado y que no parecía albergar una solución fácil. Y lo peor de todo, una que no acabara en tragedia.


  La inspectora se deshizo la cola quitando la goma del pelo y se la volvió a hacer mientras el sargento no quitaba ojo de la carretera. Ahora era él quien la miraba furtivamente. Al hacer el gesto de atarse el pelo había puesto de manifiesto que, detrás de aquella camisa y chaqueta de vestir, tenía unos buenos pechos. No era momento para fijarse en eso, pero no dejaba de ser un hombre y eso le quitó por un momento la preocupación por su agente. Le duró poco. Enseguida se aisló de la delantera de su compañera y recordó que ese no era un buen pensamiento ahora. Nada iba a distraerlo de su misión, aunque el primer sorprendido por aquel desliz era él mismo. Andrea se percató de ello. Lo había hecho de manera involuntaria, pero qué le iba a hacer, a todas las mujeres les gusta sentirse sexis aunque solo sea un instante pasajero. Los dos volvieron la vista a la carretera cuando ya entraban en Barcelona por la Ronda de Dalt. Xavi activó el manos libres e hizo una llamada. Carles, que estaba en la comisaría de Les Corts, se puso al teléfono.


  —Hola, Carles —dijo sin esperar respuesta—. Mira todo lo que tengamos en el ordenador sobre un tal Igor Orlov. Está relacionado con algunos clubes de prostitución y apuesto lo que quieras que también con alguna empresa del puerto de Barcelona.


  —Y, por supuesto, con De la Torre —dijo Carles.


  —De eso no tengo dudas.


  —Ahora te lo miran Edu o Marta.


  —Está bien. Pero ¿dónde está Luis?


  —Hoy no ha venido, me ha enviado un mensaje diciendo que se encuentra fatal y que ha estado toda la noche vomitando. Hay pasa.


  —De acuerdo, nos apañaremos con lo que tenemos.


  —Dadle trabajo a Diego —dijo Andrea, que se había añadido a la conversación.


  —No te preocupes, que está dando el callo como el que más. Creo que se siente fatal. Era él quien iba con Carol.


  —Luego hablo con él, Carles. Por lo que me dijo Pepe Gómez, de Crimen Organizado, no creo que el tal Igor tenga nada a su nombre, pero insiste. Y dile a Marta que pida igualmente todo lo que haya de la Seguridad Social y del Registro Central de la Propiedad. Que Edu y Marta analicen todos los incidentes que tengamos de los últimos años de los clubes de Castelldefels y de la Jonquera. A ver qué encontramos.


  —Vale, tranquilo, que nos ponemos y te aviso, de aquí no se va nadie, Xavi. Nadie pierde la esperanza de que Carol esté bien.


  Capítulo 43


  Ya en la oficina, Xavi no había abierto la boca desde que habían entrado. Estaba absorto en su despacho. Andrea se había acoplado a su compañero Diego y le estaba echando una mano con la búsqueda de datos sobre Orlov en los archivos del CNP y todo el equipo estaba concentrado en sus ordenadores. Marta miraba a su sargento y no pudo reprimir el instinto de entrar a hablar con él. Tenía la misma cara que durante un tiempo, después del caso del Fénix, lo dejó meses sin dormir. Abrió la puerta y la cerró tras de sí. Xavi levantó la vista y por un instante ella tuvo la sensación de que no la veía, como si fuera transparente y él pudiera ver algo a través de su cuerpo a pesar de que detrás solo había una austera puerta azul.


  —Xavi, ¿quieres hablar?


  —Pues no sé qué decirte, Marta. No creo que sea el mejor momento.


  —No me refiero sobre nosotros. Ahora yo solo puedo pensar en Carol. ¿Cómo nos puede estar pasando esto a nosotros? —Hizo una pausa y se sentó en la silla que Xavi tenía delante de su mesa de trabajo—. Otra vez —finalizó, agachando la cabeza entre las manos.


  —Escogimos una profesión dura, Marta. Perseguimos demonios. ¿Qué esperas que nos dejen? Ahora solo importa Carol. Hemos de salvarla como sea.


  Marta no dijo nada. Sabía lo que implicaba ese «como sea» para su jefe. Nada lo iba a detener y, como ella bien sabía, si no llegaba a tiempo, alguien lo iba a pagar.


  —No sé qué decir, Xavi.


  —Marta, yo…


  —Espera, que no he venido solo a inquietarte. He estado repasando los incidentes registrados durante los últimos días por si hay hechos en puticlubs y ayer hubo una pelea en uno de Castelldefels. Precisamente en El Dorado. Cuando llegó la patrulla, alertada por un testigo, solo quedaban rastros de sangre y evidentemente en el puti nadie sabía nada. No sé, quizá no es nada.


  —No creo que tenga que ver con nuestro caso, pero no está de más que repases los informes de lesiones que hacen los hospitales cuando les entra alguien con heridas raras o que no refieren dónde se las hacen. Nos puede ir bien tener una excusa para entrar en el club y registrarlo más a fondo. Buen trabajo.


  Marta se levantó y se dirigió a la puerta. Tenían tanto de qué hablar y estaban a tanta distancia… Se giró y le sonrió.


  —Espera. —Sacó la hoja con la tarificación que le había dado Balsells y se la dio—. Cuando podáis, Edu y tú miraos también estos números de teléfono. Creo que en ese listado hay algo que nos interesa.


  —Me pongo enseguida.


  Xavi le devolvió la sonrisa. La vio salir del despacho.


  Se levantó y se fue hasta la ventana interior que daba a su sala de trabajo. Observó a todos sus compañeros. No despegaban la vista de la pantalla del ordenador. Andrea seguía atenta las evoluciones de Diego, que intentaba escrutar todo lo que pudiera sobre aquel entramado de clubes relacionados con el tal Orlov. Tarea ardua si tenía en cuenta lo que el subinspector Gómez le había dicho sobre los vor v zakone. No tenían nada a su nombre, por lo que tenían que seguir la pista del dinero a través de empresas fantasmas y bancos extranjeros en paraísos fiscales. Como bien sabían hacer en España tantos políticos y hasta algún exministro. Pero seguir el dinero era una buena estrategia. Ese es el resultado final de todo negocio, ilícito o legal, y en alguna parte se hallaba el de aquel capo mafioso.


  Marta estaba en su silla, con las gestiones en hospitales y Centros de Atención Primaria. Iba a necesitar ayuda y paciencia. Faltaba Luis, que no solía perderse nada, y lo echaba en falta. Demasiado trabajo para tan pocos efectivos. Quizá sí que había llegado el momento de cubrir la vacante de Joan Carles.


  El tiempo pasa incluso para los que ya no están.


  Volvió la vista a Marta, que con aquella melena recogida en una cola seguía siendo una chica preciosa. Y era especial. Tenía que hablar con ella en cuanto las circunstancias lo permitieran. Ella merecía algo más que un «Hasta pronto» y una excedencia. Sí, iban a hablar. Pero no ahora.


  Ahora era tiempo de tomar decisiones.


  Capítulo 44


  Unas horas más tarde estalló la primera sorpresa. El hijo de la señora Pilar Montull, de Vilanova de Meià, llamó para decir que su madre había vuelto de Lourdes, donde el padre Tobías la había enviado a rezar pidiéndole que no dijera nada a nadie. Antes de convencerla de aquel viaje, esta le había dado más de cinco mil euros para una obra del Señor. Casi al mismo tiempo que Edu atendía aquella llamada entraba el caporal Guash, de la científica, con las huellas dactilares que habían podido extraer a duras penas del cuerpo del hombre desmembrado y ya tenían una identificación.


  El cura que habían encontrado descuartizado, o más bien el que se había hecho pasar por él, se llamaba Dionisio Vélez Parra y de cura tenía poco. Atesoraba una ristra espectacular de antecedentes por estafa y lo buscaba la Guardia Civil de Tenerife, Pamplona, Cartagena y Getafe; también la Policía Nacional de Gijón, Cuenca, Sagunto, Mallorca y Valencia. Hasta tenía un control específico del grupo de estafas de los Mossos de Barcelona. Era un conocido, y muy escurridizo, estafador que fingía ejercer cualquier profesión que le valiera para engañar y robar. Sobre todo a mujeres. Lo de hacerse pasar por cura había sido su última proeza, ya que era un auténtico profesional del fraude. Casi siempre con las mujeres más bellas y ricas. Quizá por eso se había podido acercar a Rosalía, pero qué podía llevar a un hombre al asesinato, si se valía de las mujeres para sus engaños. No era una locura pensar que también matara, pero en ese momento Xavi creyó que había llegado la hora de visitar a Igor Orlov, porque no encajaba nada. Los rusos se habían cargado a un estafador que quizá también era un asesino en serie. Además, lo habían torturado. Ellos tenían que saber por fuerza qué había sido de Carol. No había otra opción, porque de lo contrario significaba que estaba muerta, o en algún escondite donde nadie la iba a encontrar.


  Salió del despacho y los miró. Edu y Marta comentaban la jugada.


  —¿Cómo lo deben de hacer estos tipos que se hacen pasar por cualquiera y nadie sospecha nada? —dijo Marta.


  —Yo, desde que pillaron a aquel que se hizo pasar por médico en el hospital de Figueres y se tiró seis meses atendiendo a pacientes sin ninguna sospecha, ya me lo creo todo.


  —Eso da que pensar, ¿eh? —dijo ella.


  —¿En lo que te puede engañar un médico?


  —No, hombre, en lo hábiles que son algunos estafadores.


  —Sí, claro, era broma —enfatizó Edu—. Si se dedicaran a hacer el bien, el mundo iría mejor.


  Xavi se acercó cansado a ellos.


  —Acabad lo que estéis haciendo y para casa. Hoy ya no hacemos nada aquí.


  Nadie tenía el ánimo de ponerse a debatir que no se iban de allí sin Carol. Porque, desgraciadamente, nadie era capaz de intuir cuándo sabrían algo de su compañera.


  —Os necesito mañana a pleno rendimiento.


  —Xavi, ¿qué hay de los padres de Carol? ¿No les deberíamos decir algo? —preguntó Edu—. Su teléfono está aquí y ya no tiene batería. Puede que la llamen.


  —Mejor esperamos a saber algo más. No tenemos mucho que explicarles. Solo los dejaremos preocupados y sin respuestas. Si alguien recibe una llamada de sus padres, me los pasáis y yo hablaré con ellos.


  Nadie dijo nada más.


  Los mossos y los dos policías nacionales empezaron a recoger también. Andrea miró a Xavi, que tenía cara de tramar algo. Este le hizo un breve movimiento con la cabeza, así que esperó a que todos se marcharan.


  Diego se fue con el coche de los dos al hotel y Carles, después de buscar la complicidad de su amigo, entendió que lo que Masip tramara esa noche no le incumbía, y tenía razón. Marta decidió irse con Edu. Quieras o no, el cuerpo necesita descanso, aunque esa noche nadie iba a dormir mucho.


  Cuando Xavi y Andrea estuvieron solos, se quedaron en silencio hasta que el sargento lo rompió.


  —¿Te apetece una copa? Creo que hay un club en Castelldefels que tiene unas buenas vistas.


  


  Por el camino, Andrea puso un CD de música para distraer algo a su amigo. No podía imaginar qué debía de ser aquella situación si le pasara a ella. Era un grupo llamado Blindpoint y la canción «The Ancient Track» sonaba melódica a pesar de que, efectivamente, aquellos músicos le daban al metalcore que tanto le gustaba a la inspectora. A Xavi no le pareció mal y siguieron escuchando más canciones del grupo hasta que se encontraron cerca del club. El sargento apagó el reproductor de música y se preparó mentalmente para lo peor. Era una visita arriesgada, pero la tenía que hacer y nada le iba a impedir llegar hasta el final.


  Nada más entrar en el club, Xavi preguntó por el dueño. Enseguida se presentó un ruso que respondía al nombre de Dimitri Petrov y que lo estaba esperando. En el acto, el mosso le dijo que no había ido allí a hablar con él. Quería ver a Igor. El ruso no pudo disimular su sorpresa cuando el sargento preguntó por su jefe llamándolo por el nombre, pero después de decirle que nadie se llamaba así recibió una llamada en su móvil. Habló con alguien en su lengua, que observaba la escena desde una cámara, y después miró a los policías con desprecio.


  Se giró dándoles la espalda y solo dijo:


  —Seguidme.


  Los tres, junto a dos rusos más que los seguían a unos metros, subieron las escaleras que llevaban a la parte donde ya sospechaban que estaba el cuartel general.


  Una vez allí, cuando Dimitri abrió la puerta, un hombre de mediana edad, más bien delgado pero fuerte, vestido con americana marrón y jersey gris, les dio la bienvenida. Con una mano les indicó que se podían sentar. Aquel era Igor Orlov. El vor v zakone.


  Xavi tardó unos segundos en decidirse a sentarse en aquella silla. El cansancio hacía mella, pero su determinación seguía intacta. Miró a Igor como la fiera que da vueltas a una presa antes de decidir cómo va a dar el primer ataque. Pero Igor no era una presa. Era un depredador, mucho más peligroso que el sargento de la policía catalana. Andrea permaneció detrás cubriendo la espalda a su compañero y controlando a los otros dos gorilas que guardaban la puerta.


  —Muy bien —le dijo Masip antes de sentarse—, le confieso que ha llamado mi atención.


  Igor no movió un músculo. Xavi se sentó y observó aquellos ojos azul grisáceos que no parecían tener vida. Continuó hablando.


  —Hasta ahora creía que teníamos un enemigo común. He de reconocer que me ha engañado, y no suele pasar. Pero voy a recuperar a mi agente. Sé que sabe dónde está.


  —No sé de qué me habla, sargento —contestó con acento ruso—. Solo soy un hombre de negocios.


  El sargento medio sonrió sin perder de vista los movimientos del vor. No podía pasar la oportunidad de analizar los gestos, expresiones y palabras de un jefe de la mafia que, pudiendo esconderse, los había querido recibir. Aquel hombre quería jugar y parecía estar muy seguro de sí mismo. Xavi también.


  —Tiene su miga, ¿sabe?… Es una expresión —aclaró—. Hasta ahora, la cosa iba de un asesino en serie que se había metido donde no lo llamaban y que vosotros os habéis encargado de finiquitar. Pero no creo que el falso cura sea a quien busco. Solo era un estafador que se lio con quien no debía.


  —No le entiendo, y tampoco sé de qué cura me habla.


  —Si no sabe nada de lo que le hablo, ¿por qué ha querido hablar conmigo? Ya sabe quién soy, le han pasado informes. Me conocen algunos de sus trabajadores y sé que también alguno de los míos le ha hablado de mí.


  —Mire, creo que se equivoca conmigo. No le tengo miedo. No puede tocarme, no puede hacerme absolutamente nada. Pero me gusta mirar a los ojos a mis enemigos. Y sobre todo ver esa cara de impotencia al saber que no estoy a su alcance.


  —Pues se equivoca, hasta ahora no me he dedicado a la mafia, solo a detener asesinos. Pero tengo buenos amigos que sí, y en prisión hay algún vor como usted que se creía mucho más listo de lo que era.


  —¿Y se cree que eso me preocupa? Vengo de la estepa rusa. Puedo aguantar la cárcel. Cuando salga, seguiré con lo mío. Todo seguirá igual. Pero eso no va a pasar —sonrió.


  —Está bien, se lo diré bien claro. Voy a llegar al culpable de las muertes de esas chicas, de eso no tenga duda, pero le prometo una cosa…


  Xavi se levantó y se acercó a Igor.


  Los matones se aproximaron de forma instantánea y Dimitri puso la mano en su arma escondida. Igor les hizo una señal para que no se movieran. No le tenía ningún miedo a Masip. Y no iba a demostrar flaqueza delante de sus hombres. A su vez, Andrea, y de forma muy disimulada, también empuñaba su arma escondida en la espalda ya hacía rato. Algún matón la miró, pero ella ni se movió, así que siguieron sin prestarle atención y se centraron en el sargento.


  Casi a la oreja y con un susurro, le dijo:


  —Si le pasa algo a mi agente, acabaré contigo —dijo, ahora tuteándolo.


  Con eso dio media vuelta y se fue hacia la puerta. El vor no hizo gesto alguno y casi pareció sorprendido por esas últimas palabras del policía. ¿Realmente era tan insensato aquel funcionario mal pagado? Se había informado bastante sobre Masip, pero estaba claro que aún le hacía falta más información.


  Mientras los matones los acompañaban a la salida del garito, Andrea no dejó de vigilarlos de reojo. Una vez afuera, resopló.


  —Espero que te haya servido de algo. Aunque reconozco que pensaba que no íbamos a conocer al gran jefe indio —dijo ella.


  —Tiene un gran ego, como todos los grandes capos. Y no ha ido del todo mal. Espero que haga algún movimiento.


  —Ya. Pero ¿qué le has dicho al oído?


  —Le he dicho que si no nos devolvía a Carol acabaría con él.


  —¿Estás loco, Xavi? ¿Una amenaza a un vor v zakone de la mafia rusa?


  —No —le dijo sin dejar de caminar y mirando al frente—. Una promesa.


  Capítulo 45


  Carol miró a su alrededor y vio que estaba en el suelo frío de un viejo piso. La baldosa a cuadros blancos y negros como un tablero de ajedrez le decía que estaba en uno de alguna zona antigua de Barcelona. La habían atado a la espalda y conservaba puesta la chaqueta que llevaba la noche anterior. Le habían puesto una manta encima que olía a rancio. Pensó que mejor el mal olor que más frío. Estaba sola.


  El apartamento era austero y parecía más bien un lugar de paso. Nada de fotografías, más allá de algunas ilustraciones antiguas y algún cuadro viejo al final de lo que seguramente era el comedor. Veía la puerta, pero el pañuelo en la boca le impedía emitir un grito de auxilio y no sabía si detrás de alguna de las dos puertas cerradas que observaba al fondo estaba aquel monstruo.


  Le faltaba información y ahora lo primero era comprobar con qué la habían atado y si podía liberarse. Unas esposas, seguramente las suyas. Malo. Recordó que en su bolso no llevaba documentación y que solo las esposas delataban su trabajo. Pero también el de algunas prostitutas con clientes pervertidos. Puede que la hubieran confundido con alguna de esas mujeres de la calle. No sabía qué estaba haciendo allí, pero no tenía muchas opciones.


  Le dolía la cabeza del golpe que le habían propinado la noche anterior. Ni siquiera lo oyó venir. De repente, todo se hizo oscuridad y un tremendo dolor en la cabeza la enviaba a un sueño maldito que la trasladó a una zona desconocida para ella.


  Ahora era una víctima y tenía que pensar como tal. Intentó olvidar durante un buen rato lo que como investigadora sabía del caso. Fue inútil. Recordó, además, con una nitidez asfixiante las fotografías de Sasha y de Rosalía. Y de todas las pobres chicas que no llegaron a encontrar jamás, pero que ella era capaz de ver en un alarde de imaginación mezclada con la dura realidad que la estaba llevando al mareo.


  No era su mejor opción. Aquellos pensamientos no la beneficiaban y, además, la podían llevar a la locura. ¿Cómo una agente de policía se podía encontrar en esta situación? Ella, que tantas víctimas había visto a lo largo de tantos años de levantar cadáveres. Tantas mujeres víctimas de la violencia de género, asesinadas por sus propias parejas. Esas que años antes las habían amado y que ese amor enfermizo era lo que precisamente las iba a llevar a la tumba.


  Pero ella ahora no se encontraba en aquella situación. No era aún una víctima y se esforzaba en pensar en cómo diablos iba a ser capaz de salir de allí. Una lágrima brotó caliente sobre su mejilla y se quedó en el pañuelo que la amordazaba.


  Sola no iba a salir de allí. Se acordó de cómo estaba el cadáver de la psicóloga que el asesino del Fénix dejó atrás después de secuestrarla hacía ya unos años. La habían violado. Ese recuerdo la estremeció y un escalofrío recorrió su espalda. Se estaba viniendo abajo y pensó que algo sí tenía a su favor. Xavi no iba a dejar de buscarla por nada del mundo. Eso la reconfortó por un momento. Si tenía que pasar por esto una vez en la vida, qué mejor que tener a un investigador como él buscándola. ¿Y qué haría Balsells? No llevaban mucho, pero se podía decir que algo de amor había. Ella lo amaba y seguramente él también. No la iba a abandonar, pensó.


  Estas situaciones no son nada habituales en España, pero que se lo pregunten a los padres de las niñas de Alcàsser, o a la madre de Sandra Palo. La maldad no hace falta ir a buscarla a Sudamérica, a Venezuela o a México, donde son capaces de hacer desaparecer a más de cuarenta estudiantes sin dejar rastro. Ni siquiera en las series de ficción americanas. Se puede encontrar esa maldad bien cerca. ¿Qué iba a ser de ella? Tenía familia y una relación con alguien que era especial. Tampoco iba a volver a ver a sus padres ni a su querida hermana. Cerró los ojos y se centró en Masip, que ahora mismo la estaría buscando sin descanso.


  De repente oyó cómo se abría la puerta de la entrada y deseó que un haz de luces de los subfusiles del GEI la iluminara, y que detrás de ellos aparecieran Xavi y Balsells.


  No fueron ellos los que vio entrar.


  Capítulo 46


  Una vez en casa, el sargento se sentó en su sofá muy cansado y puso la televisión. El día había sido nefasto. Y la noche, a pesar de estar mirando aquellos murales durante horas, no prometía mucho más. Xavi dejó el vino aparte, consciente de que llevaba cuatro días sin apenas dormir y suponiendo que aquella madrugada no iba a ser diferente.


  Se estiró vestido en su sofá y llegó a dormirse casi dos horas. Nada de sueño reparador. No dejó de tener pesadillas que le martirizaban el alma hasta cuotas que no pensaba que volvería a sufrir. En todas ellas era incapaz de salvar de la muerte a sus agentes. Por allí desfilaban los cuerpos sin vida de Carles, de Edu, de Carol y de Marta. Incluso Andrea apareció en ellos, con sus ojos abiertos y una pregunta en sus labios.


  Todo acabó con la imagen en llamas de Joan Carles, su antiguo agente, y con eso se despertó. Se incorporó y vio que el televisor seguía encendido. Lo apagó con el mando y, después de una ducha rápida, decidió volver a la cafetería a la que había ido la noche anterior. Un buen café largo y algo de aire.


  


  Un poco más tarde, allí sentado de nuevo al fondo del local, valoraba su situación mientras daba pequeños sorbos al café. Volvía a añorar sus tés, pero necesitaba cafeína a capazos. Cómo iba a ser capaz de sacar de aquella encrucijada a su agente. Resopló fuerte al darse cuenta de que ni siquiera era capaz de saber si ella seguía con vida. ¿Dónde se habían metido sin saberlo? ¿Por qué no lo querían dentro de aquella investigación contra la mafia rusa? Demasiadas preguntas en el aire que no había manera de responder.


  En el bar, la clientela del día anterior. Dos prostitutas que no dejaban de mirarlo, dos barrenderos y el mismo borracho en la barra. Vaya estampa, de la cual él ya formaba parte sin advertirlo. Miró a la calle por la ventana y, de repente, su rostro se endureció. Incluso las putas lo notaron y dejaron de observarlo ante la cara que se le había quedado a ese hombre tan atractivo que no las miraba con desprecio. No era para menos, en ese momento otro individuo entraba en el bar. Parecía un tipo duro. Ellas nunca lo habían visto antes.


  Xavi sí.


  Era Nikolai.


  Mientras el ruso se pedía un café americano con hielo en la barra, el policía lo observaba sin apenas pestañear. No dejaba de ser gracioso escuchar con aquel acento pedirse un café americano. Masip no estaba para risas.


  El ruso se sentó delante del sargento, que instintivamente bajó la mano por debajo de la mesa y, sin sacarla de la cintura, empuñó su HK quitando el seguro con el dedo pulgar.


  Los dos se miraron y, cuando el camarero le dejó la bebida, el ruso empezó a hablar.


  —Bien, te he encontrado rápido.


  —No me escondo.


  —Ya. Puedes dejar de empuñar tu arma, si quisiera un tiroteo no habría pedido un café y hubiera entrado aquí disparando.


  Xavi lo miró con recelo, pero pensó que aquel hombre tenía algo que decirle y había que mostrarle algo de confianza. Quizá ahora estaba ante la última de las bazas que le quedaban para salvar a Carol. Puso las dos manos a la vista como las tenía el ruso.


  —Nos tendiste una trampa, Nikolai, me has demostrado que no puedo confiar en ti, o sea que no creo que tengas nada que ofrecerme y que yo quiera comprar —dijo Xavi, consciente de que estaba forzando la situación.


  —Lo siento. Era necesario, y te puedo asegurar que tu agente está viva y a salvo. —Hizo una pausa—. De momento.


  —Pues, amigo, has de saber que si le pasa algo iré a buscarte.


  —No he dicho que la tenga yo.


  —También iré a por tu jefe.


  —Dicen los polis que te conocen que eres capaz de todo. Eso es un cumplido. Creo que nadie había puesto tan nervioso a Igor en mucho tiempo.


  —Pues el muy hijo de puta tendría que haber ido a por mí y no a por una agente inocente.


  El ruso lo miró y casi pareció cansado.


  —¿Es que queda alguien inocente? —dijo para sí mientras daba un trago al vaso de café con cubitos.


  —Ella lo es. Y, sobre todo, es mi amiga. Haz el favor de decirme qué coño quieres —subió el tono de voz el sargento, haciendo que los clientes se giraran al unísono.


  —Cada vez lo veo más claro. Lo mismo que tú —soltó sin mirarlo a la cara.


  —¿Qué se supone que significa eso, Nikolai?


  —Cuando hablamos la otra vez me dijiste que vosotros os preocupáis por todas las mujeres, incluso por las putas —le dijo contemplando a las dos mujeres, que decidían en ese momento que ya era hora de volver a la calle.


  —Y lo mantengo. Mi investigación empezó con una mujer asesinada en la zona alta y me ha llevado a otra chica, posiblemente una prostituta, que apareció cerca de Girona. Luego han venido muchas más. Todas son igual de importantes para mí. De algunas no tengo ni el nombre y de otras solo un apodo. Pero te repito que a nosotros nos da igual que se llame Rosalía o Sasha.


  Los ojos azules del ruso parecieron atravesar a Masip, que sintió el impulso de volver a empuñar su arma.


  —Sabes sus nombres de memoria. Rosalía y Sasha —repitió.


  —Pues claro, son importantes para mí.


  Se hizo un silencio y pareció que la conversación estaba llegando a su fin.


  —Muy bien, Masip. ¿Qué estás dispuesto a hacer por tu agente?


  Xavi lo miró antes de contestar. Parecía que el ruso por fin estaba trasladándole el mensaje de su jefe. Pero había algo más que su famoso instintoX detectaba. Y no sabía qué era.


  —Cualquier cosa —dijo contundente.


  —Ya veremos —le contestó, levantándose para irse.


  Xavi se quedó sentado observándolo. No podía hacer otra cosa. Si lo detenía, Carol estaba muerta.


  El ruso sacó un sobre y lo dejó encima de la mesa.


  —Guárdalo. Llegado el momento, creo que sabrás qué hacer con él.


  —¿Ya está? ¿Un sobre con instrucciones?


  —Lo puedes abrir, pero no puedes hablar con nadie de este encuentro. Solo entre tú y yo. Como buenos camaradas con un mismo objetivo. Espera una llamada.


  Xavi lo guardó en la chaqueta sin dejar de mirar al hombre, que aún parecía tener algo que decir.


  —Necesito algo más, Nikolai. No me vale un sobre.


  —Eres listo, Masip. Con eso lo tienes todo. Si haces tu parte, ella no saldrá herida. Te lo prometo.


  —No puedes prometer eso. Tienes un jefe.


  —Tú también.


  —Y por eso sé que no puedes prometerlo. Dame algo más o no podré participar, y si le pasa algo a Carol, te encontraré. Yo no puedo mantener esto en secreto sin más. ¿A qué cojones estáis jugando? Tengo un montón de mujeres muertas y solo tenía a un sospechoso que os cargasteis. Se me escapa algo, pero daré con ello.


  Nikolai ignoró esa parte y se dispuso a irse, pero se detuvo y volvió de nuevo a la mesa apoyando las manos en el respaldo de la silla.


  —Yo nunca juego, Masip. Pregúntate si estaríamos hablando ahora si no se hubieran cargado a una mujer de clase alta. Y creo que los dos sabemos que la cuestión importante en tu caso no está en la mujer del hombre rico.


  Xavi no contestó y esperó a que el ruso acabara. Nikolai aguardó un momento antes de seguir hablando, como si estuviera decidiendo si seguir haciéndolo o no, y finalmente le dijo:


  —Quizá aún no lo veas, pero la clave está en Sasha.


  Capítulo 47


  Cuando Andrea llegó al despacho del grupo dos de homicidios en Les Corts, pensó que ya se sentía como en casa. Les habían dado una acreditación para entrar y nadie los miraba raro. No hay tantas diferencias entre unos y otros como a veces se quiere mostrar por intereses que muchos no entienden. Y Xavi. Qué a gusto estaba compartiendo horas con aquel investigador de raza que no parecía tener fin a la hora de hacer horas en un caso. Igual que ella.


  Aquella mañana se había recogido el pelo en su coleta habitual y había optado por las lentillas. Siempre las llevaba en el bolso, aunque normalmente acababa por ponerse las gafas. Quizá esa barrera en forma de pasta y cristal entre sus ojos y las miradas de las demás personas le daba una seguridad que era bien visible hacia afuera, pero que en otras ocasiones le costaba enfocar en sí misma. No dejaba de ser persona, y estar constantemente tocando mierda acaba afectando. Y claro, en un oficio y un cargo como el suyo eso es una cosa que no se podía permitir. Al menos que los demás lo notaran.


  Ese día estaba animada y se había puesto un traje holgado y su abrigo negro. Xavi le había enviado un mensaje para que fuera un poco antes de lo habitual. Como ella siempre estaba a punto, después de una buena ducha y un café se presentó a las siete de la mañana en la comisaría. Estaba animada con el caso a pesar de la terrible circunstancia de tener a una compañera secuestrada y a saber en qué condiciones. Pero algo le decía que si alguien podía salvar a aquella chica, ese era Masip. Y encima el caso de sus mujeres desaparecidas estaba avanzando. Sí, quizá por fin iban a dar caza a aquel hijo de la gran puta.


  Cuando encontró a Masip en el despacho, solo y con las manos en la cara apoyando los codos en la mesa, algo le dijo que la cosa no iba a ir tan bien como ella esperaba solo hacía unos instantes. Xavi levantó la cabeza y la miró. Sonrió débilmente.


  —Pasa, por favor.


  —Xavi. Si no duermes un poco, no le vas a servir de ayuda a Carol.


  El sargento intentó de nuevo esbozar una sonrisa.


  —Te juro que lo intento.


  Se sentó en una de las sillas que tenía delante de la mesa mientras él permanecía en su butaca. Cuando ella iba a preguntar, entró el caporal Carles García.


  Se acomodó al lado de Andrea y los tres se quedaron en un breve silencio que rompió el sargento mostrándoles un sobre. Los dos se miraron.


  —Hace unas horas he tenido una charla interesante. Con Nikolai.


  La cara de Andrea le dijo sin hablar que no se fiaba. Carles esperó las explicaciones de su mejor amigo. Pero cogió el sobre y lo abrió. De hecho, no estaba sellado.


  El sobre contenía una lista de nombres en ruso. Unos estaban tachados y otros no. Xavi, que ya la había visto antes, constató que no le sonaban de nada a excepción del primer nombre que aparecía. Por alguna razón, aquel nombre le resultaba familiar. Decía: «Hassan», y estaba medio tachado por una raya que no impedía leerlo sin problema.


  —Perdona, pero no entiendo —dijo ella.


  —Claro. Yo tampoco sé muy bien qué quiere de mí, o de nosotros, pero lo último que me ha dicho es que no se lo cuente a nadie.


  —¿Te ha dado esta lista? —preguntó Carles—. ¿Así, sin más? Aquí no está Igor. Comprobaremos los demás nombres a ver qué encontramos.


  —El resumen es que tienen a Carol, que está viva, y bien, aunque no me ha dado ninguna prueba de vida. Y me ha dicho que espere una llamada.


  —¿Te lo ha confesado? ¿Sin más? —preguntó el caporal con algo de desesperación.


  —Así es, Carles. Y yo no podía hacer nada. No quiere dinero. No lo ha pedido. Solo me ha dado esta lista en un sobre y me ha dicho que lo guarde. Eso haré de momento. He hecho una fotocopia para que podamos trabajar esos nombres, pero la lista la guardaré yo y esperaré. Por ahora no podemos hacer más. Si lo trincamos, jamás confesará, y ya viste en el cuerpo de Dionisio Vélez cómo afrontan las amenazas. Ni una palabra de dónde ha salido la lista, a nadie —recalcó.


  —Xavi, perdona que me meta, pero esto no lo estamos llevando bien. No pueden tenernos como marionetas. Sabes que eso va en contra de Carol.


  —Tiene razón. No podemos quedarnos de brazos cruzados —dijo Carles.


  —Y no lo haremos. Pero ¿no os dais cuenta? Nikolai va a por Igor.


  —Claro. Se quiere quedar el negocio —dijo Andrea.


  —Y ahora Carol es la pieza que juega en el tablero. De dónde viene esta lista, quedará entre nosotros tres. No diremos nada al grupo ni tú a tu compañero. Ha de quedar aquí por mal que me sepa ocultárselo al resto, pero no tenemos opción. Ya he incumplido compartiéndola con vosotros.


  Los dos asintieron.


  —No me gusta actuar así, pero no quiero que ninguno más sufra las consecuencias de mis actos.


  —No es culpa tuya, Xavi —le dijo ella.


  Al sargento le recorrió un escalofrío cuando recordó que esas palabras se las había dicho su agente Joan Carles tiempo atrás. Se frotó inconsciente la nariz e intentó rehacerse.


  —Hay otra cosa, Andrea. Cuando se iba Nikolai, me ha dicho algo que creo que puede ser importante. No venía a cuento, pero me ha preguntado por las mujeres que investigamos. Y me ha dicho algo con un tono que no he sabido interpretar. Era como si… No sé cómo definirlo. Imagino que tampoco le gusta que se hayan cargado a las chicas. Al menos si destrona al vor, creo que no seguirán desapareciendo chicas.


  —¿Qué te ha dicho?


  Xavi la miró a los ojos, como si el mensaje fuera para ella.


  —Ha dicho: «La clave está en Sasha».


  —Xavi, yo no descarto que el asesino sea él.


  —Puede ser, Andrea. Pero no olvides que al que buscamos mata por psicopatía. En algún momento la sacará de dentro y tenemos que estar preparados para cualquier cosa.


  Andrea cerró los ojos y luego miró al suelo, como buscando respuestas que jamás hallaría en aquellas baldosas.


  —Vaya profesión escogimos, ¿eh, Xavi?


  —Hay que ganarse la vida, amiga.


  Capítulo 48


  Igor Orlov estaba algo nervioso. No le acababa de gustar el plan de Nikolai y menos que en ese momento hubiera una agente de policía secuestrada que ni siquiera él supiera dónde la ocultaba. Aquel trabajo era mejor que lo llevara Dimitri, su hombre de confianza. No tenía tanta en el nuevo a pesar de haberse mostrado muy tenaz en algunas acciones. Se habían podido cargar al falso cura y eso cerraba una línea abierta que los alejaba de la mujer de De la Torre y sus buenas relaciones en el puerto. Además, estaba a punto de entrar un cargamento importante de mujeres y no podía estar en todo. Quizá sí que era buena idea que se ocupara Nikolai de tener alejados a los Mossos, y en cuanto las hubieran descargado y llevado a los clubes, ya se pondría él en persona con el tema. Aquel sargento se iba a arrepentir de haberse metido donde no lo llamaban. No ordenaba cargárselo ahora porque ya tenían suficiente pasma encima por cómo se había complicado el tema de la mujer de su contacto en el puerto. Le habían asegurado sus fuentes que los Mossos sospechaban que la mafia rusa se había encargado de liquidar a un asesino en serie que se hacía pasar por cura. Parecía que su plan habría funcionado y, entregando a un asesino, los dejarían en paz. Eso los alejaba directamente de sus negocios y ya no tendrían motivos para visitar sus clubes. Necesitaba acabar pronto con el tema de la mossa y seguir con sus asuntos lo antes posible. Mientras seguía con sus pensamientos entró Dimitri acompañado de Nikolai. Los dos se sentaron alrededor de una mesa e Igor les sirvió una copa de su mejor whisky. Nikolai esta vez no la rechazó.


  —Vamos a ver, Nikolai. ¿Qué se cuenta Masip? ¿Nos dará problemas?


  —En absoluto. Lo he visto esta misma noche.


  Los dos rusos se miraron.


  —Lo tengo controlado.


  —Cuando me dijiste lo que ibas a hacer me pareció bien, pero ahora esa mossa es una carga. En cuanto entre el envío deshazte de ella. Que la sigan buscando toda la vida. Sin cadáver no tendremos problemas. Dimitri te dirá dónde la puedes hacer desaparecer. Tenemos un sitio para estos casos. Allí hay hasta un abogado —sonrió.


  —Jefe, quizá es mejor que me encargue yo del asunto de la mossa —dijo Dimitri.


  —No, ya estamos demasiado cerca de la fecha y quiero que estés aquí para controlarlo todo. No quiero fallos. Ya sabes que nos jugamos mucho. En este envío vienen mujeres para todos los clubes y hay algunas niñas. Es un pedido especial para unos ricos. Es mucho dinero para todos.


  El lugarteniente asintió, aunque estaba visiblemente molesto.


  —Nikolai, la jugada del falso cura ha estado bien, la poli ya no nos molestará más, pero no quiero fallos con la mossa. Deshazte de ella en cuanto las mujeres estén aquí.


  —No será un problema. Lo he hecho antes. —Esbozó una mueca a modo de sonrisa—. ¿Para cuándo las esperamos?


  —Pasado mañana. Desaparece un par de días y estate atento al teléfono.


  Nikolai se levantó y se marchó sin mirar atrás.


  —Confías demasiado en él. Sabes que yo me puedo encargar de todo.


  —No confío en nadie —replicó Igor—, y quiero saber hasta dónde es capaz de llegar nuestro nuevo hombre. Ya sabes que dentro de poco quizá nos sea necesario. Hasta ahora lo ha hecho bien y tiene controlado al sargento de los Mossos. Ve y prepáralo todo.


  Dimitri también se marchó, dejando al vor con su copa, y entre dientes no pudo evitar decirle ya de espaldas: «Yo me podría encargar de todo…».


  Capítulo 49


  Xavi, Andrea y Carles seguían en el despacho del sargento barajando sus opciones.


  —La cosa está clara: necesitamos saber dónde actúa el grupo de Igor. No sé muy bien qué nos pedirá que hagamos con esa lista, pero cuanta más información tengamos mejor —dijo Xavi.


  —¿Dónde crees que pueden tenerla?


  —En un club no. No se arriesgarán a que la vean las prostitutas. No es que vayan a hablar, las tienen a todas bien acojonadas, pero no se pueden fiar —intervino Carles.


  —Sí, yo tampoco lo creo. En esa jugada no se pueden permitir que se les escape. Creo que la tiene Nikolai. Que tampoco es ninguna garantía, pero creo que no mentía cuando me dijo que estaba bien.


  —Entonces quizá tendríamos que analizar por qué esa frase de «la clave está en Sasha».


  —Está bien. Juguemos. ¿Por qué la clave puede estar en esa chica y no en otra?


  —Yo creo que está claro —dijo Andrea.


  —Yo no lo veo tan claro —protestó Carles.


  El sargento no dijo nada y esperó a que su compañera lo aclarara.


  —Sasha fue la única que apareció. De todas aquellas denuncias de las que hemos hablado, de los cuerpos de las chicas nunca más se supo.


  —Sí. Estoy de acuerdo, pero no creo que esa sea la clave. Es la única que apareció y eso puede significar que se trata de un escarmiento para las otras chicas. Lo he visto otras veces y tú seguro que también.


  —Sí, es cierto. Una vez, unos rumanos dueños de un club en Valencia les dieron de comer a sus rottweilers una chica de diecinueve años. Y los africanos habitualmente utilizan el vudú, aunque cueste de creer. Pero a mí es lo que me pareció. Lo de Sasha era un escarmiento.


  Xavi arrugó el morro.


  —¿No lo ves así?


  —Sí, si tiene que significar eso. Si no, no tiene sentido, pero ¿esa es la clave?


  —No. Hay algo detrás.


  —Pues si hay algo detrás, el tal Nikolai se lo quedó para él y solo te dio una frase que quizá lo que busca es precisamente esto, que estemos aquí perdiendo el tiempo mientras ellos lo ganan.


  Xavi se levantó de su silla y en su cabeza se iluminó una idea. Su amigo enseguida lo detectó. Lo había visto otras veces.


  —¿Qué? —se apresuró a decir.


  Andrea también lo miró extrañada mientras él se iba hasta la puerta del despacho y la abría.


  —No, Carles, no nos ha dado una frase a secas. Nos ha dado un sobre donde hay una lista de personas. Tiene que haber una conexión. Y es algo que Nikolai quiere que sepamos.


  Con la puerta abierta buscó a Edu, al que le había dado una fotocopia de la lista, y lo encontró en su ordenador enfrascado en búsquedas.


  —Edu —lo llamó—. Por favor, de todas las personas de esa lista, ¿qué has sacado del tal Hassan?


  El agente se giró hacia su jefe, que seguía de pie apoyándose en la puerta de su despacho, y todos los demás hicieron lo mismo. Un ordenador más allá estaba Diego, que se quedó pendiente de la respuesta, y detrás de él, Marta no pareció querer saber nada, puesto que algo la mantenía en tensión.


  —Lo único que te puedo decir de todos estos nombres de origen ruso, georgiano, etcétera, es que la mitad están muertos. De hecho, todos los que están tachados son fiambres. Hay algunos que no he encontrado, pero sin una búsqueda más amplia no sé si lo conseguiré, y eso llamará mucho la atención, ya lo sabes. Como has dicho discreción…


  —Está bien. Me lo temía. De los que tengas, ¿me puedes apuntar la fecha de defunción, sea o no exacta?


  —Sí, claro, en media hora lo tienes.


  Antes de lo esperado, Edu entró en el despacho con la lista. De todos aquellos nombres, había encontrado, casi todo en Internet, las fechas de sus muertes por artículos de prensa. Se la dio a su sargento y se volvió a su silla. Este la ojeó de inmediato y no tardó en levantar la vista.


  —¿Qué tienes? —preguntó Andrea.


  —La relación. O al menos algo de relación. A Sasha la encontraron el 19 de enero del 2013, pero el forense ubicó la muerte sobre el 17.


  —¿Y?


  —Hay un nombre que casi coincide con ella. Justo el día antes, el 16 de enero, en Moscú un francotirador acabó con el Abuelo Hassan. El gran jefe de la mafia rusa. Eso no puede ser una coincidencia.


  —Vale —dijo Carles, recogiendo el guante—, seguiremos con esto.


  En ese momento, Marta llamó a la puerta abierta del despacho de Xavi justo cuando salía Carles. Andrea leyó bien entre líneas y también se levantó de su silla.


  —Te ayudo, Carles.


  —No quería molestar —dijo Marta.


  Andrea sonrió y salió del despacho.


  —Tú nunca molestas, Marta —le dijo Xavi—. Siéntate, por favor.


  La mossa lo hizo y el sargento no pudo dejar de contemplar su belleza intacta de los tiempos en que los dos traspasaban sus silencios desnudos.


  —Es importante, Xavi. Sé que con Andrea te llevas bien y no quiero ser un incordio. Esto que tengo aquí habrás de decidir tú con quién lo compartes.


  —Marta, con Andrea no hay nada de nada. Solo camaradería profesional. Y me estoy dando cuenta de que esa conversación que tenemos pendiente se tiene que adelantar. Pero no antes de salvar a Carol.


  Ella no dijo nada y bajó la cabeza. Resopló suavemente y clavó sus ojos marrones en los verdes de Xavi. Antes de continuar se levantó un momento y cerró la puerta del despacho. El sargento la miraba intrigado.


  —He terminado de revisar, como me dijiste, todos los incidentes que pudieran tener relación con clubes y puticlubs de las últimas semanas. Ya iba a pasar a los de hace unos meses cuando me detuve en uno que ya había observado. Creo que nos has pegado algo de ese sentido tuyo —sonrió tímidamente.


  Xavi la seguía observando.


  —¿Te acuerdas del incidente que te comenté ayer del club El Dorado?


  El sargento asintió.


  —Como te dije, hubo una pelea en las puertas de El Dorado hace dos días. Justo el día que desapareció Carol. Al parecer, y según unos testigos, alguien llegó allí amenazando a los rusos, incluso hablan de pistolas. Parece ser que los porteros le dieron una paliza y cuando llegaron nuestras patrullas el tipo ya no estaba. Según el informe, había bastante sangre, por lo que aquel hombre…


  —Tiene que haber acabado en un hospital —finalizó la frase Xavi.


  —Así es. He hecho una búsqueda y creo que lo he encontrado.


  —Bien, y ¿quién es? Nos puede interesar alguien enfadado con los rusos.


  —Aquí está el problema. Por la descripción y el coche en el que se fue, aunque no pudieron anotar la matrícula…


  —Marta, ¿qué pasa?


  —Algo malo. Porque, además, en esa lista de tarificación que dio Balsells hay un número de teléfono que por desgracia nosotros conocemos.


  —Marta…


  —He encontrado a Luis.


  Capítulo 50


  En el hospital de Sant Pau, Xavi caminaba entre las paredes blancas y largos pasillos como quien sube a una montaña rusa y, cuando esta se pone en marcha, recuerda que tiene pánico a las alturas. Que Luis se hubiera ido directo a pelearse con los porteros de uno de los clubes de Igor no podía significar nada bueno. Y todo justo después de que se llevaran a Carol. El sargento, en ese momento, no sabía que se la habían llevado los rusos. No al menos de forma fehaciente. Había un tipo que simulaba ser cura que cada vez tenía menos papeletas de ser un asesino en serie pero que con toda seguridad se trataba de un estafador de primera. Con la aparición de este descuartizado por los rusos se acababa una vía pero se iniciaba otra casi peor. Ellos tenían a Carol. Y no podía descartar que no se la hubiera llevado aquel depravado sexual apodado Koschéi. Aunque Nikolai le había dicho que estaba bien, eso no significaba que no corriera peligro. Aun así, con los rusos iba a ser difícil poder negociar. Todo parecía ir encajando muy lentamente.


  Pero Luis se fue directo a ver a los rusos. Y a El Dorado.


  Y su teléfono aparecía en la tarificación de Balsells. Eso explicaba muchas cosas. Por eso no se fiaban de su grupo. Ellos sabían que tenían una filtración que no podían desbaratar sin delatarse. Hasta que hicieran las detenciones no podían ir a por él. ¿Cómo había podido acabar Luis en esta situación? Le costaba creerlo, a pesar de todas las evidencias. Había sido un duro golpe que minaba aún más sus opciones de encontrar a Carol.


  Había ido a verlo al hospital él solo y únicamente había explicado lo de Luis a su amigo Carles. La cosa se estaba complicando de manera exponencial y no había querido compartir lo de su agente con Andrea. Quizá más tarde, cuando supiera qué estaba pasando. Luis tenía que contestar a muchas preguntas.


  Su agente estaba en una habitación, solo y aislado. Cosas de pagar un seguro médico privado. La sanidad pública está tan diezmada que todos los que pueden acaban yendo a las clínicas privadas. Y eso que los mejores médicos siguen en las públicas.


  Parecía una momia. Un ojo derecho tapado, el brazo derecho roto y la pierna izquierda en el aire colgada de una polea. Luis vio entrar a Xavi y cerró su ojo bueno en busca de una resignación que acababa de perder.


  —Es normal, ¿cómo no ibas a encontrarme?… —murmuró.


  —Te ha encontrado Marta.


  Xavi se sentó en una silla.


  —¿Y tu familia?


  —No se lo he dicho a nadie. Le dije a mi mujer que por esta investigación me tenía que ir fuera. No quiero mezclarla en esto. Y no quiero que me vea así mi hijo.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Una imagen vale más que mil palabras.


  —¿Qué coño pasa, Luis? —dijo con dureza el sargento, haciendo notar que su paciencia se había agotado con las preguntas de rigor.


  —Pues, viendo que no me pones las esposas, no sé si debo contestar.


  —¿Me tomas el pelo?


  Por su ojo bueno cayó una lágrima.


  —Nunca pensé que le pudiera pasar nada a Carol. Jamás les di información de nosotros.


  Xavi se levantó. Se fue a la puerta, la cerró y volvió a sentarse.


  —Nos has vendido, Luis. A ti y a tus compañeros. ¿Cómo nos has podido traicionar después de lo que hemos pasado juntos?


  —¿A mí me lo preguntas? Tú nos traicionaste antes, Xavi. Después del asunto del Fénix te fuiste. No nos dijiste nada. Te largaste y nos dejaste tirados. Incluso a Marta. Tú nos traicionaste —acabó diciendo, rompiendo a llorar—. Yo perdí a mi mejor amigo y solo pude llorarlo.


  El sargento se volvió a levantar.


  —Por favor, no por mí, por Carol. Cuéntame qué pasó.


  Luis intentó secarse las lágrimas con la mano que tenía libre y notó un fuerte dolor al hacerlo.


  —Un día, al salir del curro me encontré a unos compañeros que iban de cena. Estaba hundido y necesitaba salir. Me apunté y al finalizar acabamos en un club de Castelldefels. Yo no entraba a un puticlub desde hacía diez años. Y desde que me casé jamás se me pasó por la cabeza volver. Pero allí alguien del grupo conocía a uno de los porteros, uno de los que me han hecho esto, por cierto. Nos invitaron a copas y yo me fui a tiempo… —Se detuvo un instante—. Pero unas semanas después volví con ellos. Y esta vez nos pagaron unas putas que parecían supermodelos. Todo gratis.


  —Por Dios, Luis…


  —Lo sé, tú siempre dices «de putas, putadas», pero no fueron ellas las que me hicieron las putadas. Nos grabaron a unos cuantos. No sé los demás, pero yo estoy casado y me arriesgaba a perder a mi hijo y a mi mujer.


  —¿Qué les has contado?


  —Nada, te lo juro, solo me han pedido que les mire algunas matrículas de vez en cuando, nada grave. Pero últimamente presionaban para saber cosas de ti. No les dije nada que no pudieran saber preguntando a cualquiera, pero cuando vi que se habían llevado a Carol no pude aguantarlo y me fui a hablar con esos hijos de puta. Y aquí estoy, no conseguí pasar del vestíbulo.


  —¿Te estás escuchando, Luis? ¿Nada grave? Quizá tú no hayas sido, pero alguien les ha dado información a los rusos, lo saben todo de mí y de los compañeros de la Nacional. ¿Quiénes son los otros mossos?


  —No puedo, Xavi, entiéndelo. Lo perderé todo.


  —Ya lo has perdido, Luis. Y si no salvamos a Carol, arderás en el infierno, compañero.


  Se hizo el silencio.


  —Son González y Torrent, no sé en qué escamot están.


  —¿Cómo sabías que Igor podría estar allí?


  —¿Igor? ¿Crees que a mí me han presentado al gran jefe? Xavi, no sabía ni cómo se llamaba, pero una de las chicas me dijo una vez que en el club El Dorado es donde el jefe tiene su despacho. Hace ya mucho tiempo ella lo visitó una vez. Es lo más que he podido saber de ellos en un año. Espero que te sirva.


  Xavi se levantó para irse y se giró en la puerta.


  —No te deseo ningún mal y no sé cómo acabará todo esto, pero, Luis, hasta que no se aclare no vas a volver al grupo. —Hizo una pausa y calló algo que quería decirle, pero se lo quedó para él—. Cuídate.


  —Xavi… Por favor, salva a Carol.


  Capítulo 51


  En la mansión de Igor Orlov, su mujer se preparaba para ir a la peluquería, una muy exclusiva donde a veces coincidía con la mujer de Messi. Eso lo hacía todos los días que intuía que estaban a punto de llegar más mujeres. Con eso tenía bastante para acallar su propia conciencia. Era su forma de evadirse. Algunas eran solo niñas que, como ella, un día partieron del infierno blanco para llegar a uno peor pero con mejor clima. Igor no compartía esa información con su mujer, pero no le hacía falta. Su comportamiento cambiaba cuando tenía delante un negocio importante y, por cómo estaba de distante los últimos días, esta vez el cargamento de ganado debía de ser de los gordos. Las drogas y las armas a veces le daban más dinero, pero a la larga era evidente que no. Y ni una ni otra tienen la capacidad de testificar contra ellos. Las mujeres sí, por eso el proceso de adiestramiento, que consistía en violar, drogar y torturar hasta convencerlas de que lo mejor es claudicar e intentar pagar una deuda impagable, lo tenía unos días más huraño de lo habitual. Hasta que las bestias estaban bien domesticadas y listas para llevar al matadero en forma de clubes para deleitar a todo tipo de energúmenos, ricos, gordos y nauseabundos que no eran capaces de encontrar por sí mismos unas satisfacciones que se obtienen a través de la compra de la carne. Porque no es solo pagar para follar. Se trata de poseer, de que por unas horas esa mujer les pertenece y los va a complacer en todo lo que su imaginación sea capaz de producir, y no hay más sádico que el que es capaz de ver en otros seres algo que les es propio por dinero. Aunque sea por un espacio de tiempo limitado. Svetlana había pensado en eso muchas veces. Y cuando eso ocurría, qué mejor que disfrutar de los placeres inalcanzables para la mayoría de los mortales, pagando quinientos euros una tarde por un arreglo en el pelo.


  Igor veía salir por la puerta a su mujer y en algunas ocasiones recordaba que la había salvado de ese infierno en vida que les esperaba a muchas de ellas. Eso le hacía sentir bien. No a todas les esperaba un calvario. A ella la había librado de aquella vida y le había proporcionado una mejor. Una de cuento de hadas que ni siquiera hubiera sabido imaginar cuando era niño. Svetlana era suya, y solo para él.


  Mientras su mujer salía por la puerta, sonó su móvil. Era Dimitri Petrov.


  —Se ha adelantado el tema.


  —¿Para cuándo?


  —Mañana por la noche.


  —Bien. Llama a Nikolai y dile dónde hacer desaparecer a la poli.


  —¿Está seguro, vor?


  —Sí. Es importante que le digas dónde. No quiero que la encuentren nunca.


  —Como digas. Preparo la llegada.


  Igor se fue hasta su mueble bar y se puso una copa de Macallan. El de las grandes ocasiones.


  El día siguiente iba a ser un día importante.


  


  Xavi regresó a su unidad directamente desde el hospital y todos lo estaban esperando. No sabían muy bien adónde había ido, pero por su cara al salir del despacho después de hablar con Marta, algo no iba bien. ¿Qué podía ir peor después del secuestro de Carol?


  El sargento sacó su silla del despacho y formó un corro en medio de la sala, tal y como hacían a veces para ponerse al día en los casos. Andrea y Diego también se apuntaron. Carles, que era el único que sabía lo que pasaba, miró a Xavi y, con el simple cruce de miradas, este le contestó que sus compañeros del CNP se tenían que quedar.


  —Bien, solo lo saben Carles y Marta, de hecho ella es quien ha conseguido sacar la información. Lo siento, Edu, eres el que aún no lo sabe del grupo, pero también sabes que nunca oculto nada a los demás —dijo finalizando con un suspiro.


  —¿Qué pasa, Xavi? —preguntó la inspectora.


  —Luis está en el hospital.


  Edu se levantó de la silla, pero al ver que los demás no se movían intuyó que aquello era solo una parte del mensaje y se sentó de nuevo.


  —Luis está bien, Edu, tranquilo. El hecho es que se fue hasta la puerta del club El Dorado para… —Dejó un instante las palabras en el aire—. No sé bien para qué, pero salió de allí con una pierna y un brazo rotos.


  —Era de esperar, y lo siento por ti, amigo, pero sabían demasiado de nosotros —dijo Diego.


  Carles hizo el ademán de contestar, pero comprendió que ahora le faltaba mucha información y se iba a poner a defender a un compañero sin estar seguro de que tuviera defensa. Xavi siguió.


  —Es lo que parece, pero no ha sido Luis quien nos ha vendido. Ha hecho algo malo, pero no es un traidor. No nos lo haría a nosotros ni a la memoria de su mejor amigo. Han sido dos mossos de otra unidad. Dos de patrullas. Ya iremos a por ellos. Ahora lo importante es que sabemos dónde tiene el despacho Igor. Podemos ir a por él, solo nos hace falta…


  El sargento no pudo acabar la frase porque se abrió la puerta de la sala y entró el inspector Márquez con muy mala cara. No era para menos, detrás de él venían cuatro mossos con traje y una mossa que Xavi sabía que era de Asuntos Internos. Por último, entró el intendente Balsells.


  —Xavi, verás… —intentó decir Márquez.


  —Lo que el inspector quiere decirle es que están todos relevados del caso de Rosalía Llongueras —se adelantó la sargento Morales.


  La mossa, rubia, con los ojos azules, nariz desproporcionada y cuerpo de marimacho se plantó delante del sargento Masip.


  Márquez entró en cólera.


  —Sargento, si me vuelve a interrumpir, me importa una mierda que sea de la DAI. La envío a tomar por culo —le dijo el inspector.


  La mujer no se intimidó y, como se dice en Tráfico, se apuntó la matrícula. El intendente Balsells intervino antes de que la sangre llegara al río.


  —Lo siento, Masip. La fiscalía ha insistido en que se deje de perseguir a los rusos hasta que se hayan hecho las detenciones. En las intervenciones telefónicas hablan de ti y tu visita al club, y aunque parece que les has puesto nerviosos, la fiscal no quiere riesgos. Inspectora Martínez, muchas gracias por sus servicios. Haré un informe para su jefe destacando su buen hacer, pero la investigación conjunta ha concluido.


  Andrea se levantó con cara de incredulidad y Diego hizo lo propio.


  —Lo siento, pero usted no tiene autoridad sobre nosotros.


  —Pero su comisario sí —le dijo la sargento Morales—. Llámelo y comprobará que no está muy contento con sus avances en el caso.


  —No me puedo creer que le estén dando la espalda a su propia compañera. A mí tendría que darme igual y parece que me importa más que a ustedes. Estoy harta. —Se puso la bolsa al hombro y se giró hacia Xavi—. Mucha suerte, compañero, pero yo no abandono.


  Diego, que se había retirado a atender una llamada que debía de ser importante, entró de nuevo en la sala con cara de pocos amigos.


  —El comisario nos releva, la bicha esta —dijo señalando sin complejos a la sargento de los Mossos— se ha encargado de eso.


  —Bien —se resignó la inspectora—. Vámonos de aquí.


  Cuando los dos policías nacionales salían por la puerta, apenas pudieron escuchar a la sargento de la DAI que les decía a gritos que tenían que devolver las credenciales.


  —¿Cómo nos hacéis esto? Una compañera está en manos de esos rusos. No creo que la tengan viva mucho tiempo —imploró Edu.


  Balsells se dirigió al grupo, que no se había movido de sus sillas.


  —Nadie mejor que yo para saber que esto es una mierda, pero la fiscal ha sido tajante. Los ha avisado a ellos, por si no teníamos suficientes herramientas para manejar el asunto —dijo mirando a los agentes de la DAI, que permanecían de pie en espera de instrucciones—. Es evidente que la investigación por la muerte de la señora Rosalía Llongueras continúa abierta, pero nos ordenan que esperemos a que se haga la operación porque, además, a la jueza le han dicho que incluso puede que su asesino fuera el hombre descuartizado encontrado anteayer por los mismos rusos. El falso cura.


  —No lo es —dijo Xavi muy serio.


  —Déjame acabar. Está prevista la llegada a España de un grupo de entre veinte y treinta chicas. Algunas menores. Puede que muy menores. Se habla de niñas. Ahora para la fiscalía eso es prioritario, porque no hay ninguna información objetiva que lleve a pensar que los rusos tengan a Carol.


  Xavi pensó que no podía revelar lo que sabía, que tampoco era gran cosa, puede que tampoco consiguiera nada y no podía romper la promesa a Nikolai. Una cosa eran los miembros de su grupo y otra meter a todo el cuerpo en ello.


  —Vamos, hombre —dijo Edu, saltándose una montaña de galones y tuteando a un intendente.


  Marta miraba la escena sin casi expresión y con la certeza de que si Xavi no estaba en el caso la vida de Carol estaba pendiente de un hilo muy fino. Intuyó que Balsells tenía la misma impresión.


  —¿Y por qué ellos? —dijo Carles, señalando a los del traje.


  —Ha habido filtraciones.


  —No han sido de aquí —replicó Xavi.


  No hubo contestación instantánea. La sargento Morales se acercó a Masip.


  —Veo que falta un miembro de su equipo. ¿Dónde está el agente Luis López?


  —Llamó y dijo que no se encontraba bien —se adelantó Marta—. Hay un brote de gripe.


  —Ya.


  Márquez se incorporó.


  —Nadie lo siente más que yo, Xavi, pero no podemos hacer nada. Espero que todo acabe rápido y podamos volver a centrarnos en buscar a Carol por esta vía. Los del grupo de desaparecidos no dejarán de buscarla. Ya sabes que Pere es muy competente.


  Masip los miró y pensó que, después de aquello, ¿cómo les podía contar que se había visto con Nikolai y que este le había dicho claramente que tenían a Carol? Hablar en ese momento era sentenciarla a muerte. Balsells, que había entrado sereno, se estaba desmoronando y su cara era un poema. Nada podía hacer contra las órdenes de la fiscalía, que en caso de desobediencia lo llevarían derecho al juzgado y con el caso traspasado a otro cuerpo policial. Si intervenía, no conseguiría nada, y si no lo hacía, tampoco. Optó por apelar al sentimiento que Carol le había transmitido de su jefe Masip. La sargento Morales siguió.


  —Desde este momento y hasta que no haya otra orden superior deben abandonar esta sala y no podrán entrar en el edificio hasta que se les comunique. Recojan y váyanse.


  —Xavi, arreglaré esto —le prometió Márquez.


  Nadie parecía tener la intención de moverse.


  —Vamos —dijo al fin Xavi.


  Todos se incorporaron y empezaron a recoger sus cosas.


  —No se pueden llevar documentos —siguió ordenando Morales.


  Ese día no había avances importantes y todo lo que necesitaba Xavi lo tenía bien desplegado en el comedor de su piso. Empezaron a salir por la puerta.


  —No se preocupe, sargento —le dijo Balsells a Xavi cuando este pasó por su lado. Se acercó a su oído y le susurró—: Esto no durará más de veinticuatro horas.


  —¿Qué le ha dicho?… —empezó a decir indignada la sargento Morales. Se arrepintió enseguida de aquella pregunta a un intendente. Por muy de la DAI que fuera, no le convenía enemistarse con alguien a quien pronosticaban un inminente ascenso a comisario. Con la cara de odio que vio en Balsells optó por girarse e irse hasta la puerta, que ya cerrarían sus agentes cuando acabaran de revisar aquella investigación en busca de pruebas para inculpar al topo. Sobre todo, en los papeles del agente Luis López. Aunque la sargento no descartaba poder meterle mano, por fin, a Masip.
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  Después de mucho tiempo, el grupo de Xavi se volvía a reunir en el bar de la calle Muntaner. La última vez que tuvieron que tomar decisiones drásticas fue en el caso del Fénix. Esta vez la cosa no pintaba mejor. Los cuatro estaban con sus consumiciones y sus pensamientos. Xavi tenía un presentimiento extraño. Allí se habían llegado a reunir siete agentes y en ese momento solo quedaban cuatro del grupo original de Masip.


  Con Luis López, ahora, ya no se podía contar.


  Xavi no había dejado de preguntarse qué había hecho mal para que uno de sus agentes cayera en el yugo de la desesperación y no encontrara otra puerta que la de evadirse en camas ajenas. En mujeres que no son de nadie y son de todos. En el bucle que supone no reponerse de una gran pérdida. ¿Cómo iba a reprocharle estar así?, él también buscó la redención en soledad. Pero hay un límite, y dar información a un grupo mafioso era algo que Masip no podía tolerar. Aunque fueran unas matrículas. Una de estas podía ser de un grupo rival o de una patrulla policial de cualquier cuerpo, y con esa información se iba al traste una investigación que el propio Luis sabía lo que costaba de conseguir. Esa información ponía vidas en peligro. Desgraciadamente, pasara lo que pasara en el caso de Rosalía o de Koschéi o como quiera que al final la prensa quisiera llamarlo cuando supieran de su existencia, Luis no podía volver. La confianza había sido y seguiría siendo la base de su grupo. No sabía trabajar de otra manera. Lo de Luis era lo más parecido a una traición en una pareja. Los sentimientos no son muy diferentes. Has confiado en alguien y te ha traicionado.


  Xavi se pasó las manos por la cara y se encontró con la mirada de Marta. Carles parecía hablarle mentalmente a su jarra de cerveza y Edu estaba absorto en algún punto de la mesa. Nadie era capaz de decir nada. Eran muy conscientes de que la vida de Carol estaba en el filo de la navaja.


  Xavi por fin alzó la vista y les dijo:


  —Esto es lo que vamos a hacer.


  


  Al día siguiente, el grupo de Masip rellenaba un día infeliz sin tener que ir a trabajar. Para la sargento Morales estaba claro que estos no se iban a quedar con los brazos cruzados. Por eso la sargento de la DAI había montado una estrecha vigilancia a sus miembros para asegurarse de que no metían las narices en el caso de la trata de blancas que llevaba la División de Investigación Central y de paso poder detener a uno de sus componentes. El agente Luis López tenía que explicar muy bien por qué salía en algunas grabaciones que habían hecho en compañía de los dos mossos que ahora estaban detenidos y su número de teléfono aparecía en los listados de las llamadas intervenidas a los rusos. No había hecho falta mucho esfuerzo para que un mosso lo rajara todo y explicara a los agentes de la DAI quiénes eran los otros compañeros del cuerpo y un agente de la Guardia Urbana de Barcelona que a veces se pegaban las fiestas en El Dorado. Los dos mossos ya detenidos eran los principales sospechosos de pertenecer al grupo, en realidad los pensaban poner a disposición del juez como integrantes de la red de trata de mujeres, puesto que ellos habían colaborado pasando información. Sin embargo, no podían saber qué relación tenían los otros policías. Ellos estaban perdidos y lo estaban rajando todo. Aun así, Morales no tenía suficiente como para inculpar al agente del grupo de Masip. Pero si los pillaba intentando ayudarlo, sabiendo que estaba bajo investigación de la DAI, podrían meterle mano a Masip, y ella le tenía ya muchas ganas. Tiempo atrás, cuando esta era caporal, se había librado por el caso del Fénix, y eso que estaba implicado en unas muertes muy sospechosas. Ella nunca creyó su versión y pensó que tarde o temprano la cagaría y le podría echar el guante. No era un corrupto, pero a su criterio era peor porque se saltaba la ley por defender a mossos que quizá sí lo eran. Morales había llegado a odiarlo, porque este casi la había dejado en ridículo delante de sus jefes y eso nunca se lo iba a perdonar.


  En el coche, con uno de sus agentes, seguía los movimientos de un hombre que paseaba tranquilamente con dos niñas por la calle junto a una mujer.


  El caporal Carles García, con su esposa y las pequeñas, se dirigía a la puerta del colegio, cosa que no podía hacer muchas veces por su trabajo. Su mujer estaba atenta a que las pequeñas no salieran de la acera mientras él caminaba a su lado. Este estaba al teléfono conversando con un mosso y estaba utilizando el terminal de ella. Por alguna razón que tampoco le había explicado bien, había dejado el suyo en su casa desconectado. Solo sabía, y en realidad era lo que le importaba, que le habían dado un par de días de fiesta aunque quizá lo activaban si había una urgencia. Ella misma sabía que Carol estaba secuestrada y le costaba entender por qué no estaban buscándola sin descanso, pero Carles le había dicho que el grupo de desaparecidos lo estaba haciendo. Como la prensa no lo sabía, aún no se había montado un carnaval mediático. Ahora solo importaba dejar a sus hijas en el colegio y después, como tenían la mañana libre, Carles ya le explicaría qué estaba pasando. Este seguía al teléfono.


  —Sí, sí, me están siguiendo. He hablado con Edu y Marta y ellos también tienen sombras —dijo mirando de reojo por un escaparate a un hombre joven que había detectado desde que había salido de casa.


  —A mí también me sigue un mosso. Creo que el binomio va en moto dos calles atrás —le dijo Xavi mientras caminaba por el paseo de Gràcia dirección a las Ramblas.


  —Me voy a ir a desayunar con la parienta, que no entiende nada. Cuando des la señal nos reunimos en el punto de encuentro. Aunque no creo que hayan conseguido que les den una orden para pincharnos los teléfonos, me llevaré el de mi mujer.


  —Yo tampoco lo creo, no hemos cometido delito alguno, y dudo que tengan tanto como para imputar a Luis. Pero mejor ser precavidos. Le he enviado un mensaje a Nikolai, y en cuanto contacte, nos moveremos. Me temo que el dispositivo de la División de Investigación Criminal será pronto, por lo que cuando se inicie, Carol estará perdida.


  —¿Crees que ella aún…?


  —Esperemos que sí. Nikolai está jugando a un juego peligroso y ahora tiene el as de diamantes en la mano. No lo puede desaprovechar y no tirará su mejor baza.


  —¿Y si él es Koschéi?


  —Si él es el asesino, no podrá dejar pasar la ocasión de matarla. Lo lleva en sus genes. Recemos porque no lo sea y que su ambición sea más grande. Hay esperanza, amigo.


  —Cuídate, Xavi. Y no hagas locuras.


  —Ya. Hasta luego.


  En el coche de los mossos de la DAI, la sargento seguía a distancia a la pareja y las niñas mientras estos se metían en un colegio. El mosso que conducía observaba la escena sin entender demasiado aquello.


  —Sargento, ¿de verdad tenemos que ir detrás del grupo de homicidios? Dicen que Masip es un gran investigador. Y, además, se rumorea que han secuestrado a una mossa, ¿no deberíamos…?


  —¿Tú por qué te metiste en Asuntos Internos? —le contestó secamente.


  —Porque no soporto a los policías corruptos. Son lo peor para nuestra profesión.


  —Pues ya tienes tu respuesta.


  El mosso dudó, pero no pudo evitar otra pregunta.


  —¿Y quién decide quiénes son corruptos?


  La sargento lo miró con desprecio.


  —Lo decido yo.
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  —Bebe, creo que ayer no pude llegar a tiempo de ponerte suficiente agua.


  Carol levantó la cabeza y vio la silueta del hombre que tenía delante. Su acento ruso lo delataba. Se encontraba en la misma situación que todas esas chicas que estaban investigando. Que este no le hubiera mostrado el rostro no era una mala señal, pero ahora mismo solo quería escucharlo hablar. Necesitaba información y, después de dos días, por fin podía ver a su captor. La cara oscurecida por la pobre iluminación no le sonaba de nada, pero observó los tatuajes que asomaban por debajo de las mangas de la camisa mientras le daba una botella de agua grande de plástico y un trozo de pan. Tenía demasiada sed como para pararse a pensar en si el agua contenía alguna droga. Se la bebió entera derramándola por la comisura de los labios. Mientras le daba un mordisco al pan, el hombre se levantó y le volvió a llenar la botella de agua del grifo. El agua de Barcelona es repugnante, pero le supo a gloria. El pan era tierno.


  —¿Cómo quieres que te llame?


  Carol dudó un instante, pero enseguida salió por su boca un nombre e inmediatamente después no supo si había hecho bien.


  —Delia —respondió.


  Lo hizo casi de manera instintiva. Ella, en su trabajo, cuando estaba metida en alguna investigación con confidentes se hacía llamar así. Ya lo había dicho y no podía rectificar. El hombre parecía que se conformaba. Las preguntas se amontonaban en la cabeza de la mossa. Si no sabía quién era, ella también tenía un as en la manga. Quizá no sabía que en realidad era policía y eso la podía salvar. O no. O quizá eso era lo que acababa condenándola. Prefirió callar de momento, puesto que lo único que le había oído decir en tres días era que iba a intentar que saliera de allí con vida.


  Carol empezó a comprender que a pesar de lo que Xavi y su grupo pudieran hacer, además de todo el cuerpo de la policía catalana, que la debían estar buscando, ella también tenía que saber mover sus piezas para que encajaran, porque ahora mismo para aquel hombre solo era una chica de treinta años, con un vestido y unos zapatos que se llamaba Delia. Mientras el hombre se mantenía a distancia observándola, prefirió no pensar en todas la violaciones que había sufrido Sasha según el informe forense. Continuó dándole pequeños bocados al pan, sabiendo que llegados a ese punto no podía más que rezar para que aquello acabara pronto, o que su propio espíritu no se quebrara, que es lo que les acaba pasando a los secuestrados de larga duración.


  —Bien, Delia. Hay algo que necesito hacer.


  De repente se quedó helada cuando vio que el hombre sacaba un cuchillo que relucía en la penumbra. Se acercó a la mossa y sin mediar más palabra le volvió a colocar el pañuelo en la boca y le hizo unos cortes en la parte baja de la pierna derecha. Carol gritó de dolor bajo el pañuelo mientras veía la sangre brotar por su tobillo.


  El hombre le hizo unas fotografías con el móvil. Se alejó una vez se sintió satisfecho y se sentó en el sofá.


  La mossa no pudo dejar de llorar de desesperación cuando vio que en su espinilla ahora se podía leer, entre la sangre, lo que parecía ser una letraK.
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  Mientras caminaba por el parque Joan Miró, cerca de su casa, por donde incluso algún día había ido a correr, Xavi no podía olvidar la imagen que le había llegado a su móvil solo media hora antes. Una pierna de una mujer con unaK marcada en la piel entre surcos de sangre. No le había costado mucho saber que esa pierna era la de su agente. Había tenido una punzada en el corazón al abrirla y no se quitaba de encima una sensación que mediaba entre la rabia y esa calma necesaria para poder llevar aquello de la manera más profesional posible. Eso era lo que podía llegar a salvar a Carol. A lo lejos, sentado en un banco, estaba aquel ruso que se traía entre manos el peor de los asuntos. Un juego entre la vida y la muerte donde se movía como pez en el agua.


  —Está bien. Aquí me tienes. Antes de nada quiero una prueba de vida. Si no, el juego acaba aquí y tú te vienes conmigo por las buenas o por las malas. Imagino que la foto, desde un teléfono que no tengo grabado en mis contactos, me la has enviado tú.


  Xavi se sentó al lado del ruso. Nikolai echó un vistazo a su alrededor. Estaba seguro de que el mosso no había ido solo, pero lo estaba haciendo bien porque no conseguía encontrar a sus hombres.


  —No he traído prueba, pero no te queda más remedio que confiar en mí. Te aseguro que tu agente está viva. Es tu punto débil y no me interesa perderlo. Pero te puedo mostrar otra foto —le dijo enseñándole el móvil.


  Xavi respiró hondo, cerró los ojos instintivamente, pero los volvió a abrir de inmediato para poder grabar aquella escena en su mente. Se veía a Carol en el suelo de un piso atada, y en su tobillo claramente tenía inscrito en sangre unas marcas en forma de K. No iba a ganar nada con la ira, por lo que respiró de nuevo. Sabía que era difícil conseguir esa prueba de vida, pero tenía que intentarlo, y ahora esa foto era todo lo que tenía y allí estaba con vida. Era una imagen algo más ampliada que la que había llegado y confirmaba el peor escenario posible. Necesitaba pensar que lo que le decía era cierto, que a pesar de lo que mostraba la fotografía, Carol seguía viva. De hecho, como bien sabía el ruso, no le quedaba otro remedio.


  —¿Qué es lo que quieres, Nikolai? ¿Qué juego te traes entre manos? Conocí a Igor y tengo la impresión de que vas por libre. Ya has marcado a mi agente y eso te convierte en un psicópata. No me puedo fiar de ti. Si le haces daño, te encontraré.


  —Eres listo, y como tengo algo tuyo que jamás cambiarías por nada, te diré lo que quiero. No hace falta una amenaza. Eso solo es un rasguño. Y nadie ha dicho que se lo haya hecho yo. Pero te aseguro que ella está bien. —Se detuvo y miró a Masip—. Lo que te voy a decir me costaría la vida, pero tú no hablarás. No te conviene.


  —Te escucho.


  —Quiero la cabeza de Igor. Así de simple. Ah, y como ya sabes de qué te hablo, eso hará que te libres de Koschéi.


  —¿De Koschéi? —intentó disimular Xavi para ver qué decía el ruso.


  —Sabes bien que no era el falso cura. Creo que Igor te lo podrá explicar bien. Y no pongas esa cara, las chicas del club te habrán hablado de él. A mí me lo han contado. Y sé que a ti también.


  —Ya. ¿Cómo sé que no eres tú? Me has enseñado una foto de mi agente con su marca.


  —¿Yo? —El ruso hizo una mueca parecida a una sonrisa—. Eso te tocará averiguarlo a ti.


  —Por Igor no te preocupes, sé que los Mossos le meterán el guante en breve y te lo digo porque quiero recuperar a mi agente. Llegados a este punto, dudo que corras a decirle nada después de lo que me has pedido.


  —No me has entendido, Masip. No lo quiero entre rejas. Sabes bien que un vor no pierde mucho en la cárcel. Saldrá no muy tarde y seguirá con el negocio. —Hizo una pausa—. Lo quiero muerto.


  Xavi giró la cabeza y lo miró intentado analizar lo que le estaba pidiendo.


  —A él y, por supuesto, a Koschéi. Su vida por la de tu agente. Uno te librará del otro.


  —¿Me estás pidiendo que mate a tu jefe?


  —Te estoy cambiando la vida de tu agente por la suya.


  —No puedo presentarme en el club y matar a Igor. Lo sabes. Y no sé quién es Koschéi, aunque es una posibilidad muy real que sea él.


  —Ese es el trato. Yo necesito estar fuera de esto y permanecer en otro lado. Aunque no te lo parezca, tengo familia a la que la mafia puede llegar fácilmente. Si no, sabes bien que ya habría acabado con él, pero en ese caso las otras familias no me aceptarían y sería hombre muerto y mi familia también. Nadie mata a un vor sin consecuencias.


  —Y me pides que lo haga yo.


  —A ti no te tocarán. Eres de la pasma. Si muere bajo fuego de la policía, nadie se sentirá obligado a vengarse. Simplemente otro ocupará su lugar.


  —A eso vamos, ¿no? Quieres el negocio. ¿Y cómo coño pretendes que lo «elimine»? Sabes que no puedo hacerlo, y estás condenando a mi agente.


  —Mira, Masip. Igor es una rata. Ha matado, ha violado a mujeres y niñas, y muchas otras cosas que ni te imaginas, para llegar arriba. Casi es un acto de justicia. Y te he dado todo lo que necesitas para acabar con él. Quiero que muera, no he dicho que lo mates tú.


  Xavi se levantó del banco y tuvo la tentación de irse, pero no podía hacerlo. Observó al ruso, que seguía allí sentado mirando al frente.


  —Estoy fuera del caso. No sé si llegaré a él a tiempo.


  —Yo te diré cuándo llegan las chicas nuevas. También traen niñas, las han pedido tipos con mucho dinero. Si lo detienes a tiempo serás un héroe. Luego depende de ti. Su vida y la de Koschéi por la de tu agente. Yo cumpliré. ¿Tienes la lista que te di?


  Masip señaló el bolsillo de la chaqueta.


  —Con eso tienes bastante. Te darás cuenta de que ese simple papel puede ser muy útil. Solo tienes que descubrir qué hacer con él. Estate atento, que yo te diré dónde y cuándo llegan las niñas. Tus amigos de la pasma seguirán un transporte que no lleva nada. Los están esperando.


  Nikolai se levantó del banco.


  —Cuando esté hecho, me mandas una prueba por teléfono a este móvil. Es uno seguro. Una foto o lo que puedas, y yo libero a la chica. Si no, nunca volverás a verla —concluyó—. Una vez se inicie todo, tendrás hasta las doce de la noche para enviar la prueba. No nos veremos más, Masip. No pareces mala persona, pero eres el único que puede hacer esto y sé que nos entenderemos. Ah, y si lo consigues tendrás un premio extra.


  —Eres un hijo de puta, Nikolai. Lo que me pides es algo que no puedo hacer.


  —Sé que sí. De hecho, estoy seguro de que hallarás la fórmula. Recuerda una cosa que creo que ya sabes: la muerte siempre se paga con muerte.


  El hombre se alejó por la zona arbolada y desapareció. Xavi se volvió a sentar en el banco y sacó la lista que le había dado hacía unos días. La leyó de nuevo, con aquel nombre en primer lugar que estaba medio tachado. «Hassan 16-01-2013». ¿Cómo ese papel lleno de nombres le podía ayudar a acabar con Igor?


  De repente, su móvil vibró y Xavi lo abrió para ver con espanto que en otro mensaje sin remitente le entraba otra fotografía que parecía estar hecha en la misma habitación que la que le había enseñado antes Nikolai. En ella se veía desde otro ángulo la pierna de una mujer con una herida ensangrentada en forma deK. Por los zapatos no le quedaban dudas de que era la pierna de Carol. Otro incentivo para acabar de convencerlo, pensó. No le hacía ninguna falta.


  Cuando llegaron Edu y Marta, el sargento los miró con cara de circunstancias.


  —No nos devuelve a Carol, ¿verdad?


  —No —dijo guardándose el teléfono en el bolsillo.


  —¿Y qué quiere a cambio?


  Masip dudó en responder, pero se levantó del banco y se dirigió a sus agentes para irse.


  —Mi alma, Marta. Tan solo mi alma.


  Capítulo 55


  Siempre llega un momento en la vida en que las personas tienen que demostrarse a sí mismas de qué pasta están hechas. A Xavi le tocaba superarse demasiado a menudo. Hay policías que jamás han tenido que desenfundar su arma. Incluso en países como los Estados Unidos, a pesar de lo que vemos en los informativos donde parece que todos andan por ahí disparando a la gente. Otros policías se meten en las oficinas y nunca más pisan la calle. Eso Masip jamás lo había criticado. Siempre pensó que eran necesarios y que mientras lo hicieran otros ese trabajo nunca le tocaría a él. Pero luego están aquellos policías que parece que siempre pisan mierda. Al final Xavi siempre llegaba a la conclusión de que no era ningún tipo de maldición ni nada parecido. Simplemente, esas situaciones sorteaban la vida de muchos policías hasta que encontraban al que era capaz de hacerles frente. No todo el mundo puede hacer ciertas cosas, y de eso el sargento era bien consciente.


  ¿Qué estaba dispuesto a hacer por su agente? Esa pregunta lo iba a atormentar toda esa noche. Iba camino de convertirse en la tercera noche sin apenas dormir y su cuerpo empezaba a tener síntomas de agotamiento. Así no sería capaz de emitir un buen juicio en la jugada de ajedrez que la vida estaba tejiendo en aquel tablero. Pensó en llamar a su amigo y expolicía nacional Alejandro Arralongo. Él era el experto en el ajedrez. Pero esa partida estaba ya demasiado avanzada como para incorporar más jugadores.


  En el sofá de su casa se estiró con el canal de noticias de veinticuatro horas casi sin volumen y se medio durmió. No podía hacer otra cosa que dejarse ir porque sus párpados, directamente, casi no lo obedecían.


  Ni siquiera él podría matar a nadie a sangre fría. Su propia experiencia le decía que era capaz de dormir con alguna carga que sería imposible para otros, pero esto era diferente. Su vida por la de Carol. ¿Cómo resolver esa ecuación sin mancharse las manos? Eso era imposible y él lo sabía. No le quedaba otra que esperar rescatar a esas niñas, que visto desde esa perspectiva ya bien valía la pena aceptar la ayuda de Nikolai y después esperar a ver cómo se resolvía todo. Porque Nikolai le pedía la cabeza de su jefe y la de Koschéi, y estaba claro que, por la foto que le había enviado, él tenía muchos números de ser el asesino de mujeres. ¿Quería que lo atrapara para ser un personaje público eternamente conocido por sus atrocidades? No parecía ser ese el objetivo, pero, claro, nada tenía sentido. Que le pidiera que Igor estuviera muerto como parte del trato era bastante lógico en alguien que quiere hacerse con el negocio. Aunque tampoco dudaba de que el ruso ocultaba algo que ni él ni su famoso instinto X eran capaces de descifrar.


  Con una nube de pensamientos extraños y un dolor de cabeza acuciante, Xavi logró dormirse un rato en el sofá. Con su comedor repleto de fotografías de chicas que jamás iba a conocer, pero con la inquietud de dar respuesta a sus almas destrozadas. Allá donde estuvieran tenía que llegar hasta ellas de alguna manera.


  Cuando se despertó a las seis de la mañana, lo hizo como si llevara sin dormir una semana. Aunque le costó levantarse, sabía que una vez abierto un ojo las imágenes de Carol iban a volver a su mente y le iba a ser imposible volver a caer en brazos de Morfeo. Vio que la pantalla de su teléfono estaba iluminada. Lo cogió para comprobar qué mensaje llevaba esa luz. Lo abrió, pero antes su corazón dio un vuelco cuando pensó que podía ser otra fotografía. No lo era. Era un mensaje de Andrea. Solo decía: «Semper Fi».


  Xavi se levantó del sofá y tropezó dos veces con los muebles antes de llegar al lavabo y echarse agua a la cara. Volvió al teléfono y releyó el mensaje —de la que ya era una amiga— buscando por qué la inspectora le enviaba un mensaje que es un lema de los marines norteamericanos. Algo así como: «Siempre fieles».


  Se duchó y se vistió, pero antes de salir a la calle pensó que aquel iba a ser otro día largo. Tenía que estar preparado para cuando Nikolai le enviara la dirección de la entrega de las chicas. Tenía que reaccionar a tiempo. No sabía bien qué iba a hacer, pero estaba claro que, llegado el momento, él estaría allí. Y seguramente delante de él estaría Igor. Y todos sus hombres. Y puede que Koschéi. De nuevo, demasiados interrogantes. La cosa no pintaba bien.


  Carles iría con Marta y Edu con Xavi.


  Así lo habían planeado el día anterior. En dos coches tenían más opciones de actuar rápido. Eran demasiado pocos, pero en cualquier caso informarían a los agentes de la División para decirles dónde estaban. Con ellos estaba el GEI. No había problema por ser menos, pero todo requería de tantos factores que Xavi temía que de alguna manera aquello se le estaba escapando de las manos. Y Carol seguía encerrada en algún lugar, sola y desamparada.


  Sobre las siete y media, Masip bajó a la calle Rocafort, donde vivía, y se dirigió al bar de la esquina. Aquel día, y mientras no tuviera la información para actuar, iba a hacer una visita a la llamada «Catedral del Mar». Era una tradición para él cuando algo no cuadraba y ni en su piso rodeado de diagramas era capaz de resolver un enigma. Y aquel estaba siendo complicado. Quizá una iglesia no era el mejor lugar para decidir si cambiaba la vida de Igor y de Koschéi por la de Carol. ¿Iba a ser capaz, una vez lo tuviera delante, de apretar el gatillo? Igor era un asesino y quizá un violador. O puede que las dos cosas, si era Koschéi, cosa que tampoco podía descartar, pero aun así, no iba a ser fácil. Se puede matar a un monstruo, pero no es lo mismo que matar a una persona. En esos pensamientos, Xavi se encontró de frente con dos personas que conocía, pero que en primera instancia no reconoció. Básicamente porque no deberían estar allí. En la puerta del bar, esperándolo, estaban Andrea y Diego. Xavi sonrió como quizá Andrea no había visto antes.


  —No se deja atrás a una compañera —le dijo Diego mientras Masip le estrechaba la mano.


  Luego fue Andrea quien se acercó a Xavi. Lo miró a los ojos y le dijo:


  —No hay nada más que añadir. ¿Cuál es el plan?


  Capítulo 56


  El GEI estaba apostado en las esquinas que confluían en el paseo de la Zona Franca. Controlaban todas las entradas a la zona. El equipo de la DIC, que llevaba el caso de la mafia rusa con el subinspector Gómez al frente, esperaba con ansia que se iniciara todo. Llevaban casi dos años con aquel caso. Son investigaciones muy costosas y con el hándicap de que los principales capos de esos grupos no tienen propiedades, teléfonos ni nada rastreable a su nombre. Se necesitan muchas declaraciones, seguimientos y pinchazos telefónicos, que aportan poco, para llegar al momento en que se encontraban ahora. Es un trabajo de chinos que además se encuentra con un obstáculo añadido: el idioma. Necesitaron un traductor de confianza, que también les costó encontrar. Y después les surgió otro problema. Algunas chicas hablaban de un monstruo que hacía que de vez en cuando una de ellas desapareciera sin dejar rastro. Hablaban de un tal Koschéi. Fue una alarma que desapareció una vez comprobaron que aquello no era más que mitología rusa. Pensaron que los rusos habían encontrado la fórmula que ya utilizan los africanos con las mujeres de sus países. Unos las amenazan con el vudú y ellos con el tal Koschéi. Menuda idiotez, pensaron. Lo importante era que al final de tantas piedras en el camino estaban allí.


  Y los estaban esperando.


  Por fin los rusos habían tenido un desliz y, gracias a que habían filtrado información a los dos mossos que sabían que se la pasaban a los rusos, estos habían caído en la trampa y estaban convencidos de que la policía los esperaba al día siguiente. Las conversaciones eran claras. Iba a llegar un cargamento de mujeres, entre ellas algunas menores, y era la oportunidad de meterle mano a la mafia rusa.


  La sargento Morales había detenido a los dos mossos que estaban en nómina y seguían buscando al agente Luis López, que por algunas escuchas telefónicas sabían que tenía algún tipo de relación con ellos. No lo encontraban, pero no importaba. Tenía una orden de búsqueda y detención policial y no podía entrar en ninguna comisaría de los Mossos d’Esquadra. Por lo tanto, no podía acceder a un ordenador —también le habían quitado el acceso informático— e informar a los rusos de la operación policial. La cosa estaba yendo bien.


  Por la información que tenían, las chicas iban a ser introducidas en España por medio de unos camiones con remolques y unos habitáculos camuflados en el interior. Iban a utilizar el puerto y los contenedores de De la Torre, que también iba a ser detenido, para introducirlas y pasar la aduana. Ya lo habían hecho otras veces, pero esta vez los cazarían. Eran camiones que transportaban pescados, que son perecederos. Sabían que los agentes de la policía de Tráfico, en caso de pararlos para comprobar la carga y los papeles, requerirían el menor tiempo porque necesitan llegar lo antes posible a destino. Y en algún caso ni abrían la carga.


  Una vez salieran del puerto, allí estarían ellos. No se puede ir muy lejos con camiones pesados.


  A las ocho de la tarde, cuatro camiones salían del puerto en fila. Eran de las empresas de De la Torre, y el subinspector Gómez dio la señal. En ese momento, casi cien agentes de los Mossos d’Esquadra, entre investigadores, Brigada Mòbil y GEI se coordinaban a la perfección para detenerlos. La operación había sido un éxito y los cuatro conductores fueron reducidos ante su asombro por los grupos de intervención. Estos no eran rusos y tampoco parecían entender qué estaba pasando. Suele ocurrir que se utilice a gente corriente para esos transportes, pero el subinspector Gómez llevaba demasiados años como para no darse cuenta de que aquellos tipos estaban demasiado sorprendidos.


  Cuando abrieron los contenedores, los sorprendidos fueron los policías.


  


  Según le había indicado Nikolai, el transporte de las mujeres y las niñas se iba a producir en un autocar de turistas. Para entrar en España lo iban a hacer por Andorra y, dentro, junto a las mujeres y las niñas, llevarían a unos cuantos integrantes del grupo mafioso. Para disimular aún más que eran tan solo familias de turistas rusos, se iba a camuflar entre otros dos autocares que hacían esa ruta. Semanalmente parten autocares de esos adinerados visitantes que viajan desde Barcelona al país de los Pirineos y vuelven después de las compras. Eran tres autobuses, aunque en el viaje de ida solo había dos. Para la vuelta, y a partir de la parada que hacían en el restaurante Bon Compte de Ponts para comer, se iba a unir otro de la misma empresa. Con un pequeño suplemento a los conductores de los dos primeros se habían evitado preguntas incómodas. De hecho, dentro de ese tercer autocar solo se veían mujeres, hombres y niñas que no eran demasiado diferentes de los que llevaban ellos. Nadie hubiera reparado que no había ningún niño varón dentro.


  Los autocares procedentes de Andorra tenían que entrar por la Diagonal. Se hacía el trayecto normal para no levantar sospechas. Tenían prevista la parada en la Estación de Sants, donde Xavi, en su propio coche, estaba aparcado en un lateral con Andrea de compañera. En otro coche estaban Carles García y Diego, y en un tercero Edu y Marta.


  Solo veinte minutos más tarde de lo previsto, los tres vehículos llegaban a la capital catalana. Xavi dio el aviso a través del grupo de WhatsApp y todos se prepararon para iniciar el seguimiento.


  Tal y como Xavi tenía previsto y siguiendo el guion que le había marcado Nikolai, uno de los tres autocares no hizo la parada prevista y se desvió hacia la calle de Tarragona. No podían arriesgarse y el caporal García, junto con el oficial Diego de la Policía Nacional, se iban a quedar a ver quién bajaba de los dos que sí seguían su itinerario habitual. Tirando de contactos había conseguido que un sargento de la Guardia Urbana, que era íntimo amigo suyo, le pusiera, sin hacer muchas preguntas, un control de Tráfico justo en la parada de autocares de plaza de Espanya. Mientras, Xavi y Andrea, con Edu y Marta en otro coche, seguían al que seguramente llevaba a las mujeres y las niñas a otra parte.


  El autocar siguió por la Gran Via de les Corts Catalanes hasta enlazar con la autovía de Castelldefels. En ese momento, Xavi no tuvo dudas de que seguían al correcto. Que la redada en el puerto era una tapadera de los rusos y que incluso su amigo Carles ahora estaría comprobando que los dos autocares estaban cargados de turistas.


  Lo que convenció al sargento fue la presencia de un todoterreno negro que seguía al autocar. Desde que habían salido de Barcelona iba pegado justo detrás.


  Los dos coches de los Mossos seguían al transporte pesado sin perder de vista el todoterreno que lo escoltaba. La autovía iba algo cargada en dirección Gavà, pero el tráfico fluía. No había muchas dudas de que se dirigían al club El Dorado.


  Xavi llamó al coche de Marta, que puso el manos libres.


  —En el todoterreno van cuatro hombres, imagino que armados. ¿Los veis?


  —Sí, Xavi, los vemos. Y en el autocar deben de ir otros tres o cuatro más con las mujeres y las chicas. No se los puede ver bien.


  —Voy a llamar a Gómez en cuanto cuelgue, porque imagino que ya se habrán dado cuenta de que los han engañado. Y nosotros somos demasiado pocos. Carles ya está viniendo con Diego, pero no creo que lleguen a tiempo.


  —He cogido la MP5 y una Franchi, pero seguimos en inferioridad, Xavi —dijo Edu.


  —Hay que tomar decisiones, muchachos —intervino Andrea—. En poco menos de quince minutos nos plantaremos en un lugar donde nos superan en número y no creo que se rindan fácilmente.


  —¿Insinúas que los dejemos llegar y pidamos refuerzos? —preguntó Marta.


  —No, Marta, solo que nos preparemos para lo peor. Y no olvidemos que si hay un tiroteo, en medio habrá mujeres muy asustadas y niñas que no deben entender qué pasa.


  Xavi seguía conduciendo su coche mientras evaluaba la situación. La cosa no pintaba bien y, además de resolver ese tema, le quedaba lo de Carol. No sabía cómo iba a salir de esto.


  Entre el tráfico habitual de esa vía, el autocar iba a escasos cien metros de ellos y solo tres coches delante iba el todoterreno negro que se interponía entre las mujeres y los policías. Se iban aproximando a su destino y los agentes estaban sin plan.


  —Creo que tengo una idea —se oyó por los altavoces del manos libres del coche de Xavi.


  El Audi A3 de Marta adelantó a Xavi y Andrea por el carril del medio de la autovía.


  —Marta, ¿qué haces? —se oyó decir a Edu, que iba a su lado, a través del altavoz del coche del sargento.


  —Agárrate fuerte —contestó la mossa.


  Desde el coche de Masip, la inspectora veía atónita cómo el vehículo de su compañera de los Mossos los adelantaba y se ponía a la altura del todoterreno, y de repente, en una maniobra sin mucha precisión, lo envestía por la derecha. El coche de los rusos, que no esperaban el golpe, se precipitó hacia la mediana, chocó contra el quitamiedos y se quedó en medio de la autovía. Los cuatro ocupantes del coche de los rusos, sin entender qué les había pasado, se habían quedado atrás.


  Xavi no respiró hasta que vio que el coche de Marta seguía en camino. Los adelantaron y pudieron comprobar que, a pesar del golpe, el coche seguía funcionando y los dos estaban bien. Por el retrovisor vio que elA3 de Marta los seguía a lo lejos, y ya estaban muy cerca del club. La maniobra había sido arriesgada, pero le había salido bien. Cuando recuperaron la comunicación, Andrea y Xavi aún pudieron escuchar a Edu, que se quejaba por no haberlo avisado de lo que iba a hacer.


  —¿Estáis bien?


  —Sí, sí, pero el coche no tanto. Creo que se ha roto algo de la dirección y no sé cuánto aguantará en marcha.


  —Estamos a menos de dos kilómetros. Si no llegáis, no habrá servido de nada.


  —Llegaremos —dijo Marta con convicción.


  —La próxima vez voy por mi cuenta —protestó Edu, tocándose el codo, que le había quedado dolorido del impacto.


  —Bien, ahora sí hay plan —dijo Xavi—. Cuando lleguemos, cerramos el paso al autocar antes de que llegue a la puerta del club y hacemos bajar a los que vayan dentro. El parking es grande. Preparaos. Va a ser un caos. Hay muchas personas inocentes dentro.


  —¿Has pensado qué hacer adentro?


  —Obligaré a Igor a llamar a Nikolai. Este no puede desobedecer a su vor, o estará muerto.


  —¿Crees que Igor colaborará?


  Xavi medio sonrió.


  —Lo hará.


  


  En pocos minutos el vehículo se metía en el aparcamiento del club. El coche del sargento se cruzó justo delante para cortarle el paso e impedirle llegar hasta la puerta. El de Marta a duras penas llegó a la parte de atrás, donde la dirección de su Audi dijo basta y acabó impactando con la parte trasera del autocar. Los cuatro policías bajaron de inmediato y, armados, bloquearon las salidas. Marta llevaba el subfusil y Edu la Franchi. Por la parte de delante y apuntando al conductor, que no era más que alguien contratado, le dijeron que abriera las dos puertas. Antes de que los tres hombres que viajaban con las chicas pudieran decir nada se encontraron con los cañones apuntándoles. Las chicas y las niñas lloraban y gritaban, pero, por instinto, se agacharon entre los asientos dejando visibles solo a los hombres de Igor, que parecían desconcertados.


  El sargento, pistola en mano, fue el primero en subir y comprobó que no conocía a ninguno de ellos. Estaba claro que Igor no iba a viajar con el cargamento. Pero Nikolai le había asegurado que siempre recibía los pedidos. Debía de estar esperando en el club. Con Xavi al frente, los tres bajaron con las manos en alto y las chicas se quedaron en el vehículo agazapadas. Una vez abajo y con las manos en la nuca, los dejaron arrodillados, mientras Edu y Andrea les apuntaban y Xavi volvía a subir al vehículo.


  De nuevo dentro, Masip pasó por delante del conductor, que seguía sujetando el volante y con la cara apoyada en él, tal y como le habían ordenado los policías. Marta estaba en medio del pasillo con cara de horror.


  Cuando el sargento llegó hasta ella, comprobó el porqué. Una niña de no más de diez años los miraba entre el miedo y la desesperación. Poco a poco algunas chicas empezaron a levantar la cabeza y los mossos comprendieron la magnitud de la tragedia. Muchas de aquellas chicas no tenían más de veinte años, y otras niñas de la misma edad que la primera se asomaban entre lágrimas y sollozos por encima de los asientos.


  —Estáis a salvo —les dijo Marta—. Somos policías.


  Una de las chicas se movió sin dejar de sujetar a una niña que llevaba en brazos y les dijo algo en ruso a las demás. Los mossos no entendieron aquellas palabras, pero por las caras de alegría de las pobres chicas tampoco hacía falta.


  Un ruido abajo alertó al sargento.


  Bajó rápido del autocar para ver a Edu en el suelo y cómo uno de los rusos corría hacia la puerta del club, que estaba a unos cincuenta metros.


  Andrea sujetaba su arma en alto, pero pensó que aunque se lo merecía no le podía disparar por la espalda.


  Cuando otro de ellos, con el mismo ánimo de evadirse que su compañero, hizo el gesto de girarse, la inspectora le propinó una patada en la cara que lo envió al suelo. El otro no se movió.


  —Edu, quédate con Marta y cuidad de las chicas y las niñas. Esposa bien a esta escoria y que no se muevan. Nosotros —dijo mirando a Andrea— vamos a por Igor. No tardarán en llegar los refuerzos.


  —Id con cuidado —casi se oyó suplicar a Marta.


  El sargento y Andrea recorrieron esos metros que los separaban de la entrada sorteando las decenas de coches de los clientes. Cuando estuvieron casi en la puerta recibieron el primer aviso de bienvenida. Uno de los porteros, el que estaba aquel día que visitaron el club y probablemente el que envió a Luis al hospital, se abalanzó sobre ellos con un bate de béisbol. No es lo mismo coger a alguien desprevenido que atentar contra dos policías que esperan lo peor. Xavi no dudó. Disparó a las dos piernas del hombre que los esperaba con el bate amenazante y, por lo que comprobó por los gritos de dolor, al menos una bala le hizo añicos la rodilla. Se arrodilló como pudo y Andrea le dio una patada en la cara, noqueándolo. No podían perder tiempo. Las chicas estaban a salvo, pero Carol no, y uno de los rusos que iban en el autocar, en ese momento, estaría alertando a Igor.


  En el interior, la música amortiguaba los gritos que un hombre profería alertando a los empleados. El disc-jockey observó que algo no iba bien y bajó el volumen. El ruso miró hacia la puerta esperando que el que entrara fuera el compañero que, suponía, habría podido frenar a la pasma, y permaneció en las escaleras que daban acceso a la zona de las habitaciones. Las chicas y algunos clientes se asomaron desde reservados de la sala y los clientes de la barra empezaron a hablar entre ellos ante la extraña situación.


  La música cesó.


  La puerta se abrió de repente y aparecieron Xavi y Andrea, quedándose a resguardo de dos pilares que hacían de adorno en la entrada. Comprobaron sus armas de fuego otra vez y se miraron a los ojos. Detrás de aquellas columnas se hallaba un enemigo desconocido. Estaban a punto de entrar en una de esas situaciones que todo policía ansía y teme de la misma manera. Esas circunstancias que deciden entre la vida y la muerte. Les tocaba tirar la moneda de la suerte al aire y esperar que para ellos el lado fuera la cara.


  Capítulo 57


  Cuando Xavi y Andrea entraron en la sala grande del club no había música. Solo jaleo y cuchicheos de incertidumbre entre clientes y prostitutas que no sabían qué estaba pasando ni por qué de repente se habían encendido las luces.


  Creció el murmullo.


  Los recibió el sonido inconfundible de disparos y el murmullo se transformó en gritos de pánico. Andrea, que venía justo detrás, se tiró encima del sargento y los dos rodaron por el suelo hasta resguardarse tras una de las barras. Al instante, los dos estaban parapetados con sus armas en la mano. Los gritos de las chicas que trabajaban ahogaban a los de los clientes, que medio agachados salían del local a la carrera. Se escucharon tres detonaciones más y eso hizo que ni Xavi ni Andrea levantaran la cabeza de su escondite. Las botellas que tenían encima caían sobre ellos dejándolos llenos de líquidos varios y pedazos diminutos de cristal. Se protegieron las cabezas con las chaquetas hasta que cesaron los disparos. Quienes les disparaban debían de estar recargando.


  Entonces algo se estrelló contra el suelo cerca de ellos y unos ojos azules abiertos como platos se clavaron en los de Xavi. En su huida, una de las chicas se cruzó delante de la barra donde se refugiaban los policías y una bala le atravesó el corazón. Cayó muerta antes de tocar el suelo y ni siquiera pudo gritar. Por la trayectoria, los que le habían disparado estaban apostados en las escaleras de acceso al piso superior. Xavi no aguantó más y sacó su arma, primero disparando por encima de la barra, y después sacando la cabeza para apuntar mejor. Cuando comprobó que ahora sus adversarios no respondían al fuego porque se debían de estar parapetando de sus disparos, los buscó sin dejar de abrir fuego. En el séptimo disparo, los derribó. Eran dos hombres de Igor. Todo iba tan rápido que ni se dio cuenta de que Andrea también estaba disparando. Una vez abatidos los hombres de Igor, los dos se volvieron a agachar detrás de la barra.


  Andrea miró a Xavi y, sin hablar, le hizo un gesto con la mano indicando que le quedaban cinco balas en el cargador. Masip hizo lo mismo con cuatro dedos. Ninguno de los dos llevaba más cargadores. Con eso tenían que arreglárselas.


  Se hizo el silencio.


  No había nadie más en la sala y poco a poco los dos policías, con mucha precaución, salieron de su resguardo. Pistola en mano y apuntando allá donde llegaba la vista, empezaron a avanzar hacia las escaleras. Uno de los hombres que les había disparado yacía en mitad de los escalones con varios tiros en el pecho y uno en la cabeza. Era Boris, lo reconocieron de su visita al prostíbulo unos días antes. El otro estaba boca abajo en las escaleras. No había duda de que los dos habían acertado de pleno. Andrea tragó saliva mientras observaba los dos cadáveres aún calientes. Era su primera vez en un tiroteo y era difícil saber qué pasaba en ese momento por su cabeza. Pero era fuerte. La inspectora respiró hondo y apartó sus debates éticos internos sobre aquellos que habían intentado que fuera ella la que estuviera en las escaleras tirada en el suelo, ensangrentada. Y sobre todo que un compañero tuviera que comunicar su propia muerte a sus padres. Masip la miró a los ojos y ella asintió.


  Siguieron hacia arriba hasta una puerta cerrada en el segundo piso. Xavi sabía bien que eso que hacen en las series y las películas de derribar puertas de una patada o de un golpe de hombro en realidad solo conduce a un esguince o algo peor, pero rara vez al otro lado de la puerta. Disparar a la cerradura también es una locura con munición de 9 mm, pues lo normal es que rebote, y, además, no iban sobrados de balas. Andrea leyó el pensamiento de su compañero y volvió a la sala principal, de donde regresó con una especie de pata de cabra que había visto mientras se resguardaba detrás de la barra. Haciendo palanca consiguieron, no sin esfuerzo, que la cerradura cediera y, ahora sí, una vez medio abierta una patada del sargento acabó por abrirla. Si la puerta hubiera sido blindada, su camino se hubiera acabado allí. Algo de suerte, al fin, cuando estaban tan cerca.


  Había un pasadizo que conducía a otro edificio que estaba justo detrás del burdel. No había más construcciones alrededor, por lo que no había escapatoria si se daban prisa. Las sirenas de los refuerzos se oían afuera y esa era una muy buena señal. Igor no iba a escapar.


  En el otro edificio la puerta también estaba cerrada, pero no habían dado la vuelta a la llave. Andrea, rápidamente, sacó una de sus tarjetas de crédito, que por lo que vio Masip ya estaba bastante rayada, y empezó a removerla hábilmente en la cerradura hasta abrirla. Al otro lado se oyó una conversación en un idioma desconocido que la lógica los llevó a pensar que era ruso. Igor y Dimitri estaban en una habitación contigua. Debían de encontrarse cerca de la calle y Xavi calculó que estaban en la parte posterior del club. Los mafiosos estaban buscando una salida trasera. No les iba a servir. Unos golpes fuertes en la puerta que supieron a gloria a los policías irrumpieron en el silencio. Los mossos de patrullas estaban ya al otro lado y eso les cerraba el paso.


  Xavi y Andrea se miraron.


  —Recuerda: cinco —le susurró Masip, señalándola a ella— y cuatro —le dijo tocándose el pecho.


  —Sí —dijo tras una respiración larga—. Esperemos no tener que gastarlas.


  Los dos asintieron en silencio en forma de señal.


  —Igor Orlov, estás rodeado y no puedes escapar. Tirad las armas al suelo y levantad las manos —gritó Masip.


  Silencio.


  —No lo repetiré. Puedes salir de aquí con vida. Solo quiero recuperar a mi agente. Aún tienes un as en la manga para negociar. Están llegando refuerzos y no tienes escapatoria.


  —Está bien, sargento. Puedes entrar. No dispararemos.


  —Jefe —se oyó protestar a Dimitri.


  —Tira el arma y cállate. Ya sabes que no estaré mucho en la cárcel, y vamos a salir de aquí con vida.


  Un sonido metálico se oyó en el otro lado. Masip empujó la puerta con la pistola en la mano y entró apuntando a la cabeza de los rusos. Andrea salió detrás de él en la misma posición.


  Se encontraron a los dos hombres en una estancia amplia. Era una especie de recibidor de unos cuarenta metros cuadrados con una escalera hacia los pisos superiores. El edificio tenía cinco plantas. Estaban en la segunda. Unos sofás y una mesa adornaban el centro con un gran piano de cola negro y una gran planta de tres metros de altura y hojas alargadas. Allí debían de recibir a los clientes vip para que no tuvieran que pasar por el club.


  Los hombres estaban con las manos en alto. Poco a poco y a medida que los policías avanzaban comprobando que no había peligro, las fueron bajando lentamente mostrándolas en todo momento para no alarmar a los agentes. No querían revelar intenciones hostiles. El ruso sabía bien que no tenía escapatoria y es mejor ser un rico entre rejas una temporada que un millonario fiambre.


  —Bien, sargento, aquí me tiene, pero no sé cómo voy a ayudarlo con su agente. No sé de qué me habla.


  —Si mi agente no sobrevive, usted tampoco lo hará —dijo con convicción.


  —¿Qué va a hacer? ¿Va a matarnos? —dijo sonriendo—. ¿Y qué le hace pensar que yo sé dónde está su agente?


  —La tiene Nikolai. Llámalo y que la deje ir. La alternativa no te va a gustar.


  Xavi amartilló su pistola en simple acción. Eso hacía que el disparo pudiera salir con mayor facilidad al no tener que recorrer el gatillo todo el trayecto.


  Dimitri hizo ademán de moverse, pero no lo hizo.


  —¿Crees que esto solo va de mi agente? Te voy a acusar de asesinato por Rosalía y por Sasha. Y en cuanto sepa dónde las escondes, por docenas de muertes más. Puede que en la cárcel sigas siendo un vor, pero lo serás por un mínimo de treinta años.


  —No sé quiénes son esas —dijo con un tono algo molesto.


  —Rosalía era la mujer de De la Torre y Sasha es una chica que murió justo al día siguiente que el tal Abuelo Hassan. ¿Ahora te suena?


  Igor no contestó, pero de manera inconsciente buscó la mirada de Dimitri, que permanecía impertérrito. No hubo palabras, a Xavi no le hacían falta. Allí había algo más que una mirada. La lista con nombres rusos que le había dado Nikolai apareció de repente en su mente y lo comprendió todo.


  —Vale —dijo casi alegre Xavi—. Ahora hemos dado en el clavo, Andrea.


  La inspectora observaba la escena y esperaba el momento de intervenir si su compañero lo requería. Estaba centrada en no perder de vista a aquellos hombres bajo la mirada del cañón de su pistola.


  —No sé de qué me habla, y mejor nos pone las esposas y nos vamos.


  —No. Creo que hemos de hablar de eso, amigo. ¿Eh, Dimitri?


  El hombre sonrió levemente, como si aceptara el reto.


  —Creo que no solo Nikolai estuvo en las fuerzas especiales rusas, ¿verdad, Dimitri? Y no creo que me equivoque si digo que fuiste un buen francotirador.


  El ruso no se inmutó, pero esa conversación no estaba gustando a su jefe.


  —Está diciendo tonterías.


  De pronto, la puerta de la calle se abrió de golpe y dos mossos uniformados entraron pistola en mano, ordenando a todos que levantaran sus manos. Uno de ellos, mientras se hacía a la idea de lo que tenía delante, se acercó demasiado al lugarteniente de Orlov. Había centrado toda su atención en el arma de Masip, que apuntaba a los dos hombres. No lo conocía, ni a la inspectora tampoco, y ante una situación con armas, antes de comprobar quién es quién, siempre es mejor asegurar la zona. Andrea puso su arma hacia arriba en señal de buena fe, antes de identificarse. «Nada peor que caer por fuego amigo», pensó. Antes de que Xavi pudiera decir nada, Dimitri se movió con agilidad. Sacó un cuchillo de la cintura y cortó el cuello del mosso que tenía delante. Un chorro de sangre fue a parar a la cara del otro agente, que se tapó horrorizado con el brazo. Andrea sí fue rápida y disparó sobre Dimitri, que a pesar de la herida que le provocó en un hombro consiguió huir escaleras arriba.


  —Soy sargento, de homicidios. Pide una ambulancia, rápido —le gritó Xavi al mosso que sujetaba en el suelo a su compañero mientras este se desangraba.


  Una mirada de odio, que Andrea no había visto antes, invadió al sargento. Andrea sacó su móvil y llamó a urgencias porque el agente, que parecía joven, no era capaz de nada más que no fuera sujetar en su regazo al que hasta hacía unos minutos era su compañero de patrulla.


  Igor no podía creer lo que veía y se encontró de repente en el suelo por un puñetazo de Masip. No recordaba lo que era el dolor, hacía muchos años que no lo sentía. Cuando uno es un vor, otros se destrozan los nudillos por ti. Los de Xavi también se quejaban de dolor. Se acercó al ruso, que se tocaba la cara, y lo cogió de la pechera.


  —Mira, hijo de puta —le señaló al mosso que yacía muerto pese a los intentos desesperados de su compañero de taponarle con las manos la herida del cuello—. ¿Dónde está Carol?


  Otro puñetazo.


  —¿Cómo quieres que lo sepa?


  Xavi sabía perfectamente que si la partida la jugaba con Nikolai, su jefe no sabía eso, pero le faltaba una pieza y se le acababa el tiempo. ¿Cómo iba a hacerlo? Notó en su bolsillo la carta con los nombres que Nikolai le había dado unos días antes. ¿Qué podía hacer?


  —No te puedo dar a tu agente, solo Dimitri puede llamar a Nikolai —dijo entre lamentos. Uno de sus ojos se empezaba a cerrar por el impacto del golpe anterior—. Pero te puedo dar a quien buscas.


  —¿De qué hablas? —preguntó Andrea.


  Dos mossos más entraron en la sala y empezaron a comunicarse con los demás agentes. Pedían desesperados una ambulancia. No reparaban demasiado en Xavi y Andrea, que llevaban sus placas al cuello.


  —Buscáis a un asesino de mujeres.


  —Sí, y lo hemos encontrado.


  —No soy yo.


  —Lo sé. Es Dimitri —dijo Masip.


  —Me tendríais que dar las gracias. Si yo no le hubiera proporcionado chicas, ¿de dónde crees que las hubiera sacado? ¿Eh? Las hubiera buscado por tus calles. Yo lo contuve. Lo controlé y no sufrió nadie.


  —Le has pagado sus servicios con mujeres a las que poder violar, matar y torturar. Pero no era por el bien de nadie. Simplemente, no te interesaba que investigáramos asesinatos de chicas por Barcelona que tarde o temprano nos hubieran llevado hasta ti. Solo le pagabas por sus servicios y lo tenías controlado. Siempre es útil en una organización mafiosa alguien que no tiene moral alguna. Sasha fue el pago por acabar con Hassan. Allí empezó tu ascenso en el negocio. Ella fue la primera y Dimitri no la hizo desaparecer porque siempre es bueno generar el terror entre las demás mujeres. Luego lo convenciste para que fuera discreto con la promesa de darle más chicas. Pero ¿qué pasó con Rosalía? ¡¿Por qué la mujer de De la Torre?! —gritó Masip.


  —Fue un error, solo queríamos asustarlo. Se había vuelto avaricioso. Pero ella no estaba sola. Apareció aquel hombre de repente y vio a Dimitri. Le disparó, pero le dio a la mujer. No queríamos matarla. Fue Dimitri, lo juro.


  Xavi se levantó del suelo, dejando allí a Igor, y miró a su compañera. Ella asintió y guardó su arma en la cintura. Otros mossos entraban en la sala. Lo que pudiera haberle hecho a Igor se había esfumado. Y ya era demasiado tarde para volver atrás. Solo le quedaba una opción.


  El sargento se giró hacia los demás agentes y, dirigiéndose a uno de ellos, le dijo que no lo siguiera nadie. El que había matado a su compañero había huido escaleras arriba y no tenía escapatoria. Iba a asegurarse de que no huía mientras llegaba el GEI.


  Comprobó su arma y corrió en su busca.


  Capítulo 58


  Habían pasado siete días desde que comenzara aquel caso. Su agente llevaba tres desaparecida y, a pesar de que todo estaba más claro, mientras subía las escaleras pensaba que aún tenía que resolver un enigma. Las instrucciones decían con claridad que tenía que acabar con el asesino, pero también con su jefe. El que había dado las órdenes. Nikolai parecía querer quedarse con el negocio y tenía un plan. Pero ¿cómo lo iba a hacer Xavi para que su agente sobreviviera? Hubiera sido una buena idea que lo llamara Igor, que aún era el jefe, para ordenarle que la liberara, pero esa opción ya no era posible y el plazo que le había dado Nikolai se estaba acabando. La mente del sargento debía de funcionar siempre mejor cuando la adrenalina inundaba sus músculos y sobre todo su cerebro. Y cuando empujó la puerta de la terraza creyó hallar la solución. Esa que quizá solo él era capaz de encontrar. No podía matar a un hombre a sangre fría, eso lo tenía claro. Y no lo iba a hacer.


  Dimitri no lo esperaba a él, a pesar de que sabía que el policía no se iba a parar hasta detenerlo. Aunque quizá creía que este le enviaría un mensaje a Nikolai clamando por la vida de la chica, lo que lamentaba el ruso era no poder ser él quien clavara su cuchillo en el cuerpo de la mossa una y otra vez.


  Una y otra vez.


  Y poder marcar esa letra que representaba algo más que una firma. Era su liberación absoluta.


  Esta no era para él, pero aunque seguramente le esperaba un tiempo en la sombra, algún día no muy lejano saldría de nuevo y volvería a secuestrar princesas, como había hecho tantas veces.


  Eso le hacía feliz.


  Eso le hacía inmortal.


  Con un brillo especial en sus ojos, observó cómo el policía se acercaba. Sacó del bolsillo su teléfono móvil. El sargento parecía quererlo por cómo lo miró. Lo tiró por la barandilla. Por la expresión del mosso, le acababa de robar lo más preciado de su vida.


  Ahora era Koschéi quien sonreía. Masip, por fin, tenía delante a su enemigo. Allí se encontraba un verdadero monstruo. Aquel que el sargento siempre acababa persiguiendo sin descanso. Ya no era un hombre, era algo que nadie prefiere saber que existe. Solo vivía en las pesadillas de sus víctimas.


  —¿Por qué Rosalía?


  —Tenía que estar sola. Solo iba a asustarla. No era mi tipo —sonrió—, pero de pronto salió aquel hombre del baño. Le disparé y una bala le dio a la mujer. Una vez muerta…


  —Tuviste que firmar. Dejaste ese dibujo allí. No pudiste evitarlo. Eres orgulloso.


  Dimitri no dijo nada. Solo miró al sargento desafiante.


  —¿Cuántas mujeres?


  —Muchas. Pero no las suficientes.


  —Creo que no hace falta preguntar por qué. Estás enfermo, Dimitri. O prefieres que te llame Koschéi.


  —Llámame como quieras. Eso no importa. En realidad, no quieres entenderlo. Solo quieres acallar tu propia conciencia. Leo en tus ojos que sabes qué se siente.


  —Nunca he matado a inocentes.


  —Pero no tienes remordimientos. Sí lo sabes. Luego duermes bien, ¿a que sí? —Volvió a sonreír.


  Xavi no contestó.


  —Sabes bien que esas muertes no hacen más que hacerte fuerte. Yo simplemente las necesito. Cuando era niño y mi madre me contaba aquellos cuentos, yo miraba las paredes de mi casa y era consciente de que jamás viviría en un palacio. Que nunca sería el príncipe que salvaba a la princesa. Pero allí estaba Koschéi. Él era inmortal. Yo quería ser inmortal. ¿Por qué alguien podría querer ser un príncipe si puede ser inmortal? Y matar me hace ser él. Sí, yo me transformé en Koschéi, el Inmortal, y seguiré matando. ¿Crees que encerrarme detrás de unos barrotes una temporada acabará conmigo? Yo siempre seré Koschéi.


  Xavi lo miró y allí no vio humanidad. El tiempo se acababa y tenía que enviar un mensaje. Él había cumplido hasta donde podía. Había detenido a Igor y, aunque este no había muerto como le reclamaba Nikolai, ahora también tenía a Koschéi. Masip sabía que atesoraba todas las piezas del puzle y ahora solo tenía que ensamblarlas. Así de simple.


  —Se ha acabado, Dimitri —le dijo llamándolo por su nombre e intentando humanizarlo.


  —Nada se acaba, sargento. Todo en la vida es solo el inicio de algo.


  —Pues ese algo que te espera es unos cuantos años en la sombra.


  —No tiene nada, solo sospechas. No podrán demostrar nada y en poco saldré libre.


  Aquel maníaco parecía muy seguro y en parte tenía razón. Masip necesitaba algo más para poder salvar a Carol.


  —Ayúdame a salvar a mi agente e intentaré que sea aún menos tiempo.


  —Mientes muy mal. Sé cuándo alguien miente. Tú quieres salvar a tu chica, pero no permitirías que me dejaran libre para proteger a las mujeres. Esas mujeres no merecen nada. Nadie se preocupa de ellas, nadie las llora.


  Xavi escuchaba atento, siempre intentaba ir más allá de las palabras que eligen esos sujetos a los que él se enfrentaba, y por fin lo comprendió todo. Aquel rayo de intuición que siempre tenía cuando más lo necesitaba le atravesó la mente y su propia alma. Esperaba que con eso fuera suficiente para salvar a Carol. Solo era cuestión de tomar una decisión. La carta que le había dado Nikolai significaba más que unos simples nombres. Era un mensaje. Y ya solo quedaba entregarlo. Allí, en aquella terraza, supo por qué el destino y Nikolai lo habían conducido hasta ese momento. «La clave está en Sasha». La primera. Lo tenía que haber visto antes. Solo había una salida y Nikolai lo sabía desde el principio.


  —La ley es la ley. Tendrás un juicio justo. Pero si me ayudas, te juro que te ayudaré en lo que pueda. Si Carol vive, tú también lo harás, lo juro. Ayúdame y te ayudaré —insistió Masip.


  —Lo único que lamento es no ser yo quien clave el cuchillo en el cuerpo de la poli. Eso sí, estará bien acompañada. Le dije a Nikolai dónde esconderla para que nunca la encuentre nadie.


  Masip respiró hondo. No dejó de apuntar al ruso, pero aquello no iba bien. Igor ya estaba detenido. En breve alguien abriría la puerta de la terraza y no tenía nada con qué negociar con ese psicópata. Solo la lista de nombres que le había entregado Nikolai. Aquel papel era lo único que tenía. La solución estaba en esos nombres. Así que hizo lo único que el tiempo y las prisas le dictaron.


  —Toma esto.


  —¿Qué es?


  —Solo unos nombres en un papel. Creo que es un mensaje para ti.


  Dimitri hizo el gesto de abrir el sobre, pero Xavi le dijo que no con un gesto.


  —Guárdalo. Ya tendrás tiempo de leerlo más adelante.


  El ruso se guardó el papel en el bolsillo. La conversación se iba a acabar. Miró la hora y solo faltaban ocho minutos para las doce. Oyó voces que venían de las escaleras. Los mossos debían de estar subiendo para dar su apoyo al sargento a pesar de que este les había dicho que esperaran. No los culpaba, él hubiera hecho lo mismo y aquella charla solo lo estaba conduciendo a la amargura.


  Xavi sacó de su cinturón las esposas y se acercó con calma y cautela hasta él. Dimitri pareció aceptar el trato y puso las manos hacia delante sin perder de vista su cuchillo. Estaba en el suelo a escasos centímetros de su pie.


  Allí estaba Koschéi.


  Y allí estaba el sargento Masip.


  Dos enemigos unidos por un camino de dolor y muerte.


  —Eres un monstruo.


  —Lo sé. Yo nací así.


  El sargento resopló y se acercó más, pero una vez a su altura Dimitri intentó coger el cuchillo del suelo. Xavi lo esperaba y fue más rápido. Le dio una patada que lo desequilibró hacia la barandilla. Esta cedió al peso del ruso. Masip cogió de una manga el brazo de Dimitri, que quedó suspendido en el aire con el peso del cuerpo hacia el precipicio. Durante unos instantes que le parecieron una vida, observó que la cara de Dimitri era Koschéi, con su mirada de odio y de sorpresa intentando recuperar el equilibrio y compensar su propio peso, que estaba vencido a la gravedad. Solo un pie lo mantenía en aquella azotea, y la mano de Masip, que le sujetaba un brazo. Pasaron mil imágenes por la mente del sargento, todo el sufrimiento de los últimos días, y la mirada sincera de su amiga Carol. Y sin saber muy bien cómo, su mano cedió.


  Koschéi, sin comprender muy bien qué estaba pasando, se precipitó al vacío, donde lo esperaban cinco pisos de altura y miles de preguntas en su cabeza. Cuando esta tocó el asfalto, quedaron en el aire y sin respuesta para siempre.


  El sargento ni se acercó a la barandilla para ver su cuerpo, que ahora, en medio de la acera, ya atraía la atención de la patrulla de la policía autonómica que custodiaba la puerta del edificio.


  Bajó las escaleras, enseñando su placa en alto, mientras se cruzaba con los GEI, que se dirigían a una azotea donde ya no iban a encontrar a nadie. Recordó las palabras de Nikolai: «La muerte siempre se paga con muerte».


  La sargento Morales también iba hacia la terraza, como si allí fuera a encontrar alguna respuesta. Sin dejar de correr escaleras arriba, le gritó a Masip que no se moviera. Este la ignoró y caminó hasta la calle. Llegó hasta el cuerpo de Dimitri, que ya no era Koschéi. Solo un mar de carne y huesos rotos. Y aunque de manera incompresible aún respiraba, estaba más que muerto.


  Sacó su móvil y le hizo una foto.


  Escribió un texto adjunto y pulsó enviar.


  Había tirado la moneda al aire y había salido la cruz. Así se lo hizo saber a Nikolai en forma de mensaje con esa foto adjunta: «Igor está detenido. Lista entregada. Koschéi ya no es inmortal. Te toca mover a ti».


  Durante mucho tiempo, el sargento iba a ser incapaz de discernir si Koschéi había caído por la ley de la gravedad o él simplemente había tomado una decisión. La única que comprendió que salvaba a su agente si su adversario cumplía su palabra. Puede que esa duda hubiera hecho que su mano no aguantara el peso de Koschéi. No podía matar al hombre, así que optó por sacar al monstruo que llevaba dentro, y ese era el que había caído por la barandilla.


  Este es el valor de las decisiones. Una vez que las tomas en caliente ya no puedes volver atrás. Solo necesitas aprender a vivir con ellas. Y Xavi, en aquel momento, no era capaz de saber si realmente había dejado caer a Koschéi. Sin embargo, en su interior no se quebraba absolutamente nada, nadie lo iba a echar de menos, y pensó que tenía otras cosas por las que preocuparse.


  Mientras se dirigía al coche donde lo esperaban Marta y Edu junto a Andrea, repasó mentalmente el caso y se dio cuenta de que habían jugado con él. Cuando abrió el mensaje en el móvil, no tuvo dudas de lo que iba a hacer. Ese es el peligro de perseguir monstruos, que cada uno de ellos deja algo en ti y puedes acabar convertido en lo que más detestas. Empezó a barajar las explicaciones que tendría que dar, sabiendo que aquello no había acabado. Nikolai no se saldría con la suya tan fácilmente. Iba a darle caza, costara lo que costara. Tardara lo que tardara.


  La partida aún no había finalizado.


  Capítulo 59


  Nikolai tenía el cuchillo en su mano cuando sonó el tono de mensaje de su teléfono. Carol permanecía arrodillada esperando el fin bajo una luna llena que en aquella zona daba algo de luz a una noche sin nubes. Por estar sin la exposición a la contaminación lumínica de la ciudad, podía ver las estrellas y en ellas se intentaba perder, consciente de que ese cielo tan bonito podía ser lo último que sus ojos iban a contemplar. Su espíritu, siempre combativo, estaba roto. El brillo del metal la deslumbraba en algunas ocasiones y eso le hacía temer lo peor. Solo esperaba que fuera rápido, porque, sobre todo, le aterraba el dolor. Quería no sentir. Imaginó que eso era lo que sentían los pobres desgraciados que salían en los vídeos de DAESH, y que una vez los asesinos terroristas habían quebrado sus espíritus a base de torturas inimaginables, se veían en aquellos vídeos aceptando su destino, como corderos en el matadero. Y allí mismo, esos seres inhumanos vestidos de negro hablaban a una cámara cuchillo en mano justo antes de acabar con sus desdichadas vidas.


  Así estaba ella, resignada y esperando el final con la única expectativa de no sentir dolor.


  El hombre debía de estar entretenido mirando algo que le había llegado al móvil en forma de mensaje. Y algo surgió en el interior de la mossa. Ella no iba a acabar sus días sin luchar. Estaba atada por las manos, las tenía sujetando su nuca, y pensó que tenía que sacar fuerza de donde pudiera para resistirse. No iba a morir sin pelear. Ella no era así, jamás se rendía, pero ¿qué podía hacer?


  Notó que el hombre se acercaba de nuevo por la espalda, y aunque su alma guerrera le decía «¡lucha!», su mente sabía que allí no había batalla que ganar. Si encontraba el momento, no lo desperdiciaría, pero esa posibilidad era remota. El hombre se detuvo de nuevo detrás de ella y le cogió con fuerza los dedos de las manos que tenía entrelazados. Su única opción se acababa de esfumar. Notó el aliento caliente en su oreja.


  —Este es un mensaje para Masip —le susurró al oído.


  Carol dejó que las lágrimas brotaran libres en rendición incondicional. Solo quedaba esperar el final. Pero el hombre tan solo siguió hablando.


  —Si sigue el camino que yo le he marcado, hallará las respuestas que busca. Eso sí, allí la luna nunca se esconde. Igual que las almas nunca descansan en fábricas.


  Carol respiró hondo y se concentró en el enigmático mensaje que acababa de dejarle su propio asesino. En aquella distracción buscó el consuelo de no sentir.


  Y no pasó nada.


  Carol esperó unos segundos antes de darse cuenta de que estaba sola. Solo en ese momento se percató de que sus manos estaban libres. El hombre había cortado la cuerda mientras le susurraba al oído.


  Lloró amargamente unos instantes, pero enseguida se enderezó y buscó un palo entre la maleza del bosque. Sin parar de llorar con toda la rabia que era capaz de liberar, empezó a escribir en el suelo el mensaje que le había susurrado su captor. No quería olvidarse de ninguna palabra. Era para su jefe y ella iba a entregárselo.


  Capítulo 60


  Media hora más tarde, en la comisaría de Les Corts, Xavi estaba en una sala a punto de entrar a ver a sus jefes. Incluso estaba prevista la asistencia del major Trapero, el jefe de la policía autonómica. La gravedad del caso lo requería. Estaba junto a Andrea, que se resistía a volver a Madrid sin saber qué había sido de Carol. Diego estaba en el bar de la esquina junto a Carles, Edu y Marta, esperando noticias.


  Los dos policías necesitaban una ducha y dormir tres días seguidos, pero aún no podían descansar. Hay casos que necesitan de muchas respuestas, y este era uno de ellos. Ciertamente, para el cuerpo, e incluso para aquella investigación conjunta, la cosa no había ido tan mal, habían rescatado a las mujeres y a las niñas. Pero el pago había sido demasiado caro. Había un mosso muerto en el club El Dorado y uno de los rusos se había estrellado contra el asfalto desde una altura de cinco pisos, además de otros dos rusos muertos en el intercambio de tiros dentro del club junto a una de las chicas. Eso iba a llevarlos a entrar y salir de los juzgados una semana por lo menos, pero sobre todo había una mossa que seguía desaparecida. Eso era lo que ahora removía los pensamientos de Xavi, que bebía agua de una botella de la máquina de vending. Andrea también daba tragos a una lata de Coca-Cola en silencio, hasta que miró a su compañero.


  —Lo que pasó en esa azotea ya me lo contarás cuando quieras, pero entiendo que no aquí, ni ahora —lo interpeló la inspectora de la Policía Nacional.


  Xavi, que tenía la cabeza apoyada en la pared por el cansancio de los días sin dormir, la miró sin saber bien qué iba a decirle.


  —Solo importa saber si hicimos bien nuestra parte. Nosotros cumplimos.


  —Pero el trato era la vida de Igor y… —dudó— Koschéi por la de Carol. Espero equivocarme, pero solo lo hicimos a medias por la muerte de Dimitri. Nos fue bien que se tirara del ático, ¿verdad?


  Masip detectó esa acidez en su última frase, pero no era el momento de las confesiones, ni tampoco ella era un cura.


  —Creo que antes de que cayera hallé la fórmula para cumplir y espero que con eso Nikolai estuviera satisfecho.


  —¿Cómo?


  —Le di la lista a Dimitri.


  —No entiendo.


  —En esa lista están los jefes de la mafia rusa asesinados, empezando por Hassan, y también los vores que tienen territorios en España. Creo que lo que quería Nikolai era que esa lista llegara a manos de alguien cercano a Igor y que la encontrara la policía en su poder. La escribió juntando jefes asesinados con los vivos y lo preparó para que nadie dudara de su autenticidad. Por eso se la di al segundo de Igor. Será fácil que los otros jefes de la mafia crean que Igor quería más territorio y pensaba liquidarlos.


  —Claro. Así, aunque la sentencia sea leve y esté poco en la cárcel, para los demás vores Igor los ha traicionado. Lo único que los puede llevar a eliminarlo es la traición.


  —Así es. En cuanto se sepa que entre los objetos hallados en las pertenencias del mejor asesino del vor está esa lista, Igor es hombre muerto. Esté donde esté. Y en la cárcel no tendrá escapatoria. Es la ley que él mismo ha ayudado a mantener viva.


  —Dimitri podría haber dicho que se la habías dado tú. Qué suerte que se cayera de la azotea, ¿eh? —insistió Andrea.


  —Sí, fue una suerte.


  —¿Y qué hacemos con Nikolai? Tampoco sabemos si él cumplirá su palabra. Aún no hay nada de Carol.


  —Lo hará, no es un asesino de mujeres. Es un profesional.


  —Sí, y quizá en breve el nuevo vor de la mafia en Catalunya.


  —Puede, pero no era ese su objetivo. Aunque no descarto que acabe de vor.


  —¿No era su objetivo?


  —No. Me di cuenta hablando con Dimitri. Recordé aquellas palabras en el parque y…


  Una vibración en su bolsillo alertó a Masip. Entraba una llamada que aunque no tenía ni número ni nombre en el terminal estaba seguro de que era de Nikolai.


  —He cumplido, la lista que me diste la encontrarán en los enseres del cuerpo de Dimitri —dijo Xavi sin esperar respuesta.


  —Yo también. Tu agente está libre. Cerca de donde está hay una granja y allí la ayudarán.


  —No estamos en paz, Nikolai. Aunque ahora entiendo tu motivación, has jugado con nosotros.


  Andrea estaba atenta a las palabras de Masip.


  —He utilizado las piezas que me hacían falta. Eres un hombre de honor, Masip. No nos veremos más. Y si de verdad lo has entendido, sabrás por qué.


  —Lo sé. Tú me lo dijiste. El secreto está en Sasha. —No se oyó respuesta y Nikolai esperó que Masip acabara de hablar—. Era tu hermana. No querías ser vor, solo venganza.


  —Así es. Mi hermana salió de Rusia para buscarme y, preguntando en lugares donde no debía, acabó en una red de prostitutas. Mi madre me suplicó que la encontrara, pero yo en ese momento estaba en Italia y ni siquiera sabía en qué país hacerlo. Hasta que un amigo me habló de un vor que en España estaba consiguiendo mucho poder y que para dar un escarmiento había ejecutado a una puta. Nada que no haya visto en otros lugares. Pero entonces algo dentro de mí me dijo que buscara a mi hermana en España. Y en un archivo de un diario encontré lo que quería. Con el traductor de Internet no se leía con claridad la noticia, pero había una palabra que no necesitaba traducción. La policía la había dado a la prensa porque no tenían cómo identificarla. Solo yo lo sabía, porque así la llamaba cuando era pequeña. Sasha.


  —Lo siento por ti, Nikolai. Pero no te puedo perdonar que me hayas utilizado y hayas secuestrado a mi agente. Te perseguiré y te encontraré.


  —Adiós, Masip.


  Colgó el teléfono.


  Andrea lo miró y arqueó las cejas.


  —¿Su hermana? ¿Desde cuándo lo sabes?


  —Fue una cosa que me dijo Dimitri en la azotea. Me dijo que a esas chicas nadie las busca ni las llora. Entonces lo encajé. La clave está en Sasha. ¿Qué significaba Sasha para Nikolai? ¿Y por qué no acababa él con sus asesinos? Supongo que para que su familia en Rusia, al menos sé que tiene a su madre allí, no sufriera las consecuencias. Es más fácil hacer pasar esas muertes por la propia ley de la justicia de los malhechores, que tarde o temprano tienen que rendir alguna cuenta con las leyes de los países donde actúan. En las suyas solo existe la muerte.


  —Pues vaya. Pero no me quedaré tranquila hasta que aparezca Carol.


  —Ni yo tampoco, no creas, pero sé que él ha cumplido.


  —Ya. Aunque hay un pero: ¿cómo van a saber los demás jefes de la mafia de la «traición» —dijo señalando unas comillas con los dedos— de Igor?


  —Yo cumpliré en cuanto sepa que Carol está libre. La verdad es que me trae sin cuidado lo que le hagan en la cárcel a alguien que ha traficado con personas, con drogas y, sobre todo, con niñas.


  —Sí, quien ha dado de merendar mujeres a un asesino psicópata poco se merece, la verdad.


  —Haré llegar el mensaje. De hecho, ya está enviado.


  Una mossa de paisano que trabajaba con el jefe de la Región Metropolitana de Barcelona salió e indicó a Xavi que ya podía pasar. Dentro estaban los jefes. Xavi, que ya había lidiado en otra ocasión con una situación similar, se acercó a la puerta y sonrió a Andrea. Esta se levantó de la silla para ir a reunirse con el grupo en el bar y vio desaparecer a su amigo por el pasillo. Continuaba pensando que todo iría mejor cuando Carol diera señales de vida, y después ya tendrían tiempo de ir tras Nikolai.


  En el bar, y solo unos minutos después de llegar Andrea, el grupo dos de homicidios de Barcelona recibía la mejor de las noticias: Carol estaba bien.


  Aquella sí iba a ser, por fin, una noche de celebración.


  Capítulo 61


  Habían pasado tres días y Carol estaba ya en casa curándose de sus heridas físicas y sobre todo emocionales. Esas que tardan más en curar. Xavi, en la suya, recogía las fotografías que adornaban su comedor. No podía dejar de mirarlas una a una antes de guardarlas en las cajas que almacenaba de sus casos. Andrea había vuelto a Madrid y no se había marchado sin la promesa de Masip de ir a visitarla cuando los dos pusieran fecha.


  Había quedado con Marta para cenar y parecía que la vida volvía a fluir como río en época de deshielo. Los tres días después de los hechos del club El Dorado habían sido casi tan duros como lo había sido la investigación. Se habían pasado las mañanas en el juzgado, pero además, con aquella frase que Nikolai le había dejado a Masip a través de Carol, el sargento había llegado a la conclusión bastante clara de que en una de esas fábricas abandonadas de la zona donde encontraron a su agente había algo más que estructuras abandonadas y nidos de ratas. Una de aquellas empresas era en realidad un cementerio. La que justo detrás tenía una antigua chimenea donde en su parte superior brillaba una luz perenne para que se viera siempre de noche y así señalizar en el cielo ese obstáculo para los aviones. No era la luna, pero a Masip le sirvió bien de guía.


  Habían sido muchas las tumbas que habían podido encontrar. Decenas de cadáveres en forma de esqueletos con apenas ropa. Como apenas no había tejido, la firma de Koschéi con su inicial no se encontraba ya casi en ningún cuerpo y muchas se habían perdido para siempre. No así un huevo pintado que se halló con cada cadáver desenterrado. Eran tantas las vidas perdidas en el lugar que tardarían semanas en acabar de exhumarlos a todos.


  Después de volver de la fábrica de la muerte, Xavi no conseguía olvidar la imagen de Dimitri cuando veía acercarse el pie del sargento a cámara lenta. Cómo le sujetaba el brazo y sus miradas se cruzaban. Lentamente, sus ojos incrédulos se cerraban mientras la ley de la gravedad lo lanzaba al aire donde nada lo podía sujetar. Pero Xavi, en su recuerdo, no veía a un hombre. Su mente le mostraba a un monstruo, quizá inducido por las imágenes que había visto en Internet sobre cómo representaban a Koschéi. Veía a un ser con barba blanca, pelo largo y aspecto envejecido y lo contemplaba caer desde lo alto de aquella terraza como al ralentí.


  Pensó en los monstruos de carne y hueso que recorren las calles en muchas ciudades del mundo. No hay otra forma de explicar cómo son tantos los que asesinan en nombre de cualquier Dios o en nombre de cualquier color del dinero. Monstruos que cortan cabezas enfundados en ideologías que pocos compran pero que muchos siguen. Siempre tiene que haber alguien que los pare. Que los mire de frente y les diga: «Por aquí no pasarás». Que se diga a sí mismo que no les dejarán hacer más daño a inocentes. Que no romperán más familias. Y que un día estarán dispuestos a condenarse ellos mismos para poder darles caza.


  Masip no era ajeno a que mientras sujetaba a Koschéi estaba transitando un camino que jamás tendría vuelta atrás. Sin embargo, su mente era incapaz de ver ese momento, si es que lo hubo, en el que su subconsciente le decía abre la mano. O sencillamente la gravedad y el peso de Dimitri cumplieron su función. Puede que simplemente él fuera capaz de ver que delante ya no había un hombre, ni humanidad. No se puede matar a una persona. Esta tiene detrás muchas cosas que se cortan cuando finaliza su vida: padres, puede que esposa, quizá hijos, familia, recuerdos amargos y también felices… Un largo etcétera en forma de vivencias que hace que cualquiera en sus cabales o con una mínima ética reflexione y se diga que no se puede quitar una vida así como así. Pero ¿y si tienes delante a un monstruo? ¿Y si has visto lo que ha hecho y has sido testigo directo de la tortura, mutilación o el asesinato? ¿Cómo lo haces para pararlo? Siempre la ley, eso siempre estaba claro en el manual del sargento Masip. Pero en esa terraza era él contra el monstruo con la vida de Carol en juego. Allí la ley no salvaría a su agente.


  Jamás podría saber si tomó la decisión correcta, pero cuando el coche de los Mossos la trajo a la comisaría de Les Corts y la vio salir del vehículo, supo que nunca se iba a arrepentir. Por algún motivo, y le pasó algo similar en el caso del Fénix, después de aquella situación Xavi durmió muy bien. Y no se olvidó de cumplir la parte que le quedaba con Nikolai. Había recibido un mensaje de texto en el móvil que simplemente le preguntaba si había cortado la otra media naranja. Era del ruso, sin duda, y no olvidaba que había liberado a Carol casi sin un rasguño. Solo la señal en la pierna en forma deK que si no pasaba por cirugía le recordaría durante el resto de su vida esos días de cautiverio. Nunca supo por qué se la hizo. Puede que solo para presionarlo más en su cometido.


  Después de pensarlo mucho devolvió el mensaje con un simple: «Mensaje enviado. Todo vuestro».


  Después se vistió y se preparó para su cita con Marta, aunque antes iban a hacer una parada más.


  Una hora después, mientras Marta recogía en su casa a Xavi, el agente Luis López se dirigía a la que iba a ser la última misión como policía durante mucho tiempo. Puede que la última de su vida. Le esperaba una posible condena por revelación de secretos si los agentes de la DAI eran capaces de demostrarlo, aun así, su vida en el grupo de homicidios se había terminado. Pero no quiso salir por la puerta trasera. Su mujer lo había echado de casa en cuanto este se había sincerado de sus visitas a los prostíbulos de Igor, que ahora ya regentaba un matón en espera de saber qué pasaba con su jefe, que desde la prisión seguía mandando.


  Llamó a la puerta de la habitación del hotelW de Barcelona, donde se alojaba a quien tenía que ver. Salieron dos gorilas que lo cachearon de arriba abajo. Después de eso, le hicieron pasar a una suite que debía de costar su sueldo del mes. Una vista acristalada de la playa de Barcelona adornaba aquella estancia de lujo.


  Allí se encontraba uno de los vores que tenía negocios en la costa catalana y valenciana. Llevaba un parche en el ojo derecho y con el izquierdo no lo perdía de vista.


  —Le escucho. Me han dicho que tiene buena información.


  —Sí. Gracias a Igor Orlov me van a echar de la policía y necesito pasta.


  —¿Busca trabajo?


  —No. Solo dinero.


  Intentaba mostrarse lo más convincente posible.


  Con una señal, uno de los hombres abrió una pequeña caja que contenía fajos de billetes de cien euros. Después de mostrársela la volvieron a cerrar y la dejaron en la mesa.


  —Yo decidiré cuánto vale esa información —dijo el ruso.


  Luis se acercó a una silla y pidió con un gesto con la mano si podía sentarse. Una vez le dieron permiso, lo hizo delante del vor, que no parecía temer nada de aquel policía.


  —Bien, tengo… —sacó un sobre del bolsillo— un papel que creo que le gustará tener.


  —¿Por qué cree eso?


  —Lo tenía el lugarteniente de Igor en el bolsillo cuando lo atrapó la policía. Esta es una copia del original que está en el juzgado. A ellos no les dice nada, solo es un papel con nombres, pero creo que a usted le interesará mucho.


  El ruso lo observó sin leerlo, y sin fiarse demasiado. Había escrita una lista de nombres, algunos tachados, y se veía en la parte de abajo una especie de sello azul en forma circular donde se leía: «Juzgado de instrucción».


  —¿Lo llevaba Dimitri Petrov? Estaba loco, creo. ¿Y por qué cree que me interesa?


  —Porque es una lista de amigos suyos y su nombre también está en ella. ¿Cómo se cree que he podido dar con usted? No teníamos información de ninguno de ustedes. No tienen propiedades a su nombre. Bueno, hasta ahora. Ahora la policía ya sabe quién es, gracias a este papel. Pero creo que eso no es lo que le interesará de esta lista.


  La cara del vor había cambiado. Se había enrojecido y no podía disimular su rabia.


  Luis le alargó el papel.


  Rutchenko, con su ojo bueno, empezó a leer los nombres con las anotaciones y los tachones sobre los que ya estaban muertos. Se levantó y le hizo una señal a uno de sus hombres. Este se acercó a Luis y le entregó la caja con todo el dinero. No hubo más palabras para él. El agente se levantó y se marchó mientras el ruso aún maldecía en su idioma.


  Capítulo 62


  Una semana después.


  


  En la prisión de Quatre Camins, la tarde siempre es más larga para los internos que para los que habitan fuera de sus muros en libertad. Allí se encontraban los criminales que pagan sus deudas a la sociedad a cuenta de sus horas de vida. Esas horas se le estaban haciendo muy largas a un jefe de la mafia rusa caído en desgracia. Su abogado le había dado buenas noticias, puesto que siempre es difícil atrapar a quien se encuentra en la punta de la pirámide. Pero ahí estaba sin que de él dependiera. Lo que sí preocupaba al vor era la información que le habían hecho llegar sobre una lista que su lugarteniente tenía en su poder cuando, por alguna desgracia que no alcanzaba a comprender, saltó de lo alto de aquella azotea. Algo había en la caída que no encajaba en los planes del que una vez ostentó el poder. Y más porque esa información lo metía a él en medio de una tormenta de dimensiones colosales. Necesitaba una reunión urgente con los otros vores para aclararlo todo o pronto sería muy tarde. Le urgía hablar con Rutchenko.


  Igor se encontraba con dos de sus antiguos hombres en el módulo de ingresos. Estos, que aún no tenían claro qué papel adoptar en la nueva situación, seguían fieles a su vor. No les quedaba otra si querían seguir vivos o si otro vor no les ofrecía una salida. Los rumores de que Igor pretendía traicionar a los demás para quedarse el negocio de toda la costa mediterránea también les habían llegado. Y parecía que, fuera de aquellos muros, ese rumor era más que una simple información. Eso los dejaba en una situación muy crítica. Allí había suficientes hombres de la mafia rusa como para iniciar una pequeña guerra interna.


  Igor estaba muy nervioso a pesar de que aquel día recibía la visita de Svetlana, que a modo de vis a vis lo informaba de todo. Hacía días que le habían cortado el acceso a la caja de los vores. No sabía cómo había llegado esa información de que quería quitar de en medio a sus socios, pero no tardaría en atar cabos. ¿Cómo podía tener esa lista Dimitri? ¿Podía ser un plan suyo y que finalizara matándolo también a él? Le habían dicho que el malnacido no había muerto en la caída, pero que tenía nulas opciones de vivir. Esas pocas opciones quizá eran las suyas. Si Dimitri sobrevivía y podía aclarar lo de la lista, podría convencer a los demás de que aquello era una trampa. Quizá lo había hecho la policía. Puede que el propio Masip. No era capaz de entender por qué le habían hecho esto. Y Nikolai… Había liberado a la mossa. ¿A qué estaba jugando ese cabrón?


  Mientras Igor seguía con sus preguntas sin respuesta, en el patio de la prisión se había formado un tumulto. Los funcionarios estaban separando a un grupo de gitanos que se peleaban con unos africanos. Sus alarmas saltaron cuando observó que por su izquierda se acercaban tres hombres, dos de ellos muy corpulentos.


  Igor miró a sus dos hombres, que le devolvieron la mirada. Los otros tres se aproximaban con calma hacia ellos mientras el tumulto seguía despistando a los que tienen que garantizar la seguridad de asesinos, violadores, pederastas y demás delincuentes.


  Cuando llegaron a la altura de Igor y los suyos, se detuvieron. Sus ojos gélidos congelaron el ambiente ya frío. Los dos hombres del vor hicieron el gesto de plantarles cara.


  Dieron un paso adelante.


  Y luego se apartaron.


  Igor vio horrorizado cómo su única protección se hacía a un lado. Nada personal. Solo habían elegido un nuevo bando. El único que les garantizaba seguir con vida y con trabajo asegurado cuando salieran de allí.


  Por primera vez en muchos años, Igor tuvo miedo.


  Los tres hombres no perdieron el tiempo. El más delgado sacó un cuchillo pequeño y, a toda velocidad, le dio al vor cinco puñaladas en el pecho, mortales de necesidad. Y allí, poco a poco y sin remedio, Igor se derrumbaba en el patio de la prisión.


  Desde las cámaras de vigilancia observaban cómo detrás de aquella pelea que atajaban los funcionarios un grupo de seis hombres se separaba dejando a su espalda a uno de ellos que se derrumbaba hacia el suelo lentamente.


  Allí caía el dueño de un imperio que nada tenía a su nombre y al que nada le quedaba cuando exhalaba su último aliento de vida.


  Pocos días después, Svetlana apareció colgada del cuello en su lujosa mansión. Una muerte incomprensible para una madre que parecía haber enviado a su hija con un familiar en Rusia antes de quitarse la vida. Eso pensó ella misma mientras unos compatriotas, que nunca había visto antes, la colgaban a pesar de sus súplicas.


  La mafia siempre es muy concienzuda atando los cabos sueltos.


  Epílogo


  La tarde volvía a ser lluviosa y no parecía que aquel temporal tuviera ganas de amainar. En la cuarta planta del hospital de Bellvitge en L’Hospitalet de Llobregat todo estaba en calma. Solo los llantos de los familiares de las personas que veían su final a corto plazo rompían la monotonía de un lugar que olía a rancio y desinfectante. Pero eso no ocurría en todas las habitaciones. En la del ruso no había nadie. Aquel hombre corpulento, que había sobrevivido a una caída de cinco pisos, estaba solo y seguramente nadie iría a llorar su final. El hecho de que un mosso d’esquadra custodiara la puerta hacía que los familiares de los otros pacientes miraran curiosos cuando una enfermera entraba a comprobar el estado de quien estuviera allí.


  Para asombro de los médicos, sobre todo de los policías que lo habían perseguido, había logrado sobrevivir a la caída, aunque su esperanza de vida era escasa. Por algún motivo, ese monstruo se resistía a abandonar este mundo, no había duda de que algo maligno envolvía a aquel ser o lo que se supusiera que fuera. No, nadie lo iba a llorar, ni aquí ni en su país. Ni siquiera tenían una identidad confirmada. Pero no estaba solo del todo. Por algún motivo que Marta no alcanzaba a comprender, Xavi estaba allí observando lo que quedaba del asesino de mujeres, o de Koschéi, que era como lo conocían ellas.


  —Xavi, no es que me importe en exceso estar aquí contigo, aunque esperaba algo más de esta cita —sonrió—. Pero sigo sin entender qué hacemos aquí en lugar de celebrarlo. Hemos atrapado a uno de los asesinos más despiadados que yo he conocido nunca. Y hemos conocido algunos muy malos. Y sobre todo: Carol está bien.


  —Habrá tiempo para celebrarlo, Marta.


  —No me importa, de verdad, pero quizá tenemos que pasar página. Este, por suerte, dudo que dure mucho.


  El sargento sonrió.


  —Marta, sé que está en las últimas, no aguantará mucho. Por muy fuerte que haya sido en vida. Incluso si de verdad se creía que era Koschéi, el Inmortal, la palmará en breve.


  —Entonces ¿qué haces aquí? Y no me digas que si despierta va a explicar una versión diferente a la que has dado tú sobre su salto mortal desde la azotea del prostíbulo.


  Xavi volvió a sonreír ante la perspicacia de su compañera. Lo que había pasado en esa azotea se iba a quedar, como tantas cosas, con él para siempre, pero no había dudas de que hay gente, la que de verdad te conoce, a la que poco se puede engañar.


  —Por supuesto que no —respondió mirándola a los ojos—. Lo que pudiera decir me trae sin cuidado —respiró hondo—. No sé qué decirte. Lo miro y veo algo que no sé explicar, y es como si necesitara ver que ya no se va a levantar más.


  Observó que la agente lo estaba mirando sin comprender del todo. No todo tiene explicación en esta vida.


  —¿Sabes que en el Instituto de Seguridad Pública oí hablar de ti cuando hacía el curso de investigación? —le dijo ella a modo de confesión—. No te lo había dicho antes. Creo que la gente poco se puede imaginar que se quedan cortos contigo. —Suspiró suavemente—. Pase lo que pase entre nosotros me alegro de que seamos amigos. Eres una buena persona, a pesar de lo que sé que soportas en tu interior.


  —Marta, no sé si soy una buena persona. Últimamente no sé muy bien qué tipo de persona soy.


  Ella se quedó pensativa y se sentó de nuevo en uno de los bancos. Xavi, desde el pasillo, seguía mirando a través de las ventanillas al que se encontraba en aquella cama. Su enemigo. Su antagonista. Ese que gracias a sus propias decisiones siempre estaría en sus recuerdos más interiores. Otro monstruo menos y otra oportunidad más con la que intentar reconciliarse con la humanidad. Porque si hay monstruos tiene que haber, de verdad, buenas personas. Esas por las que el sargento y muchos buenos policías luchan por defender, aunque por ese mismo trabajo casi nunca llegan a conocer. Porque muchas de ellas acaban siendo las víctimas.


  —Vale —insistió Marta—. Espero aquí contigo. Pero me debes una cena. Y sí, eres una buena persona. Que lo sé yo —sonrió.


  Xavi bajó la cabeza y, aunque quizá en cualquier otra ocasión hubiera preferido estar solo, algo en ella le decía que su presencia allí era necesaria. Le devolvió la sonrisa y se giró de nuevo hacia el cristal que daba a la habitación de Koschéi. Ahí dentro ya nadie se llamaba Dimitri Petrov. Su gesto volvió a endurecerse y se quedó observando a su enemigo, consciente de que no le quedaba mucho.


  A las nueve de la noche, el monitor cardíaco comenzó a emitir un pitido firme y lineal. Xavi se giró e ignoró a los médicos que en ese momento sorteaban al mosso que hacía la custodia para entrar en la habitación. Se dirigió hasta donde descansaba Marta, casi medio dormida y tumbada en uno de los bancos del pasillo.


  —Marta, ¿qué tal esa cena?


  Ella se desperezó y, después de mirar hacia la habitación y ver a los sanitarios intentando recuperar al ruso, examinó a Xavi, que parecía saber algo más que aquellos médicos. Poniéndose de pie, le dedicó una sonrisa y le dijo:


  —Tú primero.


  


  También a las nueve de la noche, pero del pequeño pueblo de Esso, de la región de Kamtschatka, en el lejano oriente de la gran madre Rusia, la señora Kuznetsova estaba preparando la cena a su marido, que volvía de labrar lo poco que da esa zona fría y oscura del país. La mujer, de treinta y pocos años pero de aspecto mucho mayor, cocinaba aquellos pelmeni —parecidos a los ravioli— acompañados de mantequilla y kétchup, tal y como le gustaba a su pequeño Nikka. No era una vida fácil, pero ¿quién la tiene hoy en día? Siempre había estado en el campo y tampoco conocía otra vida. Sus padres habían tenido la misma y no parecía que a su hijo le esperara otra cosa. Sin embargo, estaban ahorrando para que este tuviera una buena educación. Eso quizá le proporcionaría un mundo mejor que el suyo, aunque eso vendría dentro de mucho. Ahora solo tenía nueve años y aún podría disfrutar de su pequeño unos años más. A esa hora del día, ella era feliz. Cuando se ponía a cocinar la cena para su marido, era justo después de acurrucar a su pequeño y contarle un cuento para que encontrara el sueño. Eso la contentaba, y ver la cara del niño mientras ella se lo recitaba calmaba todas las frustraciones de una vida monótona que se consumía a sí misma.


  En la habitación, el pequeño Nikka aún se recreaba con el cuento que le había contado su madre. Pero esa noche, al acabarlo, y cuando ella se había ido después de darle un beso en la frente, se volvió hacia la pared y se hizo una pregunta a sí mismo:


  «¿Por qué querer ser un príncipe cuando se puede ser Koschéi y ser inmortal?».
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